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Presentación

Durante los últimos 30 años, tanto la educación superior como la investiga-
ción científica en el país han registrado un notable crecimiento, expresado 
en el número de instituciones, investigadores, matrícula y personal académi-
co, así como en una amplia descentralización territorial de la infraestructura 
educativa y de investigación. Como parte de ese proceso, las ciencias socia-
les han tenido una acelerada expansión que involucra a todas las regiones 
de México. A pesar de ello, existe muy poca información sistemática sobre 
las instituciones y centros académicos que desarrollan programas docentes 
y actividades de investigación vinculados a las ciencias sociales.

Los vacíos e inconsistencias de la información disponible llevaron al 
Consejo Mexicano de Ciencias Sociales (Comecso) a promover un estudio, 
coordinado por la Dra. Cristina Puga, de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la UNAM, titulado “Las Ciencias Sociales en México: un enfoque 
regional”, cuyo objetivo general consistió en identificar el estado actual de 
las ciencias sociales en México y evaluar su contribución al desarrollo en las 
diversas regiones del país. A partir de una metodología común, producto de 
varios seminarios donde participaron investigadores de diversas disciplinas 
y regiones del país, se organizaron equipos de trabajo en las 6 regiones en 
que Comecso organiza sus actividades, y que corresponden a la regionaliza-
ción de ANUIES para la educación superior.

Uno de los problemas de la información disponible, tanto a nivel nacio-
nal como en los estados, es que los datos relativos a las ciencias sociales 
incluyen a disciplinas como Derecho, Contaduría y Administración de Em-
presas, que concentran una proporción muy alta de la matrícula y el perso-
nal académico en las universidades, lo cual distorsiona la información y por 
lo tanto la interpretación cuando se analizan las ciencias sociales a partir de 
tales datos. A partir de los seminarios con expertos, en el estudio se inclu-
yeron como pertenecientes a las ciencias sociales las siguientes disciplinas 
y/o combinaciones disciplinarias: Antropología, Sociología, Ciencia Política, 
Comunicación (o Periodismo), Relaciones Internacionales, Geografía, Eco-
nomía, Historia, Demografía (o Estudios de Población), Educación (excluye 
pedagogía), Salud Pública (excluye Medicina), Psicología Social (excluye clí-
nica), Trabajo Social, Administración Pública, Ciencias Jurídicas (sólo centros 
de investigación; excluye escuelas y facultades de derecho), Turismo, Desa-
rrollo intercultural (y otras semejantes, relacionadas con cuestiones étnicas 
y comunitarias).

Presentación
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Definido el universo disciplinario, la primera etapa de la investigación 
consistió en elaborar un inventario de instituciones y entidades académicas1 
relacionadas con las ciencias sociales. Para este fin se tomó como punto de 
partida el directorio de Instituciones de Educación Superior de ANUIES2, 
mismo que fue depurado y complementado mediante consultas a páginas 
web de las instituciones y a través de contactos telefónicos y entrevistas per-
sonales con directivos de las instituciones educativas. Mediante este pro-
cedimiento se identificaron un total de 831 instituciones y 1,472 Entidades 
Académicas de Ciencias Sociales (EACS), nivel organizacional que constituye 
la unidad de análisis del estudio.

Después de completar el inventario, y con base en la información re-
cabada sobre las EACS, la segunda etapa consistió en la aplicación de una 
encuesta a las entidades académicas registradas. En la aplicación de la en-
cuesta se logró obtener información directa sobre 1,045 de las 1,472 EACS 
registradas en el inventario nacional, lo que representa 71% de cobertura en 
relación con el universo de estudio. En el caso de la región Noroeste se ob-
tuvo información directa de 161 de las 208 EACS registradas en el inventario 
regional, lo que supone 77.4 % de cobertura.

En este volumen se presentan los resultados de la encuesta para la región 
Noroeste, y además un conjunto de trabajos que profundizan en la trayec-
toria y la situación actual de las ciencias sociales en cada uno de los estados 
que la conforman. Como se muestra en el conjunto de los textos, el desarro-
llo de las ciencias sociales en la región, a pesar de su notable expansión en 
las décadas recientes, depende principalmente de un puñado de universi-
dades públicas y centros de investigación. Aunque muchas universidades 
públicas y privadas ofrecen programas educativos en ciencias sociales, solo 
unas pocas poseen licenciaturas acreditadas y posgrados de calidad. Los in-
vestigadores que desarrollan proyectos en ciencias sociales se emplean, con 
pocas excepciones, en universidades o centros de investigación públicos. 
En segundo lugar, la orientación de los programas y la matricula en ciencia 
sociales no son consistentes al pasar de la licenciatura al posgrado, lo que 
sugiere que esta orientación no obedece del todo a la especialización pro-
ductiva o a los problemas sociales de cada entidad. 

El contexto no determina la investigación y docencia en ciencias socia-
les, pero ciertamente influye. Más allá de los indicadores económicos y so-
ciales de los estados, la cultura académica, sus formas organizativas y sus 

1. Se trata de la unidad de análisis de este proyecto. Son las unidades organizacionales 
donde se realizan las actividades de investigación y/o docencia en ciencias sociales, gene-
ralmente agrupadas por área del conocimiento. Pueden estar exclusiva o principalmente 
dedicadas a las ciencias sociales.

2. Directorio de Instituciones del Sistema ANUIES disponible en http://sistemas.anuies.mx/
perl/directorios/reprec1.pl



Las Ciencias Sociales en Sonora

9

prácticas son producto de una historia marcada por las coyunturas regio-
nales, por sus liderazgos y por su capacidad de cabildeo con los gobiernos 
estatales y federal. 

El libro consta de siete capítulos. En el primero se presentan los resul-
tados de la encuesta a las Entidades Académicas de Ciencias Sociales. En 
los capítulos segundo al sexto se abordan de manera sintética la creación y 
evolución de la infraestructura institucional en los cinco estados que con-
forman la región, tratando de situar el análisis en etapas históricas que ex-
plican la evolución de las ciencias sociales. Finalmente en el capítulo siete 
se analizan algunos datos socioeconómicos los estados de la región, así 
como información adicional respecto a la infraestructura educativa y de in-
vestigación en los estados. 

Presentación
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Capitulo 1.

Las Ciencias Sociales en el Noroeste
 de México

Oscar F. Contreras*
Jaime Olea Miranda**

Iris Valenzuela Gastélum***

Introducción
La región Noroeste de México incluye a los estados de Baja California, Baja 
California Sur, Sonora, Chihuahua y Sinaloa. Su vasta extensión territorial 
ocupa casi un tercio del país (32.1% del territorio nacional), y en ella habita 
11.24% de la población del país (12, 628, 802 personas, de acuerdo con el 
Censo de 2010), con una contribución al PIB nacional del 11%. El promedio 
de escolaridad de 9.2 años, superior al promedio nacional de 8.6. Con un 
porcentaje de población en pobreza de 47%, muy similar al nacional de 46%, 
tres de los estados que conforman la región tienen porcentajes sustancial-
mente menores de pobreza: Baja California Sur 31.4%, Sonora 36.7%. y Baja 
California 38.1%. 

En esta región se logró obtener información directa de 161 de las 208 En-
tidades Académicas de Ciencias Sociales (EACS) registradas en el inventario, 
lo que representa 77.4 % de cobertura en relación con el universo de estudio. 
El capítulo está dividido en seis secciones, además de esta introducción y el 
resumen de los principales hallazgos de la investigación. En la primera sec-
ción se presentan los datos correspondientes a las instituciones y entidades 
académicas de ciencias sociales, distinguiendo entre públicas y privadas; en la 
segunda sección se describen los programas de licenciatura, maestría y docto-
rado impartidos por dichas instituciones; la tercera sección se ocupa de la ma-
trícula registrada en tales programas académicos; la cuarta sección se refiere al 
personal académico que trabaja en el área de ciencias sociales, e incluye datos 
sobre los “cuerpos académicos” reconocidos; la quinta sección aborda el tema 
de las publicaciones periódicas editadas por las instituciones de la región; la 
sexta sección expone los datos de los proyectos de vinculación; y, por último, 
la séptima sección la conforman las conclusiones de la investigación.

* Profesor-Investigador, Departamento de Estudios Sociales, El Colegio de la Frontera Norte. 
** Profesor-Investigador, Departamento de Ingeniería Industrial, Universidad de Sonora. 
*** Maestra en Ciencias Sociales, El Colegio de Sonora.
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Mapa 1.1. Región noroeste de México

Resumen
INSTITUCIONES Y ENTIDADES ACADÉMICAS DE CIENCIAS SOCIALES

En la región Noroeste de México las ciencias sociales han experimentado un 
notable crecimiento durante los últimos 25 años, a costa de una marcada 
heterogeneidad en cuanto a la solidez académica e institucional de las en-
tidades a cargo de los programas docentes y de investigación. En los cinco 
estados que conforman la región se identificaron un total de 89 instituciones 
vinculadas a las ciencias sociales, las cuales albergan 208 Entidades Acadé-
micas de Ciencias Sociales (EACS), es decir, divisiones, facultades, escuelas, 
institutos, o centros, que dependiendo de las formas de administración in-
terna de las instituciones, constituyen los ámbitos en los que se define la 
organización académica de las actividades de docencia e investigación.

De las 89 instituciones vinculadas a las ciencias sociales, 63 son privadas y 
26 son públicas; en el caso de las EACS, 121 pertenecen a instituciones priva-
das y 87 a públicas. Estas cifras de instituciones y EACS privadas son relevan-
tes porque reflejan la tendencia a la privatización de la educación superior, lo 
que no es una peculiaridad de la región sino un fenómeno de alcance nacio-
nal. Si bien las instituciones privadas concentran actualmente alrededor de la 
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tercera parte de la matrícula de educación superior a nivel nacional, su oferta 
de licenciaturas y posgrados crece de manera acelerada y, aparentemente, 
sin muchos controles en cuanto a contenidos y calidad. En la región noroeste 
sólo 16 de las 63 instituciones privadas están acreditadas por Federación de 
Instituciones Mexicanas Particulares de Educación Superior (FIMPES), el prin-
cipal organismo acreditador de las universidades privadas.

Las instituciones regionales ligadas a las ciencias sociales tienen una an-
tigüedad promedio de 35 años, mientras que el promedio de las EACS es de 
25.2 años. En el caso de las instituciones, las públicas son en promedio 20 
años más antiguas que las privadas; en el caso de las EACS, las pertenecien-
tes a instituciones públicas son en promedio 11 años más antiguas que las 
adscritas a instituciones privadas.

PROGRAMAS ACADÉMICOS

En la región existe una oferta muy amplia de licenciaturas y posgrados, que 
asciende a 426 programas (256 de licenciatura y 170 de posgrado). De las 256 
licenciaturas, la mitad es ofrecida por instituciones privadas, con un marcado 
predominio de programas no disciplinarios. En los posgrados la oferta de las ins-
tituciones públicas es ligeramente mayor que la de las privadas y los programas 
disciplinarios ocupan un porcentaje mayor que en el caso de las licenciaturas.

En cuanto a las instituciones privadas, la mayor parte de su oferta de 
posgrados concentra en maestrías y doctorados en Educación, cuyas normas 
académicas suelen ser menos exigentes y menos reguladas que programas 
basados en las disciplinas clásicas. En parte, la proliferación de este tipo 
de oferta se explica por la tendencia a satisfacer un mercado de títulos de 
posgrado con bajos requisitos de acceso, poco tiempo de dedicación y poco 
esfuerzo tanto por parte de las instituciones que los ofrecen como por parte 
de los estudiantes que los cursan.

En general, se advierte un marcado contraste entre los programas impar-
tidos por las instituciones públicas y los impartidos por las privadas: mien-
tras que en las primeras hay un cierto equilibrio entre aquellos orientados a 
la investigación y a la práctica profesional, en las privadas prácticamente no 
hay programas orientados a la investigación. Por otra parte, en las institucio-
nes públicas 34 de los 92 posgrados registrados están acreditados por parte 
del Programa Nacional de Posgrados de Calidad, mientras que en las priva-
das sólo dos de los 76 programas registrados tienen ese reconocimiento.

MATRÍCULA

En las EACS que respondieron la encuesta, la matrícula de ciencias sociales 
en el nivel superior (licenciatura y posgrado) asciende a 41,572 estudiantes, 
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de los cuales 38,793 cursan el nivel de licenciatura y 2,779 el posgrado. A 
diferencia de lo que ocurre en las licenciaturas, donde la matrícula de las 
entidades públicas supera a la de las privadas, en los posgrados la situación 
es diferente, ya que las entidades privadas concentran dos terceras partes de 
la matrícula y son ya la principal fuente de oferta de posgrados en ciencias 
sociales en la región.

PERSONAL ACADÉMICO

En las instituciones que respondieron la encuesta, se registró un total de 
5,394 académicos dedicados a las ciencias sociales. De ellos, 68.1% trabaja 
en entidades públicas, mientras que 31.9% lo hace en privadas. Apenas una 
tercera parte de estos académicos trabaja de tiempo completo para sus res-
pectivas instituciones, mientras que el resto del personal académico lo hace 
de tiempo parcial. En el caso de las instituciones privadas, menos de 10% de 
sus académicos trabajan de tiempo completo; en las públicas, casi 45% del 
personal académico labora de tiempo completo.

En 2015 había 409 académicos incorporados al Sistema Nacional de In-
vestigadores (SNI) en el área V (Ciencias Sociales), es decir, poco menos de 
la cuarta parte de los 1,805 académicos de tiempo completo de la región. 
Además, 753 académicos participaban en cuerpos académicos formalmente 
integrados, 727 en las entidades públicas y 26 en las entidades privadas.

PUBLICACIONES

En la región se editan 46 publicaciones periódicas que incluyen materiales de 
ciencias sociales, de las cuales 30 son especializadas. La gran mayoría de estas 
publicaciones (41) es editada en las entidades públicas. De las cinco que son 
editadas por entidades privadas, ninguna es especializada en ciencias sociales. 
Sólo seis de las 30 publicaciones especializadas en ciencias sociales pertenecen 
al Índice de Revistas Mexicanas de Investigación Científica y Tecnológica; cua-
tro de ellas se editan en Baja California y dos en Sonora.

VINCULACIÓN

La vinculación de las EACS con los diversos agentes económicos y sociales 
del entorno muestra una actividad moderada y heterogénea. Se identi-
ficaron 711 proyectos de vinculación realizados en los tres años previos a 
la aplicación de la encuesta. De ellos, 565 fueron desarrollados por institu-
ciones públicas y 146 por instituciones privadas. En general, se registró un 
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promedio de 1.5 proyectos de vinculación por entidad académica al año; sin 
embargo, dichos proyectos no están distribuidos de marera uniforme: en el 
estado de Sonora se registró un promedio de 3.3 proyectos de vinculación 
por entidad académica al año, mientras que en Baja California Sur hubo en 
promedio 0.6 y en Chihuahua 0.7 proyectos de vinculación por entidad aca-
démica al año.

1. Instituciones de educación superior 
y Entidades Académicas de 

Ciencias Sociales (EACS)

En los cinco estados que conforman la región noroeste de México existe un 
total de 89 instituciones que albergan diversos tipos de unidades donde 
se desarrollan las ciencias sociales: escuelas, facultades, centros, institutos 
o divisiones. Un concepto genérico que hemos adoptado en este estudio 
para referirnos a todas estas formas de organización académica es el de 
EACS. El criterio fue identificar el ámbito en el que se define la organización 
académica de las actividades de docencia e investigación dentro de cada 
institución. Así, una institución puede tener más de una EACS, o bien, la pro-
pia institución puede constituir una EACS en sí misma. Por ejemplo, entre 
las instituciones de la región, la Universidad Autónoma de Baja California 
(UABC) cuenta con varias entidades académicas de ciencias sociales, entre 
ellas el Instituto de Investigaciones Sociales, la Facultad de Humanidades y 
la Facultad de Economía y Relaciones Internacionales. En cambio, El Colegio 
de Sonora, una institución dedicada a la investigación y docencia en ciencias 
sociales, constituye una EACS.

De las 89 instituciones vinculadas a las ciencias sociales en la región, 63 
son privadas (70.8%) y 26 son públicas (29.2%). El estado con mayor núme-
ro de instituciones es Baja California, con 22 (24.7% del total), seguido por 
Sinaloa, con 21 (23.6%); en contraste, Baja California Sur registra sólo ocho 
instituciones, que representan 9% del total (gráfica 1.1). Aunque la amplia 
mayoría de las instituciones es privada, hay diferencias sustanciales entre los 
cinco estados: de las 22 instituciones registradas en Baja California, 19 son 
privadas (86.4% del total en el estado), mientras que en Sonora once de las 
20 instituciones vinculadas a las ciencias sociales son privadas (55%).

Conviene destacar dos peculiaridades en torno al elevado número de 
instituciones privadas: Por una parte, aunque su número es sustancialmente 
mayor que el de las públicas, más adelante se verá que esto no se refleja en 
el número de estudiantes ni de académicos, que es mayor en las institucio-
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nes públicas. Por otro lado, el promedio de antigüedad de las instituciones 
públicas es notablemente mayor que el de las privadas.

Mapa 1.2. Instituciones de educación superior vinculadas a las ciencias sociales por tipo

Fuente: Proyecto “Las Ciencias Sociales en México: un enfoque regional” (Comecso-Conacyt-Foro Consultivo Científico y  Tecnológico).

Gráfica 1.1. Instituciones de educación superior vinculadas a las ciencias sociales por tipo, según estado

Fuente: Proyecto “Las Ciencias Sociales en México: un enfoque regional” (Comecso-Conacyt-Foro Consultivo Científico y Tecnológico).

Moctezuma

Privada

Institución

Pública

Tijuana

Playas de Rosarito

Ensenada

Guadalupe de Victoria

Puerto Peñasco

Baja California

Baja California Sur

Sinaloa

Sonora

Nogales
Agua Prieta

Ciudad de Cananea
Cabonca

Hermosillo

Empalme

Heroica Guaymas Ciudad Obregón

Navojoa

Cuauhtémoc

Chihuahua

Delicias

Camargo

Hidalgo del Parra

Los Mochis

Muchicahu

Guasave

Guamuchil

Culiacán

MazatlánSan José del Cabo

Cabo San Lucas

Ciudad Constitución

La Paz

Nuevo Casas Grandes

Juárez

San Luis Río ColoradoMexicali

Baja 
California

Baja 
California Sur Chihuahua Sinaloa Sonora Región 

Noroeste

70

60

50

40

30

20

10

0
Tipo de 

Institución

3

19

2

6

7

11

5

16

9

11

26

63

Pública

Privada



Las Ciencias Sociales en el Noroeste de México

17

En las 89 instituciones vinculadas a las ciencias sociales en la región se con-
tabilizó un total de 208 EACS, con un patrón de distribución ligeramente 
distinto al de las instituciones: los estados con mayor número de EACS son 
Sonora con 58 (27.9% del total) y Baja California con 50 (24.0%), mientras 
que el estado con el menor número es Baja California Sur, con 18 EACS que 
representan 8.7% del total de la región (gráfica 1.2).

De las 208 EACS identificadas, 87 pertenecen a instituciones públicas 
(41.8%) y 121 a instituciones privadas (58.2%). Destaca el caso de Baja Ca-
lifornia, ya que 35 de las 50 entidades registradas (70%), pertenece a insti-
tuciones privadas, mientras que en el otro extremo se encuentra el estado 
de Sinaloa, donde la mitad pertenecen a instituciones públicas. A pesar de 
estas diferencias, el hecho es que, al igual que en el caso de las instituciones, 
el número de EACS privadas es mayor que el de las públicas. El dato es rele-
vante porque es resultado de una tendencia a la privatización de la educa-
ción superior, en curso desde hace al menos 20 años en la región noroeste 
del país.

Por otra parte, se puede advertir que en todos los estados que conforman 
la región, el promedio de EACS por institución es mayor en las instituciones 
públicas que en las privadas (debido en parte al tamaño de las instituciones). 
En el caso de las públicas, el promedio de EACS es de 3.3 por institución, 
mientras que en el caso de las privadas es de 1.9 EACS por institución.

Gráfica 1.2. EACS por tipo, según estado

Fuente: misma que en la gráfica 1.1.

La proliferación de instituciones y entidades académicas privadas no es 
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ta notablemente a partir de la década de 1990. A fines de 2013, casi una ter-
cera parte (31%) de la matrícula de educación superior correspondía a ins-
tituciones privadas. Ante la multiplicación de este tipo de instituciones y la 
disparidad de sus niveles de calidad, en 1982 se constituyó la Federación de 
Instituciones Mexicanas Particulares de Educación Superior (FIMPES), orga-
nismo dedicado a la acreditación de universidades privadas con el objetivo 
de asegurar la calidad de la educación, más allá de emitir la mera autoriza-
ción gubernamental para operar una institución educativa.

No todas las instituciones privadas están acreditadas. En México hay un 
total de 111 instituciones integradas a la FIMPES, con alrededor de 500 mil 
estudiantes que representan 15% del total de la matrícula del país3.3En la 
región noroeste, de las 63 instituciones ligadas a las ciencias sociales e iden-
tificadas por este estudio, sólo 16 están acreditadas por FIMPES, es decir, 
apenas 25.4% del total. Sonora es el estado que concentra la mayor parti-
cipación de instituciones acreditadas (cinco de once), sin embargo, en nin-
guno de los estados el número de las instituciones privadas acreditadas es 
mayor al de no acreditadas (cuadro 1.1).

Cuadro 1.1. Instituciones académicas privadas de educación superior en ciencias sociales por estado, 
según reconocimiento de FIMPES

Reconocida 
por FIMPES

Estado

TotalBaja 
California

Baja California 
Sur

Chihuahua Sinaloa Sonora

Si 5 1 3 2 5 16

No 14 5 8 14 6 47

Total 19 6 11 16 11 63

Fuente: Proyecto “Las Ciencias Sociales en México: un enfoque regional” (Comecso-Conacyt- Foro Consultivo Científico y 

Tecnológico).

La antigüedad promedio de las instituciones que albergan entidades de 
ciencias sociales en la región es de 35 años, mientras que las EACS (escuelas, 
facultades, institutos, centros) tienen en promedio 25.2 años. En otras pa-
labras, las entidades de ciencias sociales fueron creadas en promedio diez 
años después de fundadas las instituciones que las albergan. Por otra parte, 
tanto las instituciones como las entidades públicas son más antiguas que 
las privadas. En el caso de las instituciones, las públicas son en promedio 20 

3. De las 111 instituciones registradas en FIMPES, 37 se ubican en la zona centro, 22 en la 
zona noreste, 21 en la zona noroeste y occidente y 31 en la zona sur. (http://www. fimpes.
org.mx/index.php/inicio/que-es-la-fimpes). 
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años más antiguas que las privadas; en el caso de las EACS, las pertenecien-
tes a instituciones públicas son en promedio once años más antiguas que las 
adscritas a instituciones privadas (véase cuadro 1.2).

Cuadro 1.2. Antigüedad promedio de instituciones y entidades académicas en ciencias sociales por es-
tado, según tipo

Estado
Institución / Entidad 

de CS

Institución
Total

Pública Privada

Baja California
Institución 41.7 33.6 35.6

Entidad de CS 34.2 23.3 27.7

Baja California Sur
Institución 26.5 12.0 15.2

Entidad de CS 25.3 9.0 16.2

Chihuahua
Institución 42.7 25.3 32.8

Entidad de CS 28.5 16.3 23.6

Sinaloa
Institución 54.2 19.7 30.5

Entidad de CS 27.8 15 23.8

Sonora
Institución 39.2 26.2 35.4

Entidad de CS 29.8 19.4 28.9

Región Noroeste
Institución 46.3 26.3 35.0

Entidad de CS 29.6 18.6 25.2

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

Las instituciones con mayor antigüedad promedio se ubican en el estado 
de Baja California (35.6 años), mientras que las de reciente creación están en 
Baja California Sur (15.2 años). Por su parte, las EACS más antiguas se ubican 
en Sonora (28.9 años), y las más recientes en Baja California Sur (16.2 años). 
A pesar de estas significativas diferencias por estado, se puede afirmar que 
en general se trata de instituciones y, sobre todo, de entidades en ciencias 
sociales, nuevas con respecto a las de otras regiones del país. Por ejemplo, 
la institución más antigua de la región fue creada durante la segunda mitad 
del siglo XX, mientras que algunas de las universidades del centro y occi-
dente del país tienen antecedentes que se remontan al periodo colonial y su 
etapa moderna inicia a principios del siglo XX. En cuanto a las EACS, la más 
antigua de la región es la Facultad de Ciencias Sociales y Políticas de la UABC, 
creada en 1964.

Los datos presentados en las páginas precedentes corresponden a la in-
formación recabada en la primera fase de la investigación y registrada en 
el inventario. A partir de esta parte del texto los datos corresponden a la 
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segunda fase, es decir, fueron obtenidos mediante la aplicación de la en-
cuesta y están referidos a las entidades académicas que participaron en la 
investigación. De las 208 EACS de la región noroeste, 161 (77.4%) accedie-
ron a participar en la encuesta. Destaca la alta colaboración de las entidades 
públicas, de las cuales 93.1% accedió a participar, mientras que en el caso 
de las EACS privadas sólo el 66.1% aceptó proporcionar la información so-
licitada; resaltan los casos de Baja California Sur, donde el total de las EACS 
participaron, y Sinaloa, cuya totalidad de EACS pertenecientes a institucio-
nes públicas decidió participar, pero sólo la mitad de las entidades privadas 
lo hizo (cuadro 1.3).

Cuadro 1.3. EACS registradas en el inventario y participación en la encuesta por estado, según tipo de entidad

Estado

Tipo de entidad
Total

Públicas Privadas

Censo Muestra  % Censo Muestra  % Censo Muestra  % 

Baja California 15 14 93.3 35 24 68.6 50 38 76.0

Baja California Sur 8 8 100.0 10 10 100.0 18 18 100.0

Chihuahua 16 13 81.3 18 12 66.7 34 25 73.5

Sinaloa 24 24 100.0 24 12 50.0 48 36 75.0

Sonora 24 22 91.7 34 22 64.7 58 44 75.9

Región Noroeste 87 81 93.1 121 80 66.1 208 161 77.4

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

Los datos y la información que se presentan en los siguientes apartados están 
referidos a las 161 entidades académicas que participaron en la investigación, 
es decir, aquellas que aportaron la información solicitada mediante la aplica-
ción de la encuesta. En los anexos de este documento puede consultarse la 
lista de entidades académicas que participaron y también las que declinaron.

2. Programas académicos 
(Licenciatura y Posgrado)

En la región noroeste se ofrecen 256 programas de licenciatura y 170 progra-
mas de posgrado, para un total de 426 programas docentes de nivel superior 
en diversas disciplinas de las ciencias sociales. En el caso de las licenciaturas, 
los programas son impartidos con igual participación de las entidades públi-
cas y privadas (50%). El estado con mayor número de programas de licencia-
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tura en ciencias sociales es Sonora con 65 (25.4% del total), en contraste con 
Baja California Sur que ofrece 37 programas, los cuales representan 14.5% 
del total regional (gráfica 1.3).

Por su parte, el estado de Baja California Sur es el que reporta la mayor 
proporción de programas de licenciatura impartidos en instituciones priva-
das, ya que 26 de los 37 programas que se ofertan en el estado lo imparte 
este tipo de instituciones (70.3%), seguido por Baja California, con 37 de 56 
programas (66.1%), y por Sonora, con 38 de 55 (58.5%). Llama la atención 
el elevado número de licenciaturas impartido por entidades privadas en la 
región; se trata de un fenómeno que se ha agudizado durante los últimos 20 
años, con la proliferación de la oferta privada en carreras como educación, 
comunicación y psicología. Sin embargo, como se reporta más adelante, en 
todos los estados que componen la región la matrícula sigue siendo más 
elevada en las instituciones públicas.

Gráfica 1.3. Programas de licenciatura en ciencias sociales por tipo de entidad, según estado

Fuente: misma que en la gráfica 1.1.

En relación con los tipos de programas de licenciatura ofrecidos por las 
entidades de la región noroeste, puede apreciarse en el cuadro 1.4 la alta 
concentración de la oferta en carreras no disciplinarias orientadas a la inter-
vención, tales como comunicación, educación y turismo, en contraste con 
aquellas carreras centradas en las disciplinas clásicas de las ciencias socia-
les. Del total de licenciaturas ofrecidas en la región, 55.5% se concentra en 
las carreras de comunicación, educación y turismo (142 programas), mien-
tras que en conjunto las carreras de antropología, ciencia política, econo-
mía, historia y sociología acumulan apenas 31 programas que representan 
12.1% del total (cuadro 1.4).
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Cuadro 1.4. Programas de licenciatura impartidos en la región Noroeste, según estado

Nombre del Programa
Tipo de entidad Total

BC BCS CHIH SIN SON Abs  %

Antropología (2) 2 1 2 3 1 9 3.5

Ciencia Política 0 0 4 1 0 5 2.0

Comunicación (3) 0 0 1 0 0 1 0.4

Educación (4) 14 7 13 11 10 55 21.5

Economía 16 11 10 4 29 70 27.3

Historia (5) 2 1 3 1 1 8 3.1

Psicología (6) 8 9 6 9 18 50 19.5

Relaciones Internacionales (7) 3 0 1 3 0 7 2.7

Sociología 2 0 1 4 1 8 3.1

Trabajo Social 1 1 2 3 1 8 3.1

Turismo (8) 3 6 2 5 1 17 6.6

Otros 3 0 1 5 0 9 3.5

Total 56 37 47 51 65 256 100.0

(1) Incluye las carreras de Gobierno, Políticas Públicas, y Ciencias Políticas y Administración
(2) Incluye la carrera de Lingüística Antropológica
(3) Incluye las carreras de Ciencias de la Comunicación, Ciencias y Técnicas de la Comunicación, Profesional Asociado en 
Comunicación, y Periodismo
(4) Incluye las carreras de Ciencias de la Educación, Intervención Educativa, y Tecnología Educativa
(5) Incluye la carrera de Arqueología
(6) Incluye a todas las carreras relacionadas con la Psicología Social; excluye las relacionadas con la Psicología Clínica
(7) Incluye la carrera de Estudios Internacionales
(8) Incluye las carreras de Desarrollo Turístico y Gestión Turística
Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

Al analizar la distribución de los programas de licenciatura en los estados 
que conforman la región Noroeste, se puede observar que en los cinco es-
tados las licenciaturas en educación, comunicación, turismo y psicología 
concentran más de la mitad de la oferta educativa; de hecho estos cuatro 
programas concentran 74.9% de la oferta educativa en la región, porcentaje 
que contrasta significativamente con la escasa oferta en los demás progra-
mas (ninguna de las otras ocho clasificaciones supera la oferta de 4%), espe-
cialmente en los de ciencia política y antropología (cuadro 1.4).

La proliferación de programas de licenciatura no disciplinarios es un 
fenómeno generalizado, pero las instituciones privadas tienen una partici-
pación notablemente mayor en este tipo de oferta. Como puede verse en 
el cuadro 1.5, en las instituciones públicas poco más de la mitad de los pro-
gramas de licenciatura se concentra en programas no disciplinarios como 
comunicación, educación y psicología (52.4%), mientras que casi una cuarta 
parte está conformado por programas disciplinarios como antropología, his-
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toria, economía, sociología y administración pública (23.5%). En cambio en 
las instituciones privadas 84.4% de sus programas de maestría se concentra 
en los tres posgrados no disciplinarios mencionados arriba, en tanto sólo 
1.6% de los programas se relaciona con las disciplinas clásicas de las ciencias 
sociales. Un dato muy relevante es que del total de programas de licenciatu-
ra ofertado por las instituciones privadas, sólo 32% es impartido en institu-
ciones que cuentan con la acreditación de FIMPES.

Cuadro 1.5. Programas de licenciatura impartidos en la región Noroeste por nombre, según tipo de entidad

Nombre del Programa

Entidad
Total

Pública Privada

Abs  % Abs  % Abs  %

Administración Pública 8 6.3 1 0.8 9 3.5

Antropología 5 3.9 0 0.0 5 2.0

Ciencia Política 0 0.0 1 0.8 1 0.4

Comunicación 16 12.5 39 30.5 55 21.5

Educación 34 26.6 36 28.1 70 27.3

Economía 9 7.0 0 0.0 9 3.5

Historia 8 6.3 0 0.0 8 3.1

Psicología 17 13.3 33 25.8 50 19.5

Relaciones Internacionales 5 3.9 2 1.6 7 2.7

Sociología 8 6.3 0 0.0 8 3.1

Trabajo Social 6 4.7 2 1.6 8 3.1

Turismo 7 5.5 10 7.8 17 6.6

Otros 5 3.9 4 3.1 9 3.5

Total 128 100.0 128 100.0 256 100.0

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

En el caso de los posgrados, el número de programas ofrecidos por institu-
ciones públicas es superior al de los que imparten las privadas. De acuerdo 
con los datos mostrados en el cuadro 1.6, de los 170 programas de posgra-
do impartidos en la región, 54.1% es ofrecido por instituciones públicas (92 
programas) y 45.9% por instituciones privadas (78 programas). El estado con 
mayor número de posgrados es Baja California, con 56 (lo que representa 
32.9% de los posgrados de la región), seguido de Sinaloa con 34 programas 
(20.0% del total regional). Es notable el contraste en estos dos estados, pues 
en el caso de Baja California la mayoría de los programas son ofrecidos por 
instituciones privadas (32 de 56, que representan 57.1%), mientras que en 
Sinaloa una amplia mayoría de los posgrados se concentra en instituciones 
públicas (27 de 34, que representan 79.4%).
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Cuadro 1.6. Programas de posgrado por estado, según tipo de entidad

Estado

Entidad
Total

Pública Privada

Abs  % Abs  % Abs  %

Baja California 24 26.1 32 41.0 56 32.9

Baja California Sur 13 14.1 10 12.8 23 13.5
Chihuahua 14 15.2 12 15.4 26 15.3
Sinaloa 27 29.3 7 9.0 34 20.0
Sonora 14 15.2 17 21.8 31 18.2
Región Noroeste 92 100.0 78 100.0 170 100.0

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

Al separar los posgrados según los niveles de maestría y doctorado, se tiene 
que la oferta de programas de maestría en la región es ligeramente mayor 
en entidades públicas que en privadas; sin embargo, en los estados de Baja 
California y Sonora la oferta de maestrías en las entidades privadas supera a 
la de las públicas (gráfica 1.4).

Baja California concentra casi un tercio de la oferta de los programas de 
maestría que se ofrecen en la región (41 de 128); le siguen Chihuahua, Sina-
loa y Sonora con igual número de programas ofertados (23), y finalmente 
Baja California Sur con 18 (gráfica 1.4).

A diferencia de los programas de licenciatura, en los de maestría se puede ob-
servar una participación relativamente mayor de programas articulados en torno 
a las disciplinas clásicas de las ciencias sociales, empero, la presencia de posgra-
dos en educación abarca la mitad de la oferta de ellos en este nivel (cuadro 1.7).

En el caso de las maestrías, además de la presencia desproporcionada 
de los programas en educación (50.0% del total), destaca el número relati-
vamente alto de programas en administración pública y desarrollo regional 
(14.1% en conjunto), que generalmente son posgrados anclados en una for-
mación tradicional o clásica de las ciencias sociales (con un alto componente 
académico), pero estructurados de tal forma que incluyen la formación de 
habilidades orientadas a tareas de intervención, además de aquellos defini-
dos por las disciplinas clásicas y por la denominación genérica de ciencias 
sociales (15.6% del total). Estos dos subconjuntos conforman casi 30% de 
la oferta de maestrías, y constituyen un núcleo de programas claramente 
ligados a la formación en ciencias sociales desde la tradición académica y 
disciplinaria, aun en aquellos orientados hacia campos multidisciplinarios 
o emergentes, como lo son las maestrías en administración pública y desa-
rrollo regional. Se trata de programas que en su mayoría otorgan un cierto 
énfasis en el dominio de teorías y metodologías de las ciencias sociales, así 
como en la formación de capacidades de investigación.
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Gráfica 1.4. Programas de maestría por tipo de entidad, según estado

Fuente: misma que en la gráfica 1.1.

El caso de las maestrías en educación es quizá el ejemplo más claro de 
la proliferación de programas de formación profesional avanzada, que en al-
guna medida se relaciona con las necesidades de formación de expertos en 
ciertos segmentos del mercado de trabajo, pero que principalmente tiene 
relación con la producción de títulos de posgrado con bajas exigencias aca-
démicas y sin una adecuada supervisión por parte de órganos reguladores o 
academias especializadas.

Cuadro 1.7. Programas de maestría impartidos en la región noroeste, según estado

Nombre del Programa
Tipo de entidad Total

BC BCS CHIH SIN SON Abs  %

Administración Pública (1) 3 2 2 2 2 11 8.6

Antropología (2) 1 0 2 0 0 3 2.3
Ciencias Sociales 1 1 0 3 1 6 4.7
Comunicación (3) 2 0 2 0 1 5 3.9

Desarrollo Regional (4) 3 2 0 1 1 7 5.5

Educación (5) 17 10 11 10 16 64 50.0

Economía 2 1 2 1 1 7 5.5
Historia 2 1 0 1 0 4 3.1

Psicología (6) 2 0 3 2 1 8 6.3
Otros 8 1 1 3 0 13 10.2
Total 41 18 23 23 23 128 100.0

(1) Incluye las maestrías en gestión y políticas públicas, políticas públicas y políticas públicas en la globalización.
(2) Incluye las maestrías en estudios culturales y estudios socioculturales.
(3) Incluye la maestría en periodismo.
(4) Incluye las maestrías en estudios del desarrollo global, planeación y desarrollo sustentable, estudios de américa del 
norte y ciencias en desarrollo del turismo.
(5) Incluye las maestrías en ciencias educativas, investigación educativa, educación basada en competencias, facilitación del 
desarrollo humano, innovación educativa, estrategia educativa, gestión del potencial humano y gestión escolar.
(6) Incluye a todas las carreras relacionadas con la psicología social; excluye la psicología clínica. Fuente: Fuente: misma 
que en el cuadro 1.1.
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Cuadro 1.8. Programas de maestría impartidos en la región Noroeste por nombre, según tipo de entidad

Estado

Entidad
Total

Pública Privada

Abs  % Abs  % Abs  %

Administración Pública (1) 8 12.3 3 4.8 11 8.6

Antropología (2) 3 4.6 0 0.0 3 2.3
Ciencias Sociales 6 9.2 0 0.0 6 4.7
Comunicación (3) 4 6.2 1 1.6 5 3.9

Desarrollo Regional (4) 6 9.2 1 1.6 7 5.5
Educación (5) 19 29.2 45 71.4 64 50.0

Economía 6 9.2 1 1.6 7 5.5
Historia 4 6.2 0 0.0 4 3.1

Psicología (6) 3 4.6 5 7.9 8 6.3
Otros 6 9.2 7 11.1 13 10.2
Total 65 100.0 63 100.0 128 100.0

(1) Incluye las maestrías en gestión y políticas públicas, políticas públicas y políticas públicas en la globalización.
(2) Incluye las maestrías en estudios culturales y estudios socioculturales.
(3) Incluye la maestría en periodismo.
(4) Incluye las maestrías en estudios del desarrollo global, planeación y desarrollo sustentable, estudios de américa del 
norte y ciencias en desarrollo del turismo.
(5) Incluye las maestrías en ciencias educativas, investigación educativa, educación basada en competencias, facilitación del 
desarrollo humano, innovación educativa, estrategia educativa, gestión del potencial humano y gestión escolar.
(6) Incluye todas las carreras relacionadas con la psicología social; excluye la psicología clínica. Fuente: Fuente: misma que 
en el cuadro 1.1.

En el fenómeno de la proliferación de programas de maestría en educa-
ción es notable el peso de las instituciones privadas. Como puede apreciarse 
en el cuadro 1.8, en este tipo de instituciones las maestrías en educación 
constituyen 71.4% de su oferta en este nivel, mientras que en el caso de las 
públicas, aun cuando es el programa más abundante, sólo representa 29.2% 
de la oferta de maestrías. En las instituciones públicas las maestrías ofreci-
das tienen una distribución más equilibrada: poco más de la mitad de los 
programas (50.7%) son de orientación académica (ya sea disciplinaria o mul-
tidisciplinaria), mientras que en las privadas solamente 8% de las maestrías 
tiene este tipo de orientación.

Un dato relevante para valorar la calidad de los programas de maestría 
ofrecidos por las instituciones de la región se refiere al reconocimiento de 
los posgrados por parte del Programa Nacional de Posgrados de Calidad 
(PNPC). Se trata de una acreditación basada en el reconocimiento a la ca-
lidad de la formación de los programas de posgrado que ofrecen las insti-
tuciones de educación superior y los centros de investigación, y se centra 
en la calidad y pertinencia de los posgrados ofrecidos. Además del propio 
reconocimiento, que tiene un importante valor simbólico en el medio aca-
démico, la acreditación por parte del PNPC permite el acceso a becas para 
los estudiantes de tiempo completo que cursan los programas académicos 
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reconocidos y becas posdoctorales a los egresados de programas de docto-
rado registrados en el PNPC.4 

En el caso de las maestrías ofrecidas por instituciones públicas, 20 de los 
65 programas están acreditados por el PNPC (30.8%), mientras que de las 63 
maestrías impartidas en instituciones privadas sólo dos están acreditadas 
(3.2%). De manera que la gran mayoría de las maestrías reconocidas por el 
PNPC (90.9%) son programas impartidos en instituciones públicas.

En cuanto al nivel de doctorado, se registró un total de 42 programas 
en la región, de los cuales 27 son ofrecidos por entidades públicas (64.3%) 
y quince por entidades privadas (35.7%); la oferta de doctorados en institu-
ciones públicas supera en número a la oferta de las instituciones privadas 
en todos los estados de la región. Baja California sobresale por el número de 
doctorados impartidos, con 15 programas, seguido de Sinaloa con once y 
Sonora con ocho; la entidad que reporta la menor oferta es Chihuahua con 
tres (gráfica 1.5).

Cuadro 1.9. Programas de maestría impartidos en la región noroeste por nombre, según tipo de entidad 
y acreditación por el PNPC

Estado

Entidad
Total

Pública Privada

Programa acreditado por PNPC

No Si No Si No Si

Administración Pública 6 2 3 0 9 2

Antropología 2 1 0 0 2 1

Ciencias Sociales 2 4 0 0 2 4

Comunicación 4 0 1 0 5 0

Desarrollo Regional 3 3 1 0 4 3

Educación 16 3 43 2 59 5

Economía 3 3 1 0 4 3

Historia 2 2 0 0 2 2

Psicología 3 0 5 0 8 0

Otros 5 2 7 0 11 1

Total 45 20 61 2 106 21

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

4. Programa Nacional de Posgrados de Calidad, disponible en http://www.conacyt.mx/in-
dex. php/becas-y-posgrados/programa-nacional-de-posgrados-de-calidad.
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Gráfica 1.5. Programas de doctorado por tipo de entidad, según estado

Fuente: misma que en la gráfica 1.1.

En el nivel de doctorado, al igual que en el de maestría, se presenta tam-
bién el fenómeno de la oferta masiva de programas en educación (45.2% del 
total), si bien los programas organizados en torno a las disciplinas clásicas (o 
bajo la definición genérica de las ciencias sociales) son más numerosos que 
en los niveles de licenciatura y maestría, y en este caso los doctorados de 
corte académico igualan al número de doctorados en educación (45.2% del 
total). (cuadro 1.10). A juzgar por esta distribución de la oferta, en el nivel de 
doctorado se otorga mayor importancia a una formación académica basada 
en conocimientos disciplinarios, así como un mayor énfasis en la formación 
de investigadores y en la formación de docentes de posgrado. No obstante, 
el número de posgrados en educación, en ambos niveles, es quizá un re-
flejo (y sin ignorar la existencia de posgrados en educación de alta calidad 
académica), de la tendencia a satisfacer un mercado de títulos de posgrado 
con muy bajos requisitos de acceso y que requieren de poco tiempo y poco 
esfuerzo, tanto por parte de las instituciones que los ofrecen como por parte 
de los estudiantes que los cursan.

Cuadro 1.10. Programas de doctorado impartidos en la región noroeste, según estado

Nombre del Programa
Tipo de entidad Total

BC BCS CHIH SIN SON Abs  %

Administración Pública 0 0 0 0 1 1 2.4

Ciencias Sociales (1) 1 2 1 2 3 9 21.4

Desarrollo Regional (2) 2 0 0 1 0 3 7.1

Educación (3) 9 2 2 3 3 19 45.2

Economía 1 0 0 0 1 2 4.8

Historia 2 1 0 1 0 4 9.5
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Otros 0 0 0 4 0 4 9.5

Total 15 5 3 11 8 42 100.0

(1) Incluye el doctorado en ciencias políticas y sociales.
(2) Incluye los doctorados en planeación y desarrollo sustentable, estudios del desarrollo global, y estudios de américa del norte.
(3) Incluye los doctorados en educación basada en competencias, gestión educativa, y planeación y liderazgo educativo.
Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

Al igual que en el nivel de maestría, la mayoría de los programas de docto-
rado en educación son ofrecidos por entidades privadas, sólo que en este 
caso la situación es extrema, pues los catorce programas de doctorado que 
ofrecen las instituciones privadas de la región representan 74% de los doc-
torados en educación de la región, y constituyen además 93.3% del total de 
la oferta de doctorados de las instituciones privadas (cuadro 1.11).

Cuadro 1.11. Programas de doctorado impartidos en la región Noroeste por nombre, según tipo de entidad

Nombre del Programa

Entidad
Total

Pública Privada

Abs  % Abs  % Abs  %

Administración Pública 1 3.7 0 0.0 1 2.4

Ciencias Sociales (1) 8 29.6 1 6.7 9 21.4

Desarrollo Regional (2) 3 11.1 0 0.0 3 7.1

Educación (3) 5 18.5 14 93.3 19 45.2

Economía 2 7.4 0 0.0 2 4.8

Historia 4 14.8 0 0.0 4 9.5

Otros 4 14.8 0 0.0 4 9.5

Total 27 100.0 15 100.0 42 100.0

(1) Incluye el doctorado en ciencias políticas y sociales.
(2) Incluye los doctorados en planeación y desarrollo sustentable, estudios del desarrollo global, y estudios de américa del 
norte.
(3) Incluye los doctorados en educación basada en competencias, gestión educativa, y planeación y liderazgo educativo.
Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

En el caso de los doctorados la dicotomía en los niveles de calidad entre 
programas públicos y privados es extrema: mientras que trece de los 27 
programas impartidos en las instituciones públicas están acreditados por el 
PNPC (48.1%), ninguno de los quince doctorados ofrecidos por instituciones 
privadas está en esa condición (cuadro 1.12).
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Cuadro 1.12. Programas de doctorado impartidos en la región Noroeste por nombre, según tipo de en-
tidad y acreditación por el PNPC

Nombre del Programa

Entidad
Total

Pública Privada

Programa acreditado por PNPC

No Si No Si No Si

Administración Pública 1 0 0 0 1 0

Ciencias Sociales (1) 2 6 1 0 3 6

Desarrollo Regional (2) 0 3 0 0 0 3

Educación (3) 3 2 14 0 17 2

Economía 1 1 0 0 1 1

Historia 4 0 0 0 4 0

Otros 3 1 0 0 3 1

Total 14 13 15 0 29 13

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

En general, el panorama de los programas académicos de nivel superior en 
ciencias sociales de la región Noroeste se caracteriza por una oferta muy 
amplia de programas de licenciatura y posgrado, con un total que asciende 
a 426 programas.

En el caso de las licenciaturas, la mitad de los 256 programas son ofreci-
dos por instituciones privadas, con un marcado predominio de programas 
no disciplinarios y orientados a la práctica profesional, mientras que en las 
públicas hay un mayor equilibrio en el número de programas disciplinarios 
y aquellos orientados a la práctica profesional. En el caso de los posgrados, 
la oferta de las instituciones públicas es ligeramente mayor que la de las 
privadas y los programas disciplinarios ocupan un porcentaje mayor que en 
el caso de las licenciaturas.

El estado de Baja California es la entidad con mayor número de progra-
mas (con 112, 26.4% de la oferta de la región) y es también el estado con 
la mayor proporción de programas ofrecidos por instituciones privadas (79 
programas, que representan 61.6% de la oferta en el estado); la situación in-
versa se presenta en Sinaloa, donde la oferta de programas por instituciones 
privadas es de 16, sólo 18.8% de la oferta en el estado. Otro contraste nota-
ble es que Baja California ofrece quince de los 42 programas de doctorado 
en la región, mientras que los estados de Chihuahua y Baja California Sur 
sólo ofertan tres y cinco, respectivamente (cuadro 1.13).
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Mapa 1.3. Número de programas académicos en ciencias sociales por estado, según tipo de entidad

Fuente: Proyecto “Las Ciencias Sociales en México: un enfoque regional” (Comecso-Conacyt- Foro Consultivo Científico y 
Tecnológico).

Conviene destacar la creciente oferta educativa de ciencias sociales a cargo 
de instituciones privadas, en todos los niveles, a partir de las últimas déca-
das. La mayor parte de su oferta se concentra en programas en educación, 
cuyas normas académicas suelen ser menos exigentes y menos reguladas 
que aquellos programas basados en las disciplinas clásicas. Desde luego hay 
algunos programas de alta calidad académica en el campo de los estudios 
sobre educación, pero muchos de los posgrados que se ofrecen bajo esa 
denominación carecen de plantas académicas consolidadas y de planes de 
estudio rigurosos.

Más allá de los posgrados en educación, en general se puede advertir un 
marcado contraste entre los programas impartidos por las instituciones pú-
blicas y las privadas: mientras que las primeras presentan un cierto equilibrio 
entre los programas orientados a la investigación y a la práctica profesional, 
en las privadas prácticamente no hay programas orientados a la investiga-
ción. Por otra parte, en las instituciones públicas 34 de los 92 posgrados re-
gistrados están acreditados por parte del Programa Nacional de Posgrados 
de Calidad (PNPC), mientras que en las privadas sólo dos de los 76 progra-
mas registrados tienen ese reconocimiento.
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3. Matrícula

Con base en los datos recabados en la región sobre las EACS que contesta-
ron la encuesta, el total de estudiantes de ciencias sociales en el nivel su-
perior (licenciatura y posgrado) en la región Noroeste es de 41,572, de los 
cuales 93.3% son estudiantes de licenciatura.

En el nivel de licenciatura se registró una matrícula de 38,793 estudian-
tes en la región. Como se mostró en el apartado anterior, un poco más de la 
mitad de los programas de licenciatura son impartidos en entidades priva-
das; sin embargo, la matrícula en las entidades públicas es sustancialmente 
mayor, ya que éstas albergan a 31, 663 estudiantes, es decir, 81.6% del total 
(cuadro 1.16).

Los estados con mayor número de programas ofrecidos por instituciones 
públicas (Sinaloa, Sonora y Chihuahua), son también aquellos que registran 
la matrícula más alta. En el extremo superior está Sinaloa, con 11,418 estu-
diantes cursando licenciaturas en ciencias sociales y un promedio de 228 
estudiantes por programa. Le siguen Sonora, con 9,890 estudiantes y un 
promedio de 152 estudiantes por programa, y Chihuahua, con 9,511 estu-
diantes y 202 estudiantes por programa. En el otro extremo está Baja Califor-
nia Sur, con 3,266 estudiantes y 88 estudiantes por programa (cuadro 1.13).

Cuadro 1.13. Matrícula de licenciatura por estado, según tipo de institución

Estado

Tipo de entidad
Total

Públicas Privadas

Abs  % Abs  % Abs  %

Baja California 3,002 9.5 1,706 23.9 4,708 12.1

Baja California Sur 1,822 5.8 1,444 20.3 3,266 8.4

Chihuahua 8,298 26.2 1,213 17.0 9,511 24.5

Sinaloa 11,219 35.4 199 2.8 11,418 29.4

Sonora 7,322 23.1 2,568 36.0 9,890 25.5

Región Noroeste 31,663 100.0 7,130 100.0 38,793 100.0

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

En el caso de los posgrados, la matrícula en la región Noroeste asciende a 
2,779 estudiantes. A diferencia de lo que ocurre en las licenciaturas, donde 
la matrícula de las entidades públicas es notoriamente mayor que la de las 
privadas, en los posgrados la situación es diferente, ya que las entidades pri-
vadas registraron 1,767 estudiantes, que representan 63.6% de la matrícula 
y son ya la principal fuente de oferta de posgrados en ciencias sociales en la 
región (cuadro 1.14).
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Cuadro 1.14. Matrícula de posgrado por estado, según tipo de entidad

Estado

Tipo de entidad
Total

Pública Privada

Abs  % Abs  % Abs  %

Baja California 137 13.5 819 46.3 956 34.4

Baja California Sur 116 11.5 103 5.8 219 7.9

Chihuahua 280 27.7 36 2.0 316 11.4

Sinaloa 203 20.1 78 4.4 281 10.1

Sonora 276 27.3 731 41.4 1,007 36.2

Región Noroeste 1,012 100.0 1,767 100.0 2,779 100.0

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

En suma, en la región Noroeste la matrícula de ciencias sociales en el ni-
vel superior es de 41,572 estudiantes, de los cuales 38,793 corresponden 
al nivel de licenciatura y 2,779 al nivel de posgrado. Mientras que en el 
nivel de licenciatura poco más de 89% de la matrícula corresponde a las 
instituciones públicas, en el caso de los posgrados la situación es inversa 
pues son las instituciones privadas las que concentran a la mayor parte 
de la matrícula en maestrías y doctorados. Las instituciones privadas se 
han convertido en la principal fuente de oferta de posgrados en ciencias 
sociales en la región.

4. Personal académico dedicado 
a las ciencias sociales

En las instituciones de la región que respondieron la encuesta se registró un 
total de 5,394 académicos dedicados a las ciencias sociales. De ellos, 68.1% 
trabaja en entidades públicas, mientras que 31.9% lo hace en privadas.

A pesar de que la mayor parte de este personal académico se concentra 
en las instituciones públicas, el estado de Baja California es un caso atípico, 
pues si bien concentra al mayor número (1,379 académicos, es decir, 25.6% 
del total de la región), 50.1% de ellos trabaja en instituciones privadas. En 
contraste, en Sinaloa (con 1,125 académicos dedicados a las ciencias socia-
les), 82.6% trabajan en instituciones públicas (cuadro 1.15).
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Cuadro 1.15. Personal académico dedicado a las ciencias sociales por estado, según tipo de entidad

Estado

Tipo de entidad
Total

Pública Privada

Abs  % Abs  % Abs  %

Baja California 677 18.4 702 40.8 1,379 25.6

Baja California Sur 627 17.1 205 11.9 832 15.4

Chihuahua 738 20.1 228 13.3 966 17.9

Sinaloa 930 25.3 195 11.3 1,125 20.9

Sonora 703 19.1 389 22.6 1,092 20.2

Región Noroeste 3,675 100.0 1,719 100.0 5,394 100.0

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

De los 5,394 académicos de ciencias sociales, 3,334 trabajan de tiempo par-
cial, lo que representa 61.8% del total en la región; 1,805 son profesores o 
investigadores de tiempo completo (33.5%) y los 251 restantes (4.7%) son 
profesores de medio tiempo. Hay una diferencia significativa entre los aca-
démicos de tiempo completo y de tiempo parcial entre las entidades públi-
cas y privadas en la región: 1,640 académicos en las entidades públicas tra-
bajan tiempo completo (44.6% del personal), mientras que en las privadas 
solamente 165 académicos tienen esa condición (9.6%). Las proporciones 
se invierten con el personal de tiempo parcial; en las entidades públicas los 
1,889 académicos de tiempo parcial representan 51.4%, y en las entidades 
privadas los 1,445 académicos en esa condición representan 84.1%.

En los cinco estados que conforman la región se mantiene una diferencia 
importante, pero el contraste más pronunciado se registra en el estado de So-
nora, donde las entidades públicas tienen a 39.9% de su personal académico 
trabajando de tiempo completo, y en las privadas solamente a 5.9%; en cuanto 
a los de tiempo parcial, en las entidades públicas los 383 académicos que traba-
jan en esta categoría representan 54.5%, en contraste con las privadas, donde 
los 364 académicos en estas circunstancia representan 93.6% (cuadro 1.16).

Cuadro 1.16. Personal académico dedicado a la docencia y/o investigación en ciencias sociales por esta-
do y tiempo de dedicación, según tipo de entidad

Estado Tiempo de dedicación
Tipo de entidad

Total
Pública Privada

Baja California
1,379

Tiempo Completo 341 55 396

Medio Tiempo 2 25 27

Tiempo Parcial 334 622 956
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Baja California Sur 
832

Tiempo Completo 370 13 383

Medio Tiempo 9 25 34

Tiempo Parcial 248 167 415

Chihuahua
966

Tiempo Completo 278 50 328

Medio Tiempo 34 36 70

Tiempo Parcial 426 142 568

Sinaloa
1,125

Tiempo Completo 376 24 400

Medio Tiempo 56 21 77

Tiempo Parcial 498 150 648

Sonora
1,092

Tiempo Completo 275 23 298

Medio Tiempo 45 2 47

Tiempo Parcial 383 364 747

Región Noroeste
5,394

Tiempo Completo 1,640 165 1,805

Medio Tiempo 146 109 255

Tiempo Parcial 1,889 1,445 3,334

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

En el año 2015 el Sistema Nacional de Investigadores (SNI), registraba un 
total de 409 integrantes en el área V (Ciencias Sociales) en la región Noroes-
te. De ese total, el estado de Baja California concentraba poco más de una 
tercera parte de los integrantes del SNI, con 156 investigadores; en el extre-
mo inferior, Baja California Sur solamente tenía 21 investigadores incorpo-
rados al SNI. En el cuadro 1.18 se puede observar la relación de académicos 
de tiempo completo según su pertenencia al SNI. Cabe señalar que se trata 
sólo de una aproximación, pues la clasificación de disciplinas en el área V 
no corresponde exactamente con las disciplinas incluidas en este estudio. 
Sin embargo, la comparación resulta útil y permite afirmar que en la región 
noroeste poco menos de la cuarta parte (22.7%) de los profesores-investiga-
dores de tiempo completo en ciencias sociales son integrantes del SNI.

Además de la pertenencia al SNI, que se considera el indicador más rele-
vante en cuanto a las capacidades de investigación tanto en el plano institu-
cional como en el regional (y por supuesto en el plano individual), la integra-
ción de cuerpos académicos resulta importante pues muestra otro ángulo 
de la formación de capacidades de investigación en el personal académico de 
las instituciones y los estados de la región. Se trata de grupos de académicos 
vinculados por intereses de investigación comunes y formalmente organi-
zados para desarrollar proyectos colectivos y diversas formas de colabora-
ción académica. El número y nivel de cuerpos académicos son relevantes 
en el caso de las universidades públicas, ya que se trata de una modalidad 
de organización académica expresamente promovida por la Secretaría de 
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Educación Pública (SEP) mediante el programa PROMEP5 para este tipo de 
instituciones y está ligada a estímulos y apoyos económicos. En el caso 
de las instituciones privadas existen algunos casos, pocos, de formas simila-
res de organización académica para estimular el desempeño y colaboración 
de su profesorado.

Mapa 1.4. Integrantes del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) en el Área V (Ciencias Sociales), por 
estado: 2015

Fuente: Sistema Nacional de Investigadores 2015. Sistema Integrado de Información sobre Investigación Científica y Tec-
nológica (SIICYT).

Como puede observarse en el cuadro 1.17, en la región Noroeste exis-
ten un total de 153 cuerpos académicos, de los cuales 119 son oficialmente 
reconocidos por el programa PROMEP, y el resto está conformado por gru-
pos de investigación no formalizados ante esta instancia, pero reconocidos 
como tales al interior de sus respectivas instituciones. Un dato relevante es 
que la gran mayoría (94%) de estos cuerpos académicos se ubica en las ins-
tituciones públicas y es muy infrecuente en las privadas. Los estados con 
mayor número de cuerpos académicos son Sinaloa (42), Baja California (37) 
y Sonora (36).

5. El Programa de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) está dirigido a elevar el nivel 
de habilitación del profesorado, con base en los perfiles adecuados para cada subsistema 
de educación superior. Se busca que al impulsar la superación permanente en los procesos 
de formación, dedicación y desempeño de los cuerpos académicos de las instituciones, se 
eleve la calidad de la educación superior. (http://promep.sep.gob.mx/cuerpos.html).
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Integrantes
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En cuanto a los niveles, el programa PROMEP clasifica a los cuerpos aca-
démicos como en formación, en consolidación y consolidados, de acuerdo 
con su grado de madurez y productividad. La distribución por niveles en la 
región indica que de los 119 cuerpos reconocidos por esta instancia 55 se 
encuentran en la etapa de formación, 41 en la de consolidación y 23 se consi-
deran consolidados. Los estados con mayor número de cuerpos académicos 
consolidados son Baja California (trece), Chihuahua (siete) y Sinaloa (seis).

Cuadro 1.17. Cuerpos académicos en ciencias sociales por estado y reconocimiento, según tipo de institución

Estado Cuerpos Académicos reconocidos por PROMEP
Institución

Total
Pública Privada

Baja California

En Formación 9 0 9
En Consolidación 13 0 13
Consolidado 7 0 7
No reconocidos por Promep, pero si por la institución 1 7 8

Baja California Sur 
En Formación 2 0 2
En Consolidación 4 0 4
Consolidado 1 0 1
No reconocidos por Promep, pero si por la institución 0 1 1

Chihuahua

En Formación 4 0 4
En Consolidación 7 0 7
Consolidado 7 0 7
No reconocidos por Promep, pero si por la institución 11 1 12

Sinaloa

En Formación 25 0 25
En Consolidación 8 0 8
Consolidado 6 0 6
No reconocidos por Promep, pero si por la institución 3 0 3

Sonora

En Formación 15 0 15
En Consolidación 9 0 9
Consolidado 2 0 2
No reconocidos por Promep, pero si por la institución 10 0 10

Región Noroeste

En Formación 55 0 55
En Consolidación 41 0 41
Consolidado 23 0 23
No reconocidos por Promep, pero si por la institución 25 9 34

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

Por lo que respecta al número de académicos participantes en cuerpos aca-
démicos formalmente integrados, los resultados son similares: en las entida-
des públicas un total de 727 académicos están incorporados en cuerpos aca-
démicos (lo que representa 44.3% de los académicos de tiempo completo), 
mientras que en las privadas solamente 26 académicos participan en dichas 
organizaciones académicas (15.7%). (cuadro 1.18).
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Cuadro 1.18. Docentes en ciencias sociales por estado e integrados a cuerpos académicos, según tipo de 
institución

Estado Docentes en cuerpos académicos (CA)
Institución

Total
Pública Privada

Baja California

Reconocidos por Promep 145 0 145
Reconocidos por la Institución 3 11 14
No integrados a CA 529 691 1,220
Total 677 702 1,379

Baja California Sur 
Reconocidos por Promep 34 0 34
Reconocidos por la Institución 0 10 10
No integrados a CA 593 195 788
Total 627 205 832

Chihuahua

Reconocidos por Promep 94 0 94
Reconocidos por la Institución 44 5 49
No integrados a CA 600 223 823
Total 738 228 966

Sinaloa

Reconocidos por Promep 195 0 195
Reconocidos por la Institución 9 0 9
No integrados a CA 726 195 921
Total 930 195 1,125

Sonora

Reconocidos por Promep 141 0 141
Reconocidos por la Institución 62 0 62
No integrados a CA 500 389 889
Total 703 389 1,092

Región Noroeste

Reconocidos por Promep 609 0 609
Reconocidos por la Institución 118 26 144
No integrados a CA 2,948 1,693 4,641
Total 3,675 1,719 5,394

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

5. Publicaciones periódicas en 
ciencias sociales

La edición de revistas y otras publicaciones periódicas, por lo general, cons-
tituye un reflejo de un cierto grado de madurez e institucionalización de la 
actividad académica en las instituciones y regiones. En particular, la existen-
cia de publicaciones especializadas, en este caso en el área de ciencias socia-
les, puede ser interpretada como un buen indicador de consolidación de las 
comunidades académicas.

Ciertamente, puede haber disparidades en los niveles de calidad de los 
materiales publicados y de los procesos editoriales entre las diversas revis-
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tas, pero la existencia de órganos periódicos y especializados en ciencias 
sociales implica un cierto nivel de compromiso institucional, un grupo de 
académicos trabajando en torno a las publicaciones y un mínimo cuerpo 
editorial especializado o al menos con potencial de especialización. Por lo 
mismo, la existencia de publicaciones mixtas, es decir, aquella donde se pu-
blica material procedente de diversos campos del conocimiento, entre ellos 
eventualmente de las ciencias sociales, se puede considerar como un indica-
dor de menor relevancia sobre de la maduración de las entidades académi-
cas y de sus comunidades.

En la región Noroeste se editan 46 publicaciones periódicas relaciona-
das con las ciencias sociales. De ellas, 30 son exclusivas, es decir especializa-
das en ciencias sociales, y el resto son mixtas. Al igual que con los cuerpos 
académicos, en el caso de las publicaciones es notoria la amplia mayoría de 
publicaciones editadas en las entidades públicas (92%). De las 46 publica-
ciones registradas, sólo cinco son editadas por entidades privadas; ninguna 
de ellas está especializada en ciencias sociales, todas ellas son de carácter 
mixto (cuadro 1.19).

Cuadro 1.19. Publicaciones periódicas en ciencias sociales por estado y exclusividad, según tipo de institución

Estado Exclusividad
Tipo de institución

Total
Pública Privada

Baja California
Exclusivas de las CS 9 0 9

Mixtas (que incluyen CS) 1 2 3

Baja California Sur
Exclusivas de las CS 2 0 2

Mixtas (que incluyen CS) 0 0 0

Chihuahua
Exclusivas de las CS 2 0 2

Mixtas (que incluyen CS) 6 0 6

Sinaloa
Exclusivas de las CS 6 0 6

Mixtas (que incluyen CS) 4 3 7

Sonora
Exclusivas de las CS 11 0 11

Mixtas (que incluyen CS) 0 0 0

Región Noroeste
Exclusivas de las CS 30 0 30

Mixtas (que incluyen CS) 11 5 16

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

El estado con mayor número de publicaciones periódicas es Sinaloa, con tre-
ce, seguido por Baja California con doce y Sonora con once; contrasta el caso 
de Baja California Sur, donde sólo se editan dos revistas. Por lo que respecta 
a las 30 publicaciones especializadas en ciencias sociales, las instituciones 
de Sonora son las que publican el mayor número (once), seguido de Baja 
California (nueve) y Sinaloa (seis).
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De las 30 publicaciones especializadas en ciencias sociales que se editan 
en la región noroeste sólo seis pertenecen al Índice de Revistas Mexicanas 
de Investigación Científica y Tecnológica, una certificación que ha permitido 
establecer una base de reglas y procedimientos estandarizados para asegu-
rar un cierto nivel de calidad en las revistas; de estas seis, cuatro se editan en 
Baja California y dos en Sonora (ver cuadro 1.20).

Cuadro 1.20. Publicaciones periódicas de las ciencias sociales por estado y pertenencia al Índice de Conacyt

Estado Nombre de la publicación
Año de 

creación
Periodicidad

Disponible en 
línea

 Índice de 
CONACYT

Baja California
(12)

La Huella del Coyote 2005 Bimestral Si No
Frontera Norte 1989 Semestral Si Si
Estudios Fronterizos 1983 Semestral Si No
Revista Culturales 2005 Semestral No Si
Plural 2006 Semestral Si No
Meyibó 2010 Semestral Si No
Revista Electrónica de Investigación 
Educativa

1999 Semestral Si Si

Revista de Divulgación Científica 2009 Semestral Si No
Migraciones Internacionales 2001 Semestral Si Si
Cuadernos del CIC Museo 2005 Semestral No No
Magistrales 2011 Semestral No No
Viajeros Somos 2008 Semestral No No

Baja California Sur 
(2)

Trayectos 1990 Semestral Sí No 
Panorama 1977 Trimestral  No No 

Chihuahua
(8)

Metamorfosis 1968 Cuatrimestral No No 
Doxxa 2006 Semestral No No 
Noesis 1988 Semestral Si No 
Sintesis 1986 Trimestral No No 
Ciencias en la Frontera. Revista de 
Ciencia y Tecnología

2007 Anual No No 

Punto y Coma 1988 Anual No No 
Cuadernos Fronterizos 2007 Trimestral Si No 
Burlesque 2011 Anual No No 

Sinaloa 
(13)

Ciencia y Universidad 1979 Semestral Si No 
Agenda Global 2007 Semestral No No 
Revista Clío 1991 Cuatrimestral No No 
Psicologos 2007 Semestral No No 
Sin fronteras 1 2009 Semestral Si No 
Acción educativa 1994 Semestral Si No 
Revista Arenas 1997 Trimestral No No 
Comunidad ESALIAT 2011 Mensual No No 
Ra Ximhai 2004 Cuatrimestral Si No 
Gobierno y Políticas Públicas 2010 Semestral Si No 
Sin fronteras 2 2009 Semestral Si No 
Conexión 2011 Mensual Si No 
Sin fronteras 3 2010 Semestral Si No 
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Sonora 
(11)

Revista Savia 2000 Anual Si No 
Imaginales 2005 Semestral Si No 
Génesis. Expresión de los Nuevos 
Valores

2005 Mensual Si No 

Tendencias Económicas 2009 Semestral No No 
Región y sociedad. Revista de El 
Colegio de Sonora

1989 Cuatrimestral Si Si

Estudios Sociales 1990 Semestral Si Si
Cuadernos de trabajo. Material 
didáctico para formar sociólogos 

2004 Semestral No No 

Boletín de Información Económica 
de Estudiantes de Economía

2010 Semestral No No 

Textos Académicos de Administra-
ción Pública 

2009 Semestral Si No 

Ensayos de Administración Pública 2009 Semestral No No 
Colección de Ensayos de Adminis-
tración Pública

1999 Bimestral No No 

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

6. Vinculación y extensión

En la actualidad la mayoría de las instituciones de educación superior y cen-
tros de investigación en el país reconocen como una de las funciones sustan-
tivas la vinculación con el entorno, bajo la premisa de que el conocimiento 
generado y transmitido por los centros académicos debe tener una utilidad 
tangible en el espacio económico y social en el que se desenvuelven. Esta es 
además una de las principales directrices de las políticas públicas en materia 
de educación superior e investigación científica en México. En el caso de las 
ciencias sociales la adopción del nuevo énfasis hacia la vinculación se ha 
recibido con mayor escepticismo que en otras áreas, debido a la naturaleza 
misma del conocimiento (por ejemplo frente a disciplinas como las inge-
nierías, las ciencias naturales o la administración), pero sobre todo debido a 
las tradiciones disciplinarias y los modelos institucionales que las sustentan. 
Tradicionalmente enfocadas en la docencia, la investigación y la crítica so-
cial, para las ciencias sociales el vuelco hacia la vinculación, especialmente 
con el sector productivo, ha resultado particularmente complejo. Sin em-
bargo, cada vez es más común que tanto los académicos en lo individual, o 
los grupos de trabajo, pero sobre todo las instituciones como tales, busquen 
activamente fortalecer sus vínculos a través de proyectos específicos.

En la región Noroeste se identificaron un total de 711 proyectos de 
vinculación concretados en los tres años previos a la aplicación de la en-
cuesta. Si a esta cifra se le suman los programas de colaboración, general-
mente celebrados con otras entidades académicas, la cifra se eleva a 1,070 
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(cuadro 1.23). Se puede considerar, sin embargo, que son los proyectos de 
vinculación los que mejor reflejan el estado de las relaciones de las entida-
des académicas de ciencias sociales con su entorno. De los 711 proyectos 
de vinculación registrados, 565 fueron desarrollados por entidades públi-
cas (80.5%) y los restantes 146 por entidades privadas (19.5%). En cuanto a 
la distribución sectorial de los proyectos, el 61.7% estuvo dirigido al sector 
público, 20.4% al sector privado, y 17.9% al sector social. Dado que se trata 
de proyectos concretados a lo largo de tres años, se tiene que el promedio 
anual de proyectos de vinculación es de 237, lo que arroja un promedio de 
1.5 proyectos de vinculación por entidad académica al año.

En el conjunto de los estados de la región destaca el caso de Sonora, que 
registró 316 proyectos de vinculación, es decir, 44.4% del total regional. Se trata 
de una actividad de vinculación muy por encima de lo registrado en los otros 
cuatro estados, cuyo promedio por estado es de 98 proyectos (cuadro 1.21).

Cuadro 1.21. Número de proyectos de ciencias sociales por estado y sector de vinculación, según tipo de entidad

Estado  Proyectos de Vinculación
Entidad

Total
Pública Privada

Baja California

Sector Público 67 15 82
Sector Privado 7 16 23
Sector Social 4 16 20
Otras Universidades y Organizaciones 63 32 95

Baja California Sur 

Sector Público 18 7 25
Sector Privado 1 0 1
Sector Social 2 3 5
Otras Universidades y Organizaciones 108 8 116

Chihuahua

Sector Público 49 0 49
Sector Privado 8 5 13
Sector Social 32 1 33
Otras Universidades y Organizaciones 19 1 20

Sinaloa

Sector Público 54 4 58
Sector Privado 66 2 68
Sector Social 18 0 18
Otras Universidades y Organizaciones 42 11 53

Sonora

Sector Público 189 36 225
Sector Privado 16 24 40
Sector Social 34 17 51
Otras Universidades y Organizaciones 68 7 75

Región Noroeste

Sector Público 377 62 439
Sector Privado 98 47 145
Sector Social 90 37 127
Otras Universidades y Organizaciones 300 59 359

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.
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Otra vertiente de las relaciones con el entorno, que se ubica en un ám-
bito más convencional de la actividad académica, se refiere a las activida-
des de “extensión universitaria”. En este aspecto, en la región se identificó 
la oferta de 194 diplomados y 72 cursos de educación continua en ciencias 
sociales, la mayoría de ellos impartida por entidades públicas. De este total, 
122 diplomados y 58 cursos de educación continua son ofertados por enti-
dades públicas, mientras que los restantes 58 y catorce, respectivamente, 
por entidades privadas.

Aunque en la región la mayoría de los diplomados y cursos son imparti-
dos por entidades públicas, contrasta el caso de Baja California, donde son 
las entidades privadas las que ofrecen la mayor parte de los diplomados 
(87%), mientras que en Sonora la proporción es de 50% y en el resto de los 
estados predomina la oferta de las entidades públicas.

El caso extremo en este sentido es Baja California Sur, donde 91% de los 
diplomados (62 de 68) se ofrecen en las entidades públicas. En cuanto a 
los cursos de educación continua, son las entidades públicas las que ofertan 
proporcionalmente más cursos que las privadas (cuadro 1.22).

Cuadro 1.22. Extensión docente por estado, según tipo de entidad

Estado Extensión Docente
Tipo de entidad

Total
Pública Privada

Baja California
Diplomados 5 34 39

Cursos de educación continua 10 2 12

Baja California Sur
Diplomados 62 6 68

Cursos de educación continua 0 5 5

Chihuahua
Diplomados 10 0 10

Cursos de educación continua 2 0 2

Sinaloa
Diplomados 37 24 61

Cursos de educación continua 24 7 31

Sonora
Diplomados 8 8 16

Cursos de educación continua 22 0 22

Región Noroeste
Diplomados 122 72 194

Cursos de educación continua 58 14 72

Fuente: misma que en el cuadro 1.1.

En resumen, los datos sobre vinculación de las entidades académicas de 
ciencias sociales en la región Noroeste muestran una actividad modera-
da y heterogénea; si se excluyen los programas de colaboración entre las 
universidades, los proyectos de vinculación con diversos actores sociales y 
económicos promedian 237 por año, lo que arroja un promedio de 1.5 pro-
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yectos de vinculación por entidad académica al año. Además, las acciones 
de vinculación están desigualmente distribuidas en los estados; en Sonora 
se registró un promedio de 3.3 proyectos de vinculación por entidad aca-
démica al año, mientras que en Baja California Sur hubo en promedio 0.6 y 
en Chihuahua 0.7 proyectos anuales de vinculación por entidad académica.

7. Conclusiones

Las instituciones y entidades académicas dedicadas a las ciencias sociales 
han tenido un crecimiento considerable en la región Noroeste de México 
durante los últimos 25 años. No se trata de un fenómeno exclusivo de la 
región, pues en el mismo periodo las instituciones dedicadas a las ciencias 
sociales en México tuvieron un acelerado proceso de crecimiento y diver-
sificación, en el marco de un vasto proceso de descentralización política y 
administrativa en el país.

La creación y ampliación de instituciones, escuelas, facultades y progra-
mas académicos en las diversas regiones del país redujo paulatinamente el 
predominio abrumador que hasta mediados de los años 70 del siglo pasado 
tuvo la capital del país en el mapa académico de las ciencias sociales. A pesar 
de que la zona metropolitana de la Ciudad de México continúa teniendo 
un peso considerable (no sólo en términos cuantitativos: ahí tienen su sede 
algunos de los centros docentes y de investigación más consolidados del 
país), el panorama actual es mucho más diversificado y heterogéneo.

La región Noroeste de México ha participado activamente en este proce-
so de expansión. En los cinco estados que conforman la región se identifica-
ron 89 instituciones vinculadas a las ciencias sociales, mismas que albergan 
a 208 EACS (pueden ser divisiones, facultades, escuelas, institutos, o centros, 
dependiendo de las formas de administración interna de las instituciones), 
las cuales constituyen la unidad de análisis del estudio. Las 89 instituciones 
vinculadas a las ciencias sociales en la región constituyen 10.7% del total en 
el país, mientras que las 208 EACS representan 14.1% del total nacional.

Del total de instituciones vinculadas a las ciencias sociales, 71% son pri-
vadas y 29% son públicas; en el caso de las EACS 58% pertenecen a institu-
ciones privadas y 42% a públicas. Estas cifras reflejan la tendencia a la priva-
tización de la educación superior, lo que no es una peculiaridad de la región 
sino un fenómeno de alcance nacional. Si bien las instituciones privadas 
concentran actualmente alrededor de una tercera parte de la matrícula de 
educación superior a nivel nacional, su oferta de licenciaturas y posgrados 
crece de manera acelerada y con frecuencia sin muchos controles en cuanto 
a contenidos y calidad. En el caso de las ciencias sociales, las instituciones 
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privadas concentran 26% de la matrícula de licenciatura y posgrado en el 
país. En la región noroeste sólo 16 de las 63 instituciones privadas ligadas 
a las ciencias sociales están acreditadas por FIMPES, el principal organismo 
acreditador de este tipo de universidades.

Una característica destacada de las EACS regionales es su juventud, pues 
tienen una antigüedad promedio de 25.2 años. Las EACS públicas son en 
promedio once años más antiguas que las adscritas a instituciones privadas.

En la región se identificó una oferta muy amplia de licenciaturas y pos-
grados, que asciende a 426 programas (256 de licenciatura y 170 de posgra-
do). De las 256 licenciaturas, la mitad es ofrecida por instituciones privadas, 
con un marcado predominio de programas no disciplinarios. En los posgra-
dos la oferta de las instituciones públicas es ligeramente mayor que la de las 
privadas y los programas disciplinarios ocupan un porcentaje mayor que en 
el caso de las licenciaturas. La oferta de programas académicos en ciencias 
sociales de la región representa 15.6% del total de programas ofrecidos en el 
país (16.2% de las licenciaturas y 14.9% de los posgrados).

La mayor parte de los posgrados ofrecidos por las instituciones privadas 
está conformada por maestrías y doctorados en educación, mientras que en 
los programas impartidos por las instituciones públicas hay un cierto equi-
librio entre aquellos orientados a la investigación y a la práctica profesional. 
Por otra parte, en las instituciones públicas 37% de los posgrados están acre-
ditados por parte del Programa Nacional de Posgrados de Calidad, mientras 
que en las privadas sólo 3% programas tiene ese reconocimiento.
La matrícula de ciencias sociales en el nivel superior (licenciatura y posgra-
do) asciende a 41,572 estudiantes, de los cuales 93.3% corresponde al ni-
vel de licenciatura y 6.7% al nivel de posgrado. Esto representa 15.1% de 
la matrícula en el país. El porcentaje de la matrícula correspondiente a los 
posgrados en el Noroeste es inferior al porcentaje nacional, que es de 9.9%. 
A diferencia de lo que ocurre en las licenciaturas, donde la matrícula de las 
entidades públicas es mayor que la de las privadas, en los posgrados la si-
tuación es inversa, ya que las entidades privadas concentran dos terceras 
partes de la matrícula y son ya la principal fuente de oferta de posgrados. Si 
bien se trata de una tendencia nacional, el proceso de privatización de los 
posgrados es más acentuado en la región noroeste, pues mientras que en el 
país 57.4% de los estudiantes de posgrado cursa sus estudios en entidades 
públicas, en el Noroeste las instituciones privadas son ya la principal fuente 
de oferta en posgrados de ciencias sociales.

Un rasgo que diferencia a las entidades públicas de las privadas es la 
densidad del profesorado y su tiempo de dedicación. En las instituciones 
que respondieron la encuesta se registró un total de 5,394 académicos dedi-
cados a las ciencias sociales (12.8% del nacional). De ellos, 68.1% trabaja en 
entidades públicas, mientras que 31.9% lo hace en privadas. Apenas una ter-
cera parte de estos académicos trabaja de tiempo completo para sus respec-
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tivas instituciones, mientras que el resto del personal académico se dedica a 
estas labores de tiempo parcial. Se trata de una distribución muy similar a la 
nacional, donde 35% del profesorado tiene dedicación de tiempo completo. 
En el caso de las instituciones privadas de la región noroeste, poco menos de 
10 % de sus académicos trabaja de tiempo completo (a nivel nacional la cifra 
es de 16.5%); en las públicas casi 45 % tiene dedicación de tiempo completo.

En cuanto a la publicación de revistas académicas, en la región se edi-
tan 46 publicaciones periódicas que incluyen materiales de ciencias sociales 
(10.6% del total nacional), de los cuales 30 son especializadas (11.3% del to-
tal nacional). La gran mayoría de estas publicaciones (41) es editada en las 
entidades públicas. De las cinco editadas por entidades privadas, ninguna 
es especializada en ciencias sociales, sólo publican ocasionalmente mate-
riales de estas disciplinas. Sólo seis de las 30 publicaciones especializadas 
en ciencias sociales pertenecen al Índice de Revistas Mexicanas de Investi-
gación Científica y Tecnológica; cuatro de ellas se editan en Baja California y 
las otras dos en Sonora.

En las últimas décadas las universidades y centros de investigación han 
desarrollado vínculos crecientes con el sector público, con las empresas pri-
vadas y con diversos agentes del entorno, bajo la premisa de que es nece-
sario vincular la investigación científica y la formación de recursos humanos 
con las prioridades de la agenda pública y del desarrollo económico y social 
del país. En el caso de las entidades académicas de ciencias sociales, su vin-
culación con los diversos agentes económicos y sociales del entorno mues-
tra una actividad moderada y heterogénea. En la región Noroeste se identi-
ficaron 711 proyectos de vinculación realizados en los tres años previos a la 
aplicación de la encuesta. De ellos, 79% fue desarrollado por instituciones 
públicas y 21% por instituciones privadas.

En general, se registró un promedio de 1.5 proyectos de vinculación por 
entidad académica al año; sin embargo, dichos proyectos no están distribui-
dos de marera uniforme En Sonora, el promedio de proyectos de vinculación 
por entidad académica al año fue de 3.3, mientras que en Baja California Sur 
fue de 0.6 y en Chihuahua de 0.7. En cuanto a las cifras nacionales, destaca que 
el promedio de proyectos en la región es superior al promedio en el país y que, 
además, las instituciones privadas tienen una menor actividad de vinculación.
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Capítulo 2
Las ciencias sociales en Baja California

Oscar Contreras*
Alfredo Hualde**

Introducción

En Baja California la infraestructura de educación superior e investigación 
científica está conformada por instituciones jóvenes, y refleja las peculiari-
dades del contexto en que se asienta: una región fronteriza, de acelerado 
crecimiento, receptora de grandes flujos migratorios y volcada hacia la in-
dustrialización. En el caso de instituciones de orientación técnica como el 
Centro de Enseñanza Técnica y Superior (Cetys), o los Institutos Tecnológicos 
que operan desde la década de 1970 en Mexicali y Tijuana, resulta evidente 
la motivación que llevó a algunos actores económicos a promover su crea-
ción para ampliar las capacidades de formación de técnicos e ingenieros 
para la industria. La creación de instituciones y carreras en ciencias sociales, 
en cambio, obedece a procesos más difusos, en los que convergen la idea 
general de la investigación y la educación superior como instrumentos de 
progreso y modernización, la creciente demanda de profesionales ligados 
a la gestión gubernamental, y la presencia de liderazgos activos capaces de 
impulsar iniciativas cuya pertinencia no es tan evidente como en el caso de la 
docencia e investigación de tipo técnico.

La historia reciente de Baja California está marcada por tres procesos que 
en buena medida definen la conformación actual del estado: las migracio-
nes laborales de sur a norte, la industrialización basada en las maquilado-
ras y una intensa interacción social y económica con Estados Unidos, todo 
ello en el marco de un crecimiento poblacional explosivo. Las maquiladoras, 
además de propiciar la creación de una estructura productiva orientada a la 
exportación, contribuyeron a alentar la formación de grupos profesionales 
en servicios auxiliares (aduanas, comercio, cómputo, legislación ambiental) 
y una demanda creciente de profesionistas, sobre todo en áreas ligadas con 
las ingenierías y la administración (Contreras y Hualde, 2004). El auge de las 
maquiladoras se dio además en el contexto de un creciente flujo migratorio 
del centro y el sur del país hacia los centros urbanos de Baja California y ha-
cia las nuevas zonas de agricultura de exportación del sur del estado. 

El proyecto industrializador, que por décadas careció de una expresión 
coherente y estuvo orientado fundamentalmente a la atracción de inversión 
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extranjera y creación de empleos, empezó a articularse en los años noventa 
del siglo pasado como una política explícita mediante el impulso a un con-
junto de clusters que operaban en el estado en distintas fases de madura-
ción (Fuentes, 2011; Martínez Pellegrini, 2011). Esta política, en conjunto con 
otras dirigidas a impulsar la innovación y la pequeña empresa, integraron 
progresivamente a sectores de actividad con mayor presencia de empresa-
rios locales como las industrias de tecnologías de la información, la metal-
mecánica, logística y vitivinícola.

En este marco de crecimiento, migraciones y diversificación económica, 
la Universidad Autónoma de Baja California (UABC) ha sido la institución 
central en la formación de profesionistas. A pesar de su fundación relativa-
mente reciente (1957), para 1980 la UABC concentraba el 80% de la matrícu-
la de la educación superior (Moctezuma, 2011). Por otro lado, El Colegio de la 
Frontera Norte (El Colef ), institución fundada en 1982, pronto se convirtió en 
el centro de investigación y posgrado en ciencias sociales más importante 
de Baja California y, de hecho, de todo el norte de México.

Adicionalmente a estas dos instituciones que constituyen la columna ver-
tebral de la docencia e investigación en ciencias sociales, durante la última 
década del siglo XX el sistema educativo se diversificó notablemente con la 
proliferación de universidades privadas que se abocaron a cubrir la demanda 
insatisfecha por las instituciones públicas, en un contexto de fuerte crecimien-
to de la población en edad educativa. Estas universidades crearon una oferta 
paralela, concentrada principalmente en carreras como Psicología, Educación 
y Comunicación, que modificaron la composición de la formación en ciencias 
sociales, tal como se muestra en el capítulo 1 de este volumen. 

Durante la primera década del siglo XXI el prolongado período de cre-
cimiento de la economía estatal se interrumpió, primero debido al estan-
camiento de la economía de Estados Unidos tras los ataques terroristas en 
2001, y posteriormente por la severa crisis económica del 2007-2009, auna-
do a la crisis de violencia e inseguridad por la que atravesó el estado entre 
2007 y 2010, que frenó la inversión e hizo que numerosas empresas, extran-
jeras y locales, cerrasen sus puertas. La inversión y la actividad económica re-
tomaron el crecimiento en 2014 y 2015, aunque en el marco de una precaria 
estabilidad debido a las restricciones a la inversión pública y a la devaluación 
del peso frente al dólar, una variable que influye de manera decisiva en la 
economía del estado.

En este capítulo se presenta la evolución de la infraestructura educativa 
y de investigación en ciencias sociales en Baja California, tratando de ligarla 
con el contexto político y económico que define su trayectoria. En la prime-
ra sección se describe la conformación de las instituciones pioneras en el 
desarrollo de las ciencias sociales. En la segunda sección se aborda el cre-
cimiento y diversificación de la Universidad Autónoma de Baja California y 
El Colegio de la Frontera Norte, las dos instituciones más importantes en el 
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desarrollo de las ciencias sociales en el estado. Posteriormente se describe el 
crecimiento de las universidades privadas, y en la cuarta sección se analiza 
la vinculación de las instituciones de ciencias sociales con el entorno. Final-
mente se presentan los rasgos más importantes de la situación reciente y se 
proponen algunas ideas sobre los escenarios de futuro. 

1. El contexto regional y el inicio de la 
educación superior e investigación en 

ciencias sociales 
En Baja California el inicio de la enseñanza de las ciencias sociales a nivel 
superior coincide con el nacimiento de la Universidad Autónoma de Baja 
California en 1957 (Castrejón y Pérez Lizaur, 1976). A pesar de la tardía consti-
tución del Distrito Norte como Estado en 1951, la UABC se fundó en la misma 
época que otras universidades fronterizas como la Universidad Autónoma 
de Tamaulipas (1950), la de Chihuahua (1954), y la de Coahuila (1957) (Piñera 
y Velásquez, 1997).6 

El estado de Baja California presentaba dos características peculiares 
hacia la segunda mitad del siglo pasado: un relativo aislamiento del centro 
del país y un vertiginoso e crecimiento demográfico (Piñera y Rivera, 2012; 
Hualde y Ramírez, en este volumen). La Universidad se creó por tanto en un 
contexto histórico de fuerte centralismo en el cual, sin embargo, las élites 
políticas y económicas locales pugnaban por mejorar la infraestructura edu-
cativa del estado. La creación de la UABC fue un proyecto impulsado por el 
gobernador Braulio Maldonado, en sintonía con la política del presidente 
Ruiz Cortines de mejorar el número de escuelas y el profesorado, desarrollar 
las IES tecnológicas, universitarias y mejorar la educación agrícola e indus-
trial (Solana, 1997, cit. por Moctezuma, 2005, 2011).

Recién creada la UABC, durante la década de 1960 se establecieron en 
Mexicali la Escuela de Pedagogía y la Escuela de Ciencias Políticas y Sociales; 
en Ensenada la Escuela Superior de Ciencias Marinas, y en Tijuana la Escue-
la de Ciencias Económicas y Administrativas (Piñera y González, 1997). Así, 
dos de las disciplinas de las ciencias sociales (economía y ciencias políticas) 
estuvieron entre las carreras profesionales impartidas por la Universidad 
desde sus inicios, además de que muy pronto, en 1961, se creó un Institu-

6.  En la década de 1950 se crearon doce de las actuales treinta y nueve universidades 
públicas de México, siendo el período de mayor crecimiento de las universidades públicas 
estatales en la historia de la educación superior en México y en la frontera norte (Mocte-
zuma, 2008).
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to de Investigaciones Sociales y Económicas (mismo que posteriormente se 
fusionaría con la Escuela de Ciencias Económicas y Administrativas). Cabe 
destacar que la Escuela de Ciencias Sociales y Políticas (ECSP), que inició con 
las carreras de Sociología y Administración Pública, fue la segunda de este 
tipo en el país, después de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales 
de la UNAM, creada en 1951 y transformada en Facultad en 1960. De hecho, 
la ECSP de la UABC se basó en el modelo de organización y en los planes de 
estudio de la UNAM (Piñera y González, 1997).

A pesar de su crecimiento, la UABC carecía de una infraestructura adecua-
da para albergar a las nuevas escuelas y a su creciente población estudiantil. 
Por ello, algunos grupos de estudiantes de Tijuana se movilizaron en 1971 y 
ocuparon el Club Campestre, exigiendo que las instalaciones del Club, cuya 
propiedad estaba en litigio, se destinaran a nuevos edificios para la Universi-
dad. Aunque la exigencia estudiantil no fue aceptada, a raíz del movimiento el 
gobierno del Estado destinó un nuevo terreno para las instalaciones actuales 
del Campus Tijuana de la Universidad (Piñera y Rivera, 2013).

Una década después, en 1982, se fundó el Colegio de la Frontera Norte 
(El Colef), la otra institución clave para el desarrollo de las ciencias sociales en 
Baja California y en toda la región fronteriza de México con Estados Unidos. 
Inicialmente, el nombre de la nueva institución fue Centro de Estudios Fron-
terizos del Norte de México (Cefnomex). Si bien para este momento la UABC 
se encontraba en una etapa de plena consolidación y crecimiento, el proyecto 
del Cefnomex se basaba en un modelo distinto, planeado como un centro de-
dicado principalmente a la investigación (con programas de posgrado pero 
estrechamente ligados a la investigación), y con un objetivo estratégico: la ge-
neración de conocimiento riguroso de acuerdo con los estándares científicos 
internacionales pero a la vez orientado a informar la toma de decisiones y las 
políticas públicas. La iniciativa surgió de Jorge Bustamante, su fundador, quien 
junto con prominentes académicos como Mario Ojeda, Roque González Sala-
zar y Víctor Urquidi, profesores de El Colegio de México, y con el apoyo de po-
líticos con influencia en el Gobierno Federal como Eliseo Mendoza Berrueto, 
propuso la idea de un centro de investigación en la frontera norte de México 
argumentando la importancia estratégica de esa región para el gobierno fe-
deral y para el país (Taylor, 2002; Ojeda, 2007). 

Jorge Bustamante había obtenido el doctorado en sociología de la Univer-
sidad de Notre Dame, en Indiana, y en 1979 fue nombrado director del Pro-
grama de Estudios Fronterizos de El Colegio de México. A su llegada a Tijuana 
para dirigir el Cefnomex, Bustamante trajo consigo una visión poco usual de 
las ciencias sociales en esa época, y sobre todo en instituciones de fuera de la 
ciudad de México: la investigación en ciencias sociales debía mantener están-
dares de calidad comparables con los del medio académico internacional, y 
los conocimientos generados deberían ser útiles como insumos para la toma 
de decisiones públicas. Esta convicción, que se mantuvo a lo largo de su ges-
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tión (1982-1996), se tradujo en reglas formales e informales de la institución, y 
marcó el estilo de trabajo y la misión que hasta la fecha prevalecen.

Tras un periodo de cabildeo y un estudio de factibilidad en distintas 
ciudades del Norte de México, el Cefnomex inició sus actividades en 1982 
adscrito al Centro de Estudios Sociológicos del Colegio de México. Tres años 
después, en 1985, la institución comenzó a operar de manera autónoma con 
el nombre de El Colegio de la Frontera Norte.

2. Consolidación y diversificación de las 
instituciones de Ciencias sociales.

2.1. LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BAJA CALIFORNIA

La historia reciente de las ciencias sociales en Baja California está marcada 
por la consolidación, crecimiento e institucionalización de la UABC y El Colef, 
y por la proliferación de licenciaturas y posgrados en las instituciones priva-
das, en un contexto de crecimiento económico sostenido que se mantuvo 
durante las últimas dos décadas del siglo XX. Durante los años ochenta y 
noventa la región fronteriza, y Baja California de manera destacada, pasó 
de ocupar un lugar marginal en la economía mexicana a ser fuente de creci-
miento del empleo y de la inversión, principalmente en la industria y los ser-
vicios. En Tijuana las plantas maquiladoras llegaron a ocupar a 180,000 em-
pleados a finales de los noventa, y en Mexicali unos cuarenta mil. Industrias 
emergentes como el software, la manufactura de televisores, la industria 
aeroespacial y la fabricación de dispositivos médicos tuvieron un desarrollo 
notable durante esos años. 

En el ámbito político Baja California fue el primer estado donde un candi-
dato de oposición, el panista Ernesto Ruffo, ganó la gubernatura inauguran-
do un panorama inédito en México, de alternancia en el gobierno estatal. El 
nuevo contexto de competencia política produjo inicialmente, al igual que 
en otros ámbitos institucionales, tensiones entre el gobierno y las autorida-
des universitarias (Reyes, 2009). Posteriormente, sin embargo, la colabora-
ción con los gobiernos del PAN fue el sello distintivo de las nuevas autori-
dades. De hecho, el economista Alejandro Mungaray, luego de concluir su 
periodo como rector de la UABC en 2006, ocupó la Secretaría de Desarrollo 
Económico en el gobierno del estado, a la vez que mantenía un vínculo muy 
activo e influyente con la Universidad.

En ese contexto de bonanza económica y alternancia política la UABC con-
tinuó su crecimiento e introdujo reformas organizativas acordes con las líneas 
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estratégicas trazadas a nivel federal a partir del año 2000. En 2003, siendo rec-
tor Mungaray, se inició una importante reforma organizativa que con el tiem-
po se ha traducido en una mayor exigencia de grados de maestría y doctorado 
para los profesores, su incorporación al Sistema Nacional de Investigadores, la 
certificación de sus programas docentes, el fomento a la investigación y el au-
mento de la colaboración con otras universidades nacionales y del extranjero. 
En números absolutos la Universidad continuó creciendo a un ritmo notable, 
aunque debido a la aparición y crecimiento de otras universidades privadas su 
participación en la matrícula de educación superior en el estado, que en 1980 
llegó a representar el 80% del total, es ahora de 63.2%.

Cuadro 1. UABC: Participación en la matrícula de licenciatura en Baja California (todas las carreras), 2007-2014

Ciclo escolar
Matrícula de licenciatura 

en Baja California(1)
Matrícula de licenciatura 

UABC(2)
Participación de UABC en la 

matrícula de licenciatura en B.C.

2007-2008 62,004 36,432 58.8%

2008-2009 66,673 40,135 60.2%
2009-2010 71,167 43,461 61.1%
2010-2011 75,137 46,562 62.0%
2011-2012 81,858 51,609 63.0%
2012-2013 87,762 55,068 62.7%
2013-2014 89,955 56,866 63.2%

Fuentes: (1) Sistema Educativo Estatal, Gobierno del Estado, varios años. Incluye licenciatura universitaria y tecnológica; 
excluye TSU y licenciatura en educación normal. (2) Coordinación de Servicios Estudiantiles y Gestión Escolar, UABC.

Más allá del crecimiento en la matrícula, las reformas institucionales em-
prendidas en la última década han tenido resultados importantes en algu-
nos indicadores de calidad. Por ejemplo en el caso de los posgrados, entre 
2010 y 2013 el número de programas de posgrado reconocidos por el Pro-
grama Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC) de Conacyt aumentó de 31 
a 43, lo cual significa, en relación con el total de su oferta de posgrado, un 
incremento del 55% al 78% de programas certificados por el PNPC.

De igual manera, en la composición de la planta académica, en el pe-
riodo 2010-2013 se registró un incremento en el número de profesores con 
nombramiento de profesor-investigador de 353 a 579, lo que en términos 
porcentuales representa un incremento del 35.7% al 54.9% respecto del to-
tal de la planta académica de tiempo completo (Cuadro 2). 

Cuadro 2. UABC: Total académicos de tiempo completo con nombramiento de profesor en la modalidad de 
profesor-investigador, 2010 a 2013.

Año
Académicos profesores-investigadores Total PTC*

Ensenada Mexicali Tijuana Total absolutos %

2010 353 989 35.7%
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2011 138 200 177 515 1,016 50.7%
2012 139 192 219 550 1,025 53.7%
2013 142 202 235 579 1,055 54.9%

(*) Incluye solo a los académicos de tiempo completo con nombramiento de profesor (excluye a los investigadores de tiem-
po completo). 
Fuente: Coordinación de Posgrados e Investigación y Coordinación de Recursos Humanos, UABC

En el periodo 2010-2014, el número de cuerpos académicos pasó de 90 a 
165. Aunque ciertamente el aumento más notable se dio en los cuerpos de-
nominados “en formación”, que pasaron de 35 a 77, también se registra un 
aumento en los cuerpos académicos consolidados, de 28 a 43, y de los cuer-
pos académicos en consolidación de 27 a 45. (Cuadro 3).

Cuadro 3. UABC: Cuerpos académicos según grado de desarrollo, 2010 a 2014.

Grado de desarrollo
2010 2011 2012 2013 2014

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. %

Total 90 100% 94 100% 132 100% 144 100% 165 100%
Consolidados 28 31% 33 35% 29 22% 40 28% 43 26%

En consolidación 27 30% 33 35% 42 32% 42 29% 45 27%
En formación 35 39% 28 30% 61 46% 62 43% 77 47%

Fuente: Coordinación de Posgrado e Investigación, UABC. 

Finalmente es notable el crecimiento registrado en los últimos años en la 
cantidad de investigadores pertenecientes al Sistema Nacional de Investiga-
dores. Como se observa en el cuadro 4, entre 2007 y 2014 el incremento fue 
considerable, al pasar de 166 a 384. Con ello la proporción de integrantes del 
SNI con relación al total de profesores aumentó del 16% al 22%.

Cuadro 4. UABC: Profesores e investigadores de tiempo completo en el Sistema Nacional de Investigadores, 
2007-2014.

Año
Total profesores-

investigadores de Tiempo 
Completo

En el SNI % del total 

2007 1,052 166 16%
2008 1,058 168 16%
2009 1,129 185 16%
2010 1,161 200 17%
2011 1,188 204 17%
2012 1,196 226 19%
2013 1,221 254 21%
2014 1,284 284 22%

Fuente: Coordinación de Posgrados e Investigación, UABC.

Por lo que se refiere a proyectos de investigación durante el periodo 2010-
2013 se puede advertir un importante aumento en el número de proyectos 



54

La situación actual de las Ciencias Sociales en el Noroeste de México

registrados por la institución, de 291 a 396. En el caso de los proyectos en el 
área de ciencia sociales el incremento de 30 a 54 es incluso mayor en térmi-
nos relativos, ya que pasaron de ocupar el 11.5% en 2010 al 12.4% en 2013. 

Así, en el lapso de la última década, como resultado de su reorganización 
académica y de una activa política de acreditación y mejoramiento del per-
sonal docente, la UABC ha logrado ubicarse entre las universidades públicas 
estatales mejor evaluadas del país, tal como se muestra en el análisis de los 
rankings presentados en el capítulo 7 de este libro.

Cuadro 5. UABC. Proyectos de investigación por área del conocimiento, 2011 a 2013.

Área del conocimiento
Total de proyecto 

2011 2012 2013

Total 261 320 396

Ingeniería y la tecnología 51 77 87

Ciencias agropecuarias 26 33 52

Ciencias de la salud 28 31 45

Ciencias naturales y exactas 43 43 51

Educación y humanidades 41 52 51

Ciencias sociales 30 49 54

Ciencias administrativas 42 35 56

Fuente: Coordinación de Posgrados e Investigación, UABC.

2.2. EL COLEGIO DE LA FRONTERA NORTE 

El Colegio de la Frontera Norte fue creado en 1982 con el nombre de Centro 
de Estudios Fronterizos del Norte de México (Cefnomex), inicialmente de-
pendiente de El Colegio de México. En 1985 adoptó su nombre actual con 
un carácter de institución independiente. Actualmente es una de las 27 ins-
tituciones que conforman el Sistema de Centros Públicos de Investigación 
(CPI) en México, siendo el más grande de ciencias sociales del norte de Méxi-
co y el tercero más grande entre los CPI de ciencias sociales del país. 

Producto del liderazgo académico y de la capacidad de gestión de su 
fundador, El Colef es también producto de un contexto en el que la frontera 
norte del país empezaba a cobrar relevancia como una región estratégica, 
no solo en los estudios académicos sino también en la agenda política del 
gobierno federal. Se le percibía como una zona vulnerable por su lejanía y 
pobre comunicación con el centro del país, pero sobre todo por el influjo 
económico y cultural de los Estados Unidos en la región. Del creciente inte-
rés gubernamental por la frontera surgiría la Comisión de Desarrollo Fronte-
rizo creada por el gobierno de Luis Echeverría (1970-1976) y posteriormente 
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el Programa Cultural de las Fronteras, en 1983, mismo año en que se creó el 
Centro Cultural Tijuana, uno de los complejos culturales más importantes 
del norte de México (Mendoza, 2007: Taylor, 2002).

Quizá la principal innovación institucional de El Colef fue el modelo aca-
démico impulsado desde su origen, que aspiraba a conjugar el rigor científico 
con la influencia directa en las políticas públicas, en un contexto en el que las 
ciencias sociales estaban aún poco desarrolladas en la región y en el que los 
científicos sociales tenían muy poca interlocución con las élites políticas y gu-
bernamentales. A lo largo de más de tres décadas de existencia, las eventua-
les tensiones entre esas dos orientaciones han generado diversos conflictos 
internos que sin embargo no han impedido su crecimiento y consolidación. 

Con una infraestructura modesta en sus primeros años, el Colef cuenta en 
la actualidad con un complejo de investigación y posgrado en San Antonio 
del Mar, al sur de Tijuana, y otras siete sedes a lo largo de la frontera norte, 
en las ciudades de Mexicali, Nogales, Ciudad Juárez, Piedras Negras, Nuevo 
Laredo, Matamoros y Monterrey. Su planta académica está integrada por 109 
investigadores, el 70% de ellos adscritos a la sede de Tijuana. Todos sus inves-
tigadores tienen el grado de doctorado y 84% pertenecen al Sistema Nacio-
nal de Investigadores. Además, el número de investigadores de El Colef en el 
nivel 3 del SNI (en el Área V, Ciencias Sociales) representa poco más del 60% 
de los investigadores con ese nivel en todos los estados del norte de México.

El primero de los programas de posgrado de El Colef fue la Maestría en 
Desarrollo Regional, creada en 1984, con el objetivo de formar “… especialis-
tas en el análisis de los fenómenos regionales, quienes también sean capaces 
de diseñar y administrar programas gubernamentales relativos al desarrollo 
regional” (Taylor, 2002: 524). Actualmente se imparten 8 programas de pos-
grado, incluyendo un Doctorado en Ciencias Sociales, de los cuales 5 se en-
cuentran en el nivel de Competencia Internacional, el más alto del Programa 
Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC). Los otros 3 son de creación recien-
te y aun no son evaluables para su incorporación al PNPC. Es relevante el dato 
de que en todos los estados del norte de México solamente hay 8 posgrados 
en el nivel de Competencia Internacional. El tipo de formación impartida en 
estos posgrados se basa en una considerable carga de cursos presenciales, 
una estrecha interacción de los alumnos con los investigadores y la frecuente 
participación en proyectos de investigación y publicaciones conjuntas.

La actividad de investigación se refleja en el número de proyectos y en 
las publicaciones. Entre 2012 y 2014 el número total de publicaciones fue 
de 948, es decir un promedio de 316 publicaciones por año, o 2.9 publica-
ciones por investigador. De ese total, 677 fueron artículos en publicaciones 
arbitradas, lo que significa algo más de 2 artículos al año por investigador. 
En lo que respecta a los proyectos de investigación, en 2014 había un total 
de 98 proyectos vigentes. Muchas de estas investigaciones abordan temá-
ticas relacionadas con problemas como migración, relaciones transfronte-
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rizas, pobreza, innovación, desarrollo económico, industrialización, gobier-
nos locales, grupos vulnerables, envejecimiento, medio ambiente y diversos 
temas ligados al desarrollo regional. Los interlocutores más frecuentes en 
este tipo de proyectos son organizaciones de la sociedad civil de distintos 
ámbitos, grupos empresariales y dependencias del gobierno federal, de go-
biernos municipales y estatales, así como diversas comisiones de la Cámara 
de Diputados y del Senado de la República.

Algunos de estos proyectos han adoptado la forma de encuestas con-
tinuas u observatorios. En el caso de las encuestas destacan las encuestas 
sobre migración internacional (EMIF); la EMIF Norte se lleva a cabo desde 
1993 y la EMIF Sur desde 2004. En ambos casos se trata de medir los flujos de 
migrantes hacia Estados Unidos y la migración de retorno que en los últimos 
años ha cobrado una mayor importancia. La especialización socioterritorial 
de la institución se ha traducido recientemente en la puesta en práctica de 
un programa de investigación para el estudio las fronteras en una perspec-
tiva comparada. Los seminarios y publicaciones recientes plasman el nivel 
de relevancia con que institución está abordando este objetivo estratégico, 
que se refleja también en la participación de los investigadores en grupos 
de trabajo y redes nacionales e internacionales que responden al objetivo 
estratégico de impulsar el estudio de las fronteras en marcos comparativos 
a escala internacional. 

3. Las nuevas universidades privadas: 
proliferación en los años 90

Al igual que en otras regiones del país, en Baja California se registró un creci-
miento explosivo de las universidades privadas en las décadas de 1980 y 1990. 
A nivel nacional, y en un contexto de crecimiento general de la educación su-
perior, las instituciones privadas crecieron en los años 90 a tasas superiores 
al 10% anual (Villa Lever, 2013). Tan solo en la ciudad de Tijuana se crearon al 
menos 6 nuevas universidades privadas durante la década de 1990. 

No todas las universidades privadas de Baja California datan de ese pe-
riodo, pues entre las instituciones de mayor reconocimiento y solidez aca-
démica en el estado se encuentran el Cetys, fundado en 1961, y la Universi-
dad Iberoamericana, en 1982. Fuera de estas instituciones y unas pocas más 
que mantienen estándares de calidad reconocibles, buena parte de la nue-
va oferta educativa privada carece de controles externos y acreditaciones 
de calidad, concentrándose en un mercado de titulación de baja exigencia 
en un contexto de creciente demanda de educación superior (Moctezuma, 
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2008). En la actualidad hay en el estado 22 instituciones ligadas a las ciencias 
sociales, de las cuales 19 son universidades privadas.

Al igual que en los demás estados de la región (y en gran parte del país) es-
tas instituciones son generalmente pequeñas y se dedican casi exclusivamen-
te a la docencia, con una contribución prácticamente nula a la investigación. 
Las excepciones a esta regla son, de nueva cuenta, el Cetys y la Universidad 
Iberoamericana, donde algunos de sus académicos realizan tareas de inves-
tigación y publican en revistas especializadas. Por otra parte, la oferta de li-
cenciaturas en ciencias sociales en las universidades privadas se concentra en 
carreras como Educación, Psicología y Comunicación, que constituyen más de 
la mitad de sus programas de licenciatura en el estado, y la oferta de posgrado 
se concentra en su gran mayoría en maestrías y doctorados en Educación. 

4. La vinculación con el entorno

Las actividades de vinculación y extensión son cada vez más una parte sus-
tantiva de la vida académica en las instituciones de ciencias sociales, en la 
medida en que se incrementan las presiones externas para una mayor y más 
explícita relación con el entorno. En sintonía con una tendencia vigente en el 
ámbito internacional, en México ha ganado terreno la idea de que las univer-
sidades y centros de investigación deben desarrollar un compromiso activo 
y prácticas permanentes de vinculación con los sectores público y social, 
pero sobre todo con el sector productivo. La idea es que el conocimiento 
generado y transmitido en los centros académicos se traduzca en benefi-
cios tangibles para la economía y la sociedad en las que se desenvuelven. 
Además, y conforme esta visión se ha extendido y se ha convertido en parte 
integral de la política pública sobre la educación superior, las actividades 
de vinculación se han convertido en un área de creciente importancia en la 
evaluación del desempeño de las entidades académicas.

En México, y particularmente en el caso de las entidades de ciencias so-
ciales, el nuevo énfasis en la vinculación no ha estado exento de conflictos y 
reticencias, debido a arraigadas prácticas académicas y modelos institucio-
nales que dificultan los vínculos externos, pero también por el alejamiento 
del sector productivo respecto de las universidades y centros de investiga-
ción. Para las ciencias sociales, conformadas por comunidades generalmen-
te críticas y tradicionalmente enfocadas en la transmisión de conocimiento 
a través de la docencia y en la realización de investigación social para públi-
cos académicos, este realineamiento de prioridades ha resultado particular-
mente complejo.
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En el caso de Baja California, sin embargo, se puede afirmar que las dos 
principales instituciones de ciencias sociales, la UABC y El Colef, se han ad-
herido a esta definición sobre la relevancia y viabilidad de la vinculación sin 
mayores reticencias. En parte por su origen reciente, pero además por las pe-
culiaridades de una región que es también joven y de acelerado crecimiento, 
en las instituciones y comunidades académicas del estado la noción de una 
ciencia social comprometida con las necesidades prácticas de los diversos 
actores sociales ha sido por lo general bien recibida. 

Los distintos grupos de investigación (y los investigadores en lo indivi-
dual) desarrollan variados grados de interacción con los actores e institucio-
nes del entorno, si bien definiendo sus compromisos de marera muy diversa. 
Algunos deciden interactuar, por ejemplo, con empresas y organizaciones 
del sector privado y con dependencias gubernamentales, otros con organi-
zaciones no gubernamentales, movimientos sociales y grupos vulnerables. 
Esas diferencias suelen reflejar vocaciones sociales o preferencias ideológi-
cas, pero son procesadas por las entidades académicas, y a veces gestiona-
das, de tal forma que suelen integrase a su política institucional y a la proyec-
ción de su imagen pública.

De acuerdo con los datos reportados en el capítulo 1 de este volumen, 
procedentes de los registros oficiales de las instituciones encuestadas, entre 
2011 y 2013 se realizaron en el estado 125 proyectos de vinculación, es decir 
un promedio de 42 proyectos por año. Dos terceras partes de esos proyectos 
fueron con el sector público, y aproximadamente el 70% de ellos los realiza-
ron la UABC y El Colef.

Entre los ejemplos de las prácticas institucionales de vinculación en diver-
sos ámbitos se pueden mencionar al Centro de Investigación para el Desarro-
llo Económico y Tecnológico de Tijuana (CIDETT), un organismo financiado y 
operado por el sector empresarial (con el apoyo del Gobierno del Estado) que 
es albergado por campus Tijuana de la UABC, cuyo objetivo es realizar investi-
gaciones ligadas con las prioridades de desarrollo económico del estado. Entre 
los proyectos desarrollados por el CIDETT en el campo de las ciencias sociales 
se cuentan estudios para apoyar los programas de cruces fronterizos, para me-
jorar el transporte público en Tijuana, y para fortalecer los servicios de salud en 
la región fronteriza, entre otros. En el mismo ámbito, el Programa de Empren-
dedores de la UABC apoya proyectos empresariales en varios municipios del 
estado y ha creado varios Centros de Atención Empresarial con apoyo de la 
Secretaría de Desarrollo Económico del Estado, logrando además el apoyo de 
la Secretaría de Economía federal por más de 4 millones de pesos, a través del 
Fondo Pyme (Rivera, Arcos y Alcalá, 2012). Asimismo, la Facultad de Humanida-
des y Ciencias Sociales creó en 2012 un programa llamado “Las Humanidades 
en la Comunidad”, mediante el cual se proporcionan una serie de servicios y 
talleres educativos a la población de colonias populares, con la participación de 
alumnos y profesores de las distintas carreras que imparte la Facultad. 
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En El Colef se pueden mencionar entre los proyectos institucionales más 
relevantes las encuestas sobre migración internacional EMIF Norte y EMIF 
Sur, aplicadas de manera continua desde 1993 y 2004, respectivamente, y 
realizadas en coordinación con la Secretaría del Trabajo, el Consejo Nacional 
de Población, la Secretaría de Gobernación, la Secretaría de Relaciones Exte-
riores y el Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación. Las EMIF tienen 
como propósito determinar la magnitud y caracterizar los flujos migratorios 
en las dos fronteras de México, destacando sus características, volumen y 
tendencias, así como sus efectos en los mercados de trabajo e impactos so-
ciales. Estas encuestas se han convertido en una referencia fundamental no 
solo para el análisis académico de las migraciones en México, sino también 
para el diseño de políticas públicas en la materia por parte de las dependen-
cias involucradas en el proyecto.

 Son frecuentes también otras iniciativas más puntuales y focalizadas, 
como el estudio realizado en 2013 por la iniciativa individual de una investi-
gadora de El Colef para estimar y caracterizar a la población residente en “El 
Bordo” del canal del Río Tijuana, una zona que se convirtió en refugio para 
migrantes deportados y otros grupos vulnerables, viviendo en condiciones 
precarias en un canal de concreto que atraviesa el centro de la ciudad y co-
linda con el muro fronterizo. La iniciativa surgió del interés de la investiga-
dora por visibilizar y documentar las causas objetivas de un fenómeno que 
era tratado con fuertes cargas de prejuicio y discriminación en los medios 
de comunicación; pronto se sumaron varios investigadores y estudiantes, 
quienes en pocas semanas realizaron un estudio que tendría gran impacto 
en los medios, logrando al menos en parte revertir el tratamiento prejuicioso 
del tema, (Velasco, 2013).

Más allá de este tipo de iniciativas y proyectos, un mecanismo frecuente 
a través del cual se concreta la vinculación es el uso de los diversos fondos 
competitivos diseñados para atender demandas específicas, entre ellos los 
Fondos Mixtos y los Fondos Sectoriales. En la base de datos de los Fondos 
Mixtos se reportan 36 proyectos de ciencias sociales concretados en Baja 
California entre 2001 y 2012, por un total de poco más de 23 millones de 
pesos. Tres cuartas partes de estos proyectos fueron realizados por la UABC 
y El Colef (Cuadro 7).
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Cuadro 7. Proyectos financiados por Fondos Mixtos y vinculados a las ciencias sociales, a cargo de insti-
tuciones establecidas en Baja California

Año Tema Institución
Monto 

Aprobado

2001 Planeación turística integral para el Valle de Guadalupe, Ensenada UABC 97,600

2001 Caracterización de la población farmacodependiente en B.C. UABC 85,000
2001 Discapacidad y necesidades sociales: Mexicali y Tijuana UABC 59,600
2001 Estrategia de desarrollo rural para comunidades de Ensenada UABC 126,499
2001 Evaluación de docentes de educación superior UABC 38,276
2001 El perfil valoral de los estudiantes de ingeniería en B.C. UABC 48,500
2001 Evaluación técnica-económica de la explotación del Mesquite en Mexicali UABC 92,660
2001 Diagnóstico de la competitividad de macro y pequeña empresa en Tecate, CETYS 54,200
2001 Curvas de aprendizaje para micro y pequeñas empresas manufactureras UABC 41,820
2001 Estimación de una matriz de insumo-producto para B.C. UABC 76,600
2001 Especialización industrial y estrategia de desarrollo empresarial para B.C. UABC 76,445
2001 Los profesores de educación básica frente a la diversidad cultural UPN 88,940
2001 Pproductividad de los factores en la economía de B.C. UABC 49,900
2003 Formación de lectores críticos en dos modalidades de bachillerato. UABC 98,053
2003 Oportunidades y estrategias para la industria de la televisión digital CICESE 600,000
2004 Salud reproductiva entre los adolescentes que residen en B.C. COLEF 702,000
2004 Elaboración del marco teórico para el Programa Cultura de la Legalidad CETYS 146,500
2004 Las tecnologías de la información en la comprensión lectora UABC 248,000
2004 Evaluación de los programas sociales del gobierno del Estado de B.C. COLEF 403,000
2006 La integración de las comunidades rurales en baja california UABC 476,000
2006 Cambio de la conducta de los internos en el Cerezos de B.C. COLEF 600,000
2006 Decisión vocacional en los estudiantes de secundaria UABC 25,000
2006 Observatorio del proceso migratorio interno e internacional en B.C. COLEF 2,750,000
2007 Prospectiva de la educación media superior y superior en B.C. 2000-2012 UABC 100,000
2007 Capital humano asociado al ámbito de la cultura de la propiedad intelectual CICESE 731,000

2007 Difusión de las ciencias de la tierra en niveles medio y medio superior
Museo Sol del 

Niño
4,000,000

2008 Competitividad de B.C. Actualización de la Matriz de Insumo Producto. COLEF 678,824
2009 Prevención y disminución de la delincuencia juvenil en B.C. CETYS 420,000
2009 Impacto de los posgrados en Instituciones de Educación Superior en B.C. UABC 338,000
2010 La interrelación entre sociedad, ciudad y delincuencia COLEF 980,000
2010 Formación y capacitación sobre nuevo Código de Justicia Penal de B.C CETYS 950,000
2010 Condiciones de vida de la población y desempeño gubernamental en B.C. COLEF 1,577,000
2011 Estructuras y procedimientos de la Conferencia de Gobernadores Fronterizos COLEF 1,167,000

2011 Medición de la actuación gubernamental en B.C. periodo 2008-2011
Syptel del 
Noroeste 

4,000,000

2011 Aplicación de la Justicia Alternativa Penal en B.C. UABC 643,000

2012
Creación y desarrollo de micro, pequeñas y medianas empresas de base tec-
nológica en Tijuana

UABC 1,000,000

Fuente: Fuente: Elaboración propia, con datos proporcionados por CONACYT, Fondos Mixtos: Padrón de beneficiarios.

Cabe señalar que los proyectos de ciencias sociales en este periodo suma-
ron casi 20% de los proyectos financiados por Fondos Mixtos, lo que es una 
participación moderada pero razonable en cuanto al número de proyectos. 
Sin embargo, el monto asignado a ellos representó apenas 5% del total de 
los fondos asignados durante el periodo, es decir una fracción marginal del 
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presupuesto global de estos fondos en el estado. Esta disparidad se relacio-
na con la gran diferencia en el monto promedio asignado a los proyectos de 
ciencias sociales, que es de 654, 706 pesos, frente a poco más de 2 y medio 
millones de pesos para proyectos de otras disciplinas. Adicionalmente, en 
la respectiva base de datos la información accesible registra en el estado12 
proyectos de Fondos Sectoriales ligados a las ciencias sociales entre 2012 
y 2014, por un monto total de poco más de 9 millones de pesos (764, 068 
pesos por proyecto), todos realizados por El Colef y la UABC.

5. Conclusiones

Baja California es un estado joven, tanto en términos históricos como de-
mográficos. Su historia reciente está marcada por tres procesos que han 
definido los rasgos fundamentales de la economía y la sociedad: los flujos 
migratorios que confluyen en su territorio, el desarrollo industrial basado en 
la operación de plantas maquiladoras, y una intensa interacción social, eco-
nómica y cultural con Estados Unidos. La población migrante está conforma-
da por personas que llegan al estado ya sea para intentar cruzar a los Estados 
Unidos en busca de trabajo, o bien para establecerse del lado mexicano en el 
marco de un mercado de trabajo en expansión durante las últimas décadas, 
a lo que en los años recientes se ha sumado el flujo de mexicanos depor-
tados por las autoridades migratorias de Estados Unidos; todo ello ha con-
tribuido a un crecimiento poblacional explosivo, que desde mediados del 
siglo XX y hasta la actualidad supera ampliamente las tasas de crecimiento 
poblacional del país, e incluso las de los otros estados del norte de México. 

El crecimiento de la población, junto con la industrialización y los cada 
vez más intensos y complejos vínculos con la economía de los Estados Uni-
dos, han transformado sustancialmente a lo que en la primera mitad del siglo 
XX fue un territorio marginal, alejado de los centros de poder que definían 
el curso del país, y con vínculos muy débiles con la economía nacional. Parte 
de esas transformaciones se reflejan en el surgimiento y consolidación de las 
instituciones de educación superior e investigación del estado, que en los 
últimos 30 años han otorgado a las ciencias sociales un papel más relevante. 

Dos instituciones públicas sobresalen en el muy reciente proceso de 
emergencia y consolidación de las ciencias sociales en el estado, la UABC y El 
Colef; la primera corresponde al modelo de las universidades públicas esta-
tales, y la segunda al de los Centros Públicos de Investigación. En conjunto, 
estas dos instituciones llevan a cabo la mayor parte de la investigación en 
ciencias sociales, con la participación muy modesta de algunas de las insti-
tuciones privadas más consolidadas. En cambio, en la oferta educativa tanto 
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de nivel licenciatura como de posgrado en el área de ciencias sociales, las 
universidades privadas tienen una participación cada vez mayor, aunque no 
necesariamente de mejor calidad, pues la mayoría de sus programas carecen 
de certificación por organismos acreditadores externos. 

Entre los numerosos desafíos que enfrentan las ciencias sociales para su 
consolidación en el estado hay tres particularmente importantes. En primer 
lugar, el reto que representa la creciente brecha entre las instituciones priva-
das y las públicas, en términos del contenido y la calidad de los programas 
docentes, además de la casi nula participación de las privadas en actividades 
de investigación. En segundo lugar, el persistente déficit de interlocución 
eficaz con los actores sociales, económicos y gubernamentales, potenciales 
usuarios de la investigación. Y por último, en el marco de las crecientes pre-
siones para realizar investigación aplicada, el visible riesgo del abandono del 
rigor epistemológico, teórico y metodológico característico de las tradicio-
nes disciplinarias clásicas. 
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Capítulo 3

La educación superior en Ciencias Sociales 
en Baja California Sur

Alba E. Gámez*
Antonina Ivanova**
Mayra Gutiérrez***

En este capítulo se ofrece un panorama del estado de las ciencias sociales 
en Baja California Sur como complemento del análisis realizado sobre ese 
tema en el primer capítulo de este volumen respecto a la región Noroeste 
de México. En una primera sección se presenta una caracterización de Su-
dcalifornia para, en una segunda, reseñar los orígenes de las ciencias socia-
les en la Universidad Autónoma de Baja California Sur, al ser ésta la única 
institución de educación superior (IES), hasta 1997, orientada a las ciencias 
sociales y continuar siéndolo en esa área en materia de investigación actual-
mente en el estado. Una tercera parte aborda el proceso del crecimiento e 
institucionalización de la oferta y demanda en ciencias sociales en las IES 
en Baja California Sur; es menester señalar que la información presentada 
corresponde al año 2013. En una cuarta sección se presentan la relación y 
orientaciones de la investigación con la agenda económica y política del es-
tado. Por último, se ofrecen algunas consideraciones sobre las perspectivas 
de las ciencias sociales en el estado. 

* Profesora-Investigadora, Departamento de Economía, Universidad Autónoma de Baja 
California Sur.
** Profesora-Investigadora, Departamento de Economía, Universidad Autónoma de Baja 
California Sur.
*** Analista, Dirección de Investigación Interdisciplinaria y Posgrado, Universidad Autóno-
ma de Baja California Sur.
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1. El contexto socioeconómico de 
Baja California Sur 

Es recurrente señalar que el clima semidesértico y el posicionamiento casi 
insular de Sudcalifornia explican su escaso crecimiento poblacional y eco-
nómico en el contexto nacional. Si bien esto es cierto, también lo es que el 
ahora estado estuvo estrechamente integrado al mercado internacional de 
materias primas en el siglo XIX, y que el agotamiento de los recursos natu-
rales en que se basaba esa participación acompañó su aislamiento del pa-
trón de crecimiento del país durante buena parte del siglo XX. Relevante 
a ese efecto fue que las actividades económicas preponderantes (pesca de 
ballenas, extracción de perlas, minería, agricultura de exportación, comercio 
de importaciones) poco reflejaban un modelo de integración económica o 
poblacional regionales (Angeles et al., 2009).

La promoción que hizo el gobierno federal mexicano, a finales de 1960, 
de un plan nacional para fomentar el turismo con cargo a un sistema de 
cinco centros turísticos integralmente planeados cambió el perfil del sur 
de la media península. Al incluir dos ubicaciones en Sudcalifornia (Loreto 
y Los Cabos), Baja California Sur pasó a estado federado dejando su cate-
goría de Territorio en 1975 al igual que Quintana Roo, donde se promovía 
Cancún. El autogobierno a mediados de los setenta llegó inesperadamente 
(la demanda local era que el jefe del Territorio tuviera arraigo), y esa nueva 
condición generó una serie de cambios relacionados con la división política 
de la región: se crearon tres municipios, de norte a sur: Mulegé, Comondú y 
La Paz, siendo esta última también la capital del estado. En 1981, Los Cabos 
se convirtió en el cuarto municipio al dividirse el de La Paz; y Loreto se unió 
a ellos como el quinto en 1992 al separarse de Comondú.

A partir de esa reestructuración, el proyecto turístico de Los Cabos (el de 
Loreto no lo ha hecho) tomó velocidad a mediados de la década de 1980. El 
turismo no fue, por lo tanto, una actividad espontánea ni localmente gene-
rada y esto sería determinante en la forma en que crecerían la economía y 
la sociedad sudcalifornianas con la expansión de ese sector. Al tornarse Los 
Cabos en uno de los destinos turísticos más importantes del país,7 la rele-
vancia del estado para la economía nacional creció por las divisas, empleo, 
y flujos comerciales y de inversión privada que alcanzaron dimensiones sin 

7.  Los Centros Integralmente Planeados (CIP) contribuyen con 28% del turismo que se 
recibe en los destinos turísticos de playa de México, que a la vez significa 40% del total de 
turistas en el país. Entre los CIP, con 1.421 millones de turistas en 2013, Los Cabos absorbió 
21% de esa afluencia, siendo el segundo (de los cinco destinos de ese tipo, de importancia 
después de Cancún que aporta 64% del total (SECTUR, 2014).
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precedentes en la entidad, promovidos por el acompañamiento del gobier-
no federal a través del Fondo Nacional de Fomento al Turismo.

Con todo, Baja California Sur es una de las entidades que menos aporta 
al producto nacional (0.6% en 2010, de acuerdo a INEGI), lo que va en sinto-
nía con su pequeña población aunque no con su amplia geografía. Los ejes 
de la economía sudcaliforniana por más de 30 años han sido el comercio, 
el turismo y el gobierno ante un sector primario que no rebasa 4% del pro-
ducto interno bruto estatal (PIB) y uno secundario tradicionalmente reduci-
do, pero que repuntó con la alta participación del sector construcción en la 
década actual (por el florecimiento de empresas constructoras de vivienda 
social y plazas comerciales, ante el declive turístico de 2009).

Así, a finales de los primeros 10 años del nuevo siglo, cerca de 40% de la 
economía sudcaliforniana depende de las actividades relacionadas con el 
turismo, que también contribuyen con aproximadamente 30% del empleo 
estatal (GBCS, 2012). Sin embargo ese panorama se vio comprometido por 
el estallido de la crisis global manifestada en 2008 en Estados Unidos que 
afectó especialmente los sectores de construcción, de bienes raíces, y de 
restaurantes y hoteles. En 2010 hubo una recuperación en el nivel del pro-
ducto de BCS, pero el valor de la producción en el último sector era aún 8% 
menor que en 2007. A finales de diciembre de 2012, el desempleo abierto 
de BCS, fluctuante entre 6 y 7%, era uno de los más altos del país (Angeles 
y Cabral, 2012).

La nueva condición económica de Sudcalifornia (de Los Cabos) como 
destino turístico afectaría significativamente la composición y volumen de 
la población por la atracción de grandes cantidades de trabajadores. Con un 
alto repunte poblacional desde los ochenta, entre 2000 y 2010 el número 
de habitantes de Los Cabos creció anualmente a una tasa promedio de 8%, 
contra 2% de La Paz, en un claro contraste con los procesos de expulsión de 
población que se veían en los municipios del norte del estado y la baja en 
las tasas de crecimiento de la mayoría de las zonas costeras del país. En 2014, 
Sudcalifornia contaba con 75% más residentes registrados que en 2010; no 
obstante ello, con 741 mil habitantes al 2014, en su mayoría joven, sigue 
siendo el menos poblado del país después de Colima. Atendiendo a una tasa 
de crecimiento poblacional promedio en los últimos cinco años que ronda 
3.5%, las proyecciones para los próximos 10 años no apuntan a aumentos 
notables y se espera que el estado alcance el millón de personas hasta 2027 
(CONAPO, 2014). 

En lo que se refiere a la dimensión política formal, tras una larga trayectoria 
de centralismo y de predominio del Partido Revolucionario Institucional (PRI), 
Baja California Sur tuvo de 1999 a 2011 gobiernos estatales del Partido de la 
Revolución Democrática (PRD), tomando el relevo el Partido Acción Nacional 
a partir de ese último año. En ambos casos con candidatos que provinieron 
de la escisión, respectivamente, del PRI y el PRD, la llamada pluralidad política 
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en la entidad se ha extendido a los gobiernos municipales y diputaciones. 
La homogeneización en 2015 de los procesos electorales del estado con los 
federales, que acortó la pasada gubernatura de seis a cuatro años, mostró un 
escenario de una difuminada diferenciación de plataformas políticas.

En términos de las condiciones de vida, el estado ha sido catalogado 
como de baja marginación, lo que lo ubica en la posición 23 en el nivel na-
cional; sin cambios respecto a 2000. Hacia su interior, dos municipios tienen 
un nivel bajo; pero, con 79.6% de la población del estado, La Paz, Los Cabos 
y Loreto son considerados como de marginación muy baja (CONAPO, 2011). 
Pese a lo anterior, estudios más detallados en el nivel de localidad sugieren 
una polarización social que no es recogida por los indicadores agregados en 
el ámbito municipal y que muestran, como en Los Cabos, altos niveles de 
inequidad en la calidad de vida en las comunidades de apoyo al crecimiento 
turístico (Angeles et al., 2012); así como al del agrícola de exportación, toda 
vez que la entidad se ha convertido en parte de los circuitos de jornaleros 
migrantes en el noroeste del país. De ese modo, la polarización se reproduce 
con modelos de crecimiento de enclave y en la medida en que la población 
aumenta, atraída por la expectativa de empleo y la menguada perspectiva 
de recuperación económica en otras partes del país.

La entidad se está convirtiendo, asimismo, en destino de segundas re-
sidencias para extranjeros. Si bien esto favorece, en principio, la pluralidad 
cultural en la entidad a la que contribuyen los connacionales mexicanos, 
las distintas condiciones en que se dan a ambos procesos migratorios y el 
contexto económico en que se desenvuelven generan fenómenos que re-
quieren de políticas públicas de integración y equidad más efectivas. Otro 
elemento relevante, también ligado a un modelo económico que privilegia 
un tipo de urbanismo excluyente, es el proceso de especulación inmobiliaria 
que no sólo afecta la forma en que accede (o no) la población a la vivienda 
sino incluso a los espacios otrora públicos. 

De esa forma, el paisaje, las playas y los espacios comunes tienden a priva-
tizarse, lo que afecta las zonas urbanas y también la ruralidad sudcaliforniana 
en una entidad costera que tiene 100 kilómetros en su franja más ancha. La 
presión derivada de la apropiación del uso de los litorales con fines turísticos 
y residenciales de alto ingreso es notoria considerando que ahí se ubica la 
mayor parte de la población local. Recientemente, bajo la idea de aprovecha-
miento turístico sustentable, los asentamientos serranos de oasis están siendo 
integrados a los mercados de recreación. Sin embargo, siendo regiones de alto 
valor cultural y ambiental pero despobladas y con economías locales preca-
rias, se hace necesaria una política de desarrollo rural más que meramente 
turística, lo que queda aún pendiente por ser resuelto. Considerando el resur-
gimiento de la minería extensiva (de oro a cielo abierto) en las sierras sudcali-
fornianas —sitios de recarga de los acuíferos en un estado sin fuentes super-
ficiales de agua—, y de megaproyectos turístico-residenciales en las costas, la 
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controversia entre conservación y extracción toma matices más agudos, en la 
que participa un número alto de grupos organizados de la sociedad civil.

En el contexto de recesión mundial y nacional, Baja California Sur mantiene 
aún condiciones de vida y económicas relativamente mejores que otras enti-
dades del país pero, junto a algunas de sus ventajas, exhibe también las limita-
ciones de modelos de crecimiento sustentados en la sobreespecialización tu-
rística, el extractivismo y la desarticulación económica regional. Esta situación 
remite a la necesidad de proponer explicaciones de los orígenes y manifesta-
ciones, así como soluciones a las consecuencias de los procesos de integración 
y fragmentación social, cultural, económica y política que se presentan en el 
estado. La educación superior pública sudcaliforniana ha atendido en parte esa 
necesidad pero, como se presenta en la siguiente sección, desde una posición 
debilitada en su origen por la ausencia de una visión clara de la orientación y 
utilidad de la investigación en ciencias sociales tanto interna como guberna-
mental, y el desaprovechamiento de oportunidades para su fortalecimiento. 

2. El surgimiento de las ciencias sociales en 
la educación superior en Sudcalifornia

Desde 1944 y hasta 1973, año en que se crea el Instituto Tecnológico Regio-
nal de La Paz, las opciones de educación superior en Baja California Sur es-
taban estrechamente ligadas a la formación de docentes.8 Con la conversión 
de territorio a estado, se decretó en 1975 la creación la Universidad Autóno-
ma de Baja California Sur (UABCS) estructurada en las divisiones de ciencias 
del mar y sociales; mientras que un año después se fundó la Escuela Normal 
Superior del Estado de Baja California Sur. También en 1975 se establecie-
ron el Centro Interdisciplinario de Ciencias Marinas (CICIMAR, del Instituto 
Politécnico Nacional) y el Centro de Investigaciones Biológicas del Noroeste 
(CIBNOR, del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, CONACYT) enfoca-
dos a la investigación y a la formación en posgrado (maestría y doctorado) 
en temas marino-ambientales. 

Esas IES y centros de investigación partieron, como la conversión de Te-
rritorio a estado federado, de una decisión del gobierno de la República que 
rebasó tanto las demandas de educación como las capacidades locales para 
llevarla a cabo. Un flujo de investigadores de fuera del estado conformaron 

8.  Antecedentes previos son la Escuela Profesional Dominical Lancasteriana para Señori-
tas en 1873 (Murillo, 2006). En 1944 se crea la Benemérita Escuela Normal Urbana “Profr. 
Domingo Carballo Félix”, que por 29 años fue la única opción de estudios superiores en la 
entidad (Murillo, 2007).
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los centros de investigación bajo estructuras ya ensayadas en otras partes 
del país. Sin embargo, en el caso de la UABCS, la situación era diferente: la 
planta académica no era toda permanente y, aparte de la Ley Orgánica que 
la constituía, no existía reglamentación para la vida universitaria. El vacío 
normativo propiciaría que en 1978, en un contexto de disputas por el con-
trol político de la Universidad que implicó la pérdida de clases por un se-
mestre, el gobierno del estado finalmente interviniera —en aras de la auto-
nomía institucional prácticamente no lo hacía en los asuntos universitarios 
Carballo, 1979: 25, 27)— para reabrir la UABCS en 1979 bajo una legislación 
y administración nuevas.9

Tras la crisis, se establecen los exámenes de oposición y se reestructura 
organizacionalmente la Universidad en tres áreas interdisciplinarias: ciencias 
del mar, ciencias agropecuarias y ciencias sociales. Un elemento invariante 
fue privilegiar la docencia sobre la investigación, rasgo que continuaría al 
menos durante la primera mitad de la década de los ochenta, de manera que 
esa función no sólo no era considerada relevante sino ni siquiera deseable. 
Dos elementos han sido adelantados para explicar esto: por una parte, que 
el personal académico originalmente contratado no tenía experiencia profe-
sional ni de investigación; y, por otra, que existía un ambiente de desestímu-
lo desde las divisiones y luego coordinaciones ante la propia inexperiencia 
y el temor de ser rebasados por los profesores que proponían y realizaban 
investigación. Así, no existían condiciones de tiempo de dedicación por la 
sobrecarga docente, de infraestructura ni de financiamiento que permitie-
ran el avance de proyectos de investigación.10

9.  En abril de 1978, doce profesores de la entonces División de Ciencias Sociales (la estruc-
tura universitaria preveía además una División de Ciencias Biológicas) exigen la destitución 
del Coordinador de esa División, quien dimite; en mayo profesores demandan el reconoci-
miento de un sindicato y contrato colectivo de trabajo en medio de paro de labores; mes 
en que en medio de una políticamente activa participación de los estudiantes se despide 
a los doce profesores. Ante las presiones internas que enfrenta la administración, en junio 
renuncian el rector y el secretario general de la Universidad, nombrando el Consejo Uni-
versitario sus reemplazos. Sin embargo, paralelamente se conforma un segundo Consejo 
y rector. En julio el Lic. Ángel César Mendoza Arámburo, gobernador, pide la renuncia de 
ambos consejos y rectores, propone en septiembre la tercera Ley Orgánica (precedida por 
la de 1975 y 1977) y nombra nuevo rector en octubre de ese año (Carballo, 1979). Tanto la 
nueva estructura como normatividad serían definidos con la asistencia de la Asociación 
Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior y el CONACYT con cargo 
a un modelo inspirado en la Universidad Autónoma Metropolitana (Ibídem: 149).

10.  En alguna ocasión el coordinador de Ciencias Sociales impidió a los pocos investigado-
res de esa área que participaran en las reuniones para discutir proyectos de investigación 
a los que convocaba el Centro Interdisciplinario de Investigación (CIDI) que conjuntaba 
los esfuerzos de los pocos profesores interesados en realizar esa función. Comunicación 
personal con el maestro Juan Preciado Llamas, sociólogo, profesor-investigador del De-
partamento de Ciencias Políticas y Administración Pública de la Universidad Autónoma de 
Baja California Sur, agosto 19 de 2014.
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Nuevas contrataciones de académicos con un perfil diferente (algunos 
con posgrado o experiencia profesional y/o de investigación previa) y el pro-
pio crecimiento de la matrícula favorecieron la aceptación de y la apertura 
hacia la función de investigación a mediados de la década de los ochenta, 
aunque esa siguió descansando esencialmente en un interés personal más 
que en una línea institucional. Con el antecedente de iniciativas previas, en 
un marco nacional de crisis pero también del relativo aislamiento de Baja Ca-
lifornia Sur, desde la UABCS se construyen en esos años explicaciones semi-
nales a los procesos político-electorales, económicos y de formación social 
e histórica regionales.

Lo anterior marcaría una diferencia significativa en la oferta educativa (se 
crea la licenciatura en Historia, por ejemplo) y en la formación de los alum-
nos, quienes hasta entonces recibían una educación en la que lo local era 
explicado como producto de lo nacional, sin que mediara la cuestión regio-
nal en sus estudios.11 Durante los ochenta, habría que añadir una dinámica 
vida académica caracterizada por una convivencia más estrecha entre aca-
démicos de diferentes departamentos. Ésta, por ejemplo, se reflejaba en la 
existencia de un Simposio en Ciencias Sociales que se celebraba anualmente 
y al que acudían invitados foráneos de alto nivel, así como la existencia de 
revistas periódicas de difusión y de investigación que atendían las tres áreas 
interdisciplinarias.

Con todo, la investigación seguía siendo esencialmente un esfuerzo per-
sonal,12 pese a que en 1981 (por primera vez) se propuso un plan de desa-
rrollo que la incluía como un componente necesario para la institución. Tras 
un otro ejercicio en 1983, entre 1987 y 1994 la comunidad universitaria lleva 
a cabo foros de planeación participativa (Palmira I, II y III, que devinieron en 
un plan institucional de desarrollo para 1994-1995, y que incluían una re-
visión de la estructura y la orientación de la Universidad para cumplir con 
sus funciones sustantivas: docencia, investigación, y difusión y extensión 
de la cultura en el contexto regional (Paz Rubio, 2004). No obstante ello, a 
esos esfuerzos tampoco se les dio seguimiento, y la planeación y evalua-
ción institucionales se tornaron actividades reactivas y de corto plazo para 
el cumplimiento de indicadores demandados por fuentes de financiamiento 
del gobierno federal más que mecanismos internos de mejora (Ibídem: 247).

Los cambios en la sociedad sudcaliforniana, por el crecimiento pobla-
cional y económico del estado en la década de los noventa, tuvieron como 

11.  Comunicación personal con el M.C. Eduardo Juárez León, egresado y profesor-inves-
tigador del Departamento Académico de Economía de la Universidad Autónoma de Baja 
California Sur, La Paz, B.C.S., agosto 19 de 2014.

12.  Comunicación personal con la M.H.R. María Eugenia Altable Fernández, profesora-in-
vestigadora del Departamento de Ciencias Políticas y Administración Pública de la Univer-
sidad Autónoma de Baja California Sur, agosto 19 de 2014.
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consecuencias el mayor tamaño de la matrícula y personal de la Univer-
sidad. En 1995, se reportaban 1,461 alumnos, de los cuales la mitad esta-
ba registrada en el área de ciencias sociales y administrativas. El número 
de profesores-investigadores era 228, de los que 14% tenía posgrado, y 
63% era de tiempo completo; 97% del total dedicaba unas pocas horas a 
la investigación (la UABCS en total, tenía sólo 7 miembros en el Sistema 
Nacional de Investigadores, ninguno en Ciencias Sociales) (Ibid.: 230-231). 
También, revuelos en el ambiente político dentro de la institución, y de 
ésta con respecto al gobierno estatal, fueron acompañados por la pérdida 
de oportunidades que significaron las iniciativas de organización interna 
(como los foros Palmira) y el financiamiento canalizado a la UABCS de ma-
nera continua a lo largo de esa década.

Pese a las crisis internas, los procesos de autoevaluación impulsados por 
los programas federales en esas épocas han sido identificados como rele-
vantes en los cambios hacia un mayor reconocimiento a las ciencias sociales 
y las humanidades, y con referencia a la percepción de los académicos sobre 
sus funciones para incluir la investigación (Ib.: 248). Así, es que se generan 
aportaciones individuales significativas como en materia de historia am-
biental; y en historia regional se consolida un equipo de trabajo cohesiona-
do alrededor de perspectivas complementarias. A su vez, desde el lado de la 
economía se innova en el ámbito de la economía ambiental,13 y se discuten 
los planteamientos de la economía postkeynesiana y marxista. Ante el cre-
ciente predominio de un modelo económico y político neoconservador, en 
la Universidad empiezan a reflejarse los efectos de la crisis del modernismo 
de los ochenta, de manera que el ambiente académico se presenta ecléctico 
en términos teóricos, e incluso profesores enfrentan rompimientos ideológi-
cos en lo personal.14 

Las aproximaciones a la producción académica en ciencias sociales en el 
nuevo siglo se vieron mediadas por los programas nacionales de incentivos 
a la educación superior a través de becas para la habilitación del profesora-
do, para la formación de cuerpos académicos (grupos de investigación en 
las IES), y recursos financieros para infraestructura, publicación, movilidad 

13.  Aunque desde 1983 se reconocen (pequeños) grupos de investigación, en 1993 se 
identifican tres consolidados: historia regional, acuacultura, y mamíferos marinos, todos 
impulsando posgrados. Adicionalmente, se hace referencia a de 10 grupos más en ciernes, 
de los que sólo uno (Economía ambiental) pertenecía a las ciencias sociales, estando el 
grueso de ellos en el área de ciencias del mar hacia donde se canalizaba la mayor cantidad 
de financiamiento (externa) para investigación (Paz Rubio, 2004: 250), aunque en algún 
momento la UABCS abrió una bolsa interna concursable.

14.  Comunicación personal con la M.H.R. María Eugenia Altable, agosto 19 de 2014.
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académica, y complementos al salario.15 Como resultado, se diversificó el 
número de programas educativos de licenciatura y posgrado, y cambió la 
orientación y cantidad de la producción académica, ajustándose a las de-
mandas federales de indicadores y temáticas.

El estudio y aprendizaje de las ciencias sociales es esa época se sitúa ante 
una planta académica de tiempo completo más reducida por el proceso de 
jubilaciones no sustituidas, y el consecuente aumento de la proporción de pro-
fesores de tiempo parcial. Paralelamente, aunque la base de investigación ha 
aumentado y se han desarrollado vínculos con el exterior (a la Universidad, 
el estado y el país) y se han generado propuestas novedosas y valiosas (en 
historia, género, sustentabilidad, teoría crítica), ese trabajo se concentra en 
un grupo relativamente pequeño de investigadores. A ello, habría que añadir 
que se enfrentan los obstáculos derivados de una política tradicional en lo 
que se refiere a la generación de conocimiento creado desde esta región, y 
poco sensible ante las propuestas de fuera del centro del país.16 

En la tercera sección se abunda sobre las temáticas y condiciones de la 
investigación en materia de ciencias sociales en el estado. Enseguida se hace 
referencia a la oferta educativa contemporánea, incluyendo la actualización 
de datos a 2013, los más recientes disponibles.

3. La situación actual de las 
ciencias sociales en la oferta de las IES

En 1997 con la Universidad Internacional de La Paz (UNIPAZ) y la Universi-
dad Católica (Tecnológico de Baja California) aparecerían las instituciones de 
educación superior privadas en La Paz, capital del estado y al año siguiente 
en el municipio de Los Cabos, regiones donde este tipo de oferta se mantie-
ne al presente. Desde esa fecha, la oferta privada de educación superior ha 
aumentado significativamente, pero también se ha acompañado de la dise-
minación de institutos tecnológicos en cuatro de los cinco municipios de la 
entidad, y una universidad tecnológica en La Paz en 2014. Así, aunque sud-
californianos siguen acudiendo a IES de fuera del estado, el establecimiento 

15.  Como el ahora Programa para el Desarrollo Profesional del Tipo Superior (1998), el 
Programa del Fondo de Modernización para la Educación Superior (2001), el Fondo de In-
versión de Universidades Públicas Estatales con Evaluación de la ANUIES (2001), y el Pro-
grama de Fortalecimiento de la Calidad en Instituciones Educativas (2007). el Programa de 
Estímulos al Desempeño Docente (2007), y más crecientemente, la membresía al Sistema 
Nacional de Investigadores (1984).

16.  Comunicación personal con la M.H.R. María Eugenia Altable, agosto 19 de 2014.



72

La situación actual de las Ciencias Sociales en el Noroeste de México

de este conjunto de instituciones permite disponer de opciones educativas 
diferentes, y aumentar y retener recursos humanos formados en la región. 
Sin embargo, la conformación de grupos de investigación altamente habi-
litados, sigue descansando esencialmente en los centros de investigación y 
en la UABCS.

Desde hace varios años, la política federal, fuente principal de financia-
miento de las IES públicas, ha ubicado la mejora de la competitividad de los 
sectores productivos nacionales en el fomento a la innovación y la vincula-
ción con la empresa. Aunque se mantienen prácticamente como los únicos 
oferentes de carreras clásicas en ciencias sociales, esta visión ha influido el 
rol social de la IES públicas. En el caso de la oferta de las IES privadas, como 
en el nivel nacional y de la región noroeste, los programas educativos en 
ciencias sociales son de creación más reciente que en las públicas, e integran 
la mayor parte de la oferta estatal pero no así de profesores de tiempo com-
pleto o de estudiantes.

Adicionalmente, tales programas son no disciplinarios, orientados a la in-
serción práctica en el mercado laboral y, con excepción de uno (Universidad 
de Tijuana), no cuentan con acreditación ante la Federación de Instituciones 
Mexicanas Particulares de Educación Superior. Destacan en esa oferta las ca-
rreras de psicología, educación y comunicación. En términos geográficos, al 
presente, las IES públicas ubican campus en los cinco municipios de entidad 
(Mulegé, Loreto, Comondú, La Paz y Los Cabos); mientras que las IES priva-
das lo hacen en los del sur (La Paz y Los Cabos). Aunque no existen estudios 
de seguimiento de egresados en la educación superior a nivel estatal, es 
plausible pensar que el crecimiento poblacional y el empresarial en turismo, 
comercio y prestación de servicios varios en los municipios de Los Cabos y 
La Paz explica ahí la mayor la demanda por estudios en esas carreras.

En 2011 Baja California Sur contaba con 18 IES. La UABCS y los institutos 
tecnológicos atendían 60% de la matrícula estatal, las IES privadas a 28%, y 
las escuelas formadoras de docentes a 12%. A finales de 2013 existían ya 27 
IES de las que eran 41% públicas y 59% privadas. Esto indica un crecimiento 
de 50% en la oferta educativa en la entidad en tan sólo dos años. En con-
junto, las 27 IES formaban una oferta de: 7 especialidades, 185 licenciaturas, 
38 maestrías y 4 doctorados (SEP-BCS, 2013) (si se incluye la oferta de cinco 
posgrados entre los centros de investigación CIBNOR y CICIMAR, el número 
de maestrías asciende a 40 y a 7 doctorados). La oferta educativa de las áreas 
relacionadas con las ciencias naturales o carreras tecnológicas era provista 
en 2011 enteramente por el sector público, pero en 2013 una universidad 
privada (Universidad Mundial) integró un programa educativo de ingeniería 
en desarrollo ecológico en ellas.

Ocho instituciones (30%) del total de IES de BCS ofrecían programas edu-
cativos de licenciatura y/o posgrado en disciplinas de ciencias sociales en 
2014 (nueve, si se considera el nivel de técnico-superior universitario con la 
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reciente creación de la Universidad Tecnológica). Del universo de programas 
educativos mencionados en el estado (sin contar los de CIBNOR y CICIMAR), 
la oferta en ciencias sociales constituía 14% de las especialidades, 23% de las 
licenciaturas, 37% de las maestrías, y 50% de los doctorados.

La educación pública en ciencias sociales se representa esencialmente 
por la universidad pública estatal (UABCS) y la Unidad 03 de la Universidad 
Pedagógica Nacional (UPN 03A). Al igual que en el resto del noroeste del 
país, la educación privada predomina con casi 70% del catálogo de las IES 
dedicadas a las ciencias sociales. Con aproximadamente 19 mil estudiantes 
en el ciclo 2011-2012 en todas las IES (SEP-BCS, 2013), de 2011 a 2013 la ma-
trícula universitaria en licenciatura y posgrado en ciencias sociales con los 
criterios de COMECSO muestra tasas de crecimiento negativas (ver Cuadro 
3.1, en el anexo). 

Excepciones a lo anterior son, en el nivel de licenciatura, la carrera en 
psicología (IES privadas) que tuvo un crecimiento explosivo en los últimos 
dos años (y que provoca que la tasa de crecimiento promedio de los 36 
programas educativos en ciencias sociales de licenciatura sea de 7.1% de 
2011 a 2013, aunque sin esos tres programas (que representan 3.7% de la 
matrícula de 2013) el crecimiento baja a un promedio de -13.3%. Y, con rela-
ción al posgrado, la maestría y el doctorado en Ciencias Sociales: Desarrollo 
Sustentable y Globalización (UABCS) que, por estar en el Padrón Nacional 
de Posgrados de CONACYT, ofrecen beca a los estudiantes y significan una 
opción atractiva de estudios y de ingresos.

En 2012, Baja California Sur disponía de 36 programas educativos de pos-
grado entre especialidad, maestría y doctorado (no se incluyen los cinco de 
los centros de investigación por no estar orientados a las ciencias sociales), 
concentrándose 89% de éstos en la ciudad de La Paz, capital de la entidad. 
Esa oferta se divide en cuatro áreas de conocimiento: Ciencias Exactas e In-
formática que representa 2.7% del total de programas educativos de pos-
grado; Ciencias Naturales con 25%; Ciencias Económico-Administrativas 
con 30.5%; y, la mayor, las Ciencias Sociales y Humanidades, con 42% (SEP-
BCS, 2013). En 2013, el número de programas de posgrado había aumenta-
do 17%, al ubicarse en 42. En todas las ocasiones se trata de programas de 
maestría impartidos en IES privadas.

Si se parte de que debe existir un estrecho vínculo entre la investiga-
ción y la formación de posgrado, la escasez de investigadores en ciencias 
sociales en Sudcalifornia (sobre lo que se abunda en la sección siguiente) 
explica el escaso número de programas en ese nivel de estudios: de 16 pro-
gramas orientados a las ciencias sociales que existen en el estado, sólo tres 
se refieren a las disciplinas clásicas, todos en la UABCS. Más aún, sólo dos de 
ellos pertenecen al Programa Nacional de Posgrados de Calidad: la maestría 
y el doctorado en Ciencias Sociales: Desarrollo Sustentable y Globalización 
(DESYGLO). Son, por tanto, los únicos con posibilidad de que sus alumnos 
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accedan a una beca de estudios del CONACYT, lo que ha sido un factor de-
terminante en el alto crecimiento de su matrícula.

Gráfica 3.1. Matrícula en programas educativos de ciencias sociales, 2011 y 2013

Creados en 2011, ambos reflejan una de las orientaciones directivas de 
la UABCS en torno al estudio de las ciencias sociales: una posición crítica res-
pecto a las repercusiones locales y globales de los procesos de integración 
y fragmentación internacional, con una perspectiva sistémica e histórica, y 
que descansa en personal académico de tiempo completo. El proceso de 
revisión del plan de estudios de DESYGLO en agosto de 2014 refrendó que 
el eje que los estructura es la teoría social crítica; también que son pocos 
los investigadores en comparación con las necesidades de investigación y 
problemática regionales, y que existen líneas consolidadas —como las men-
cionadas previamente— pero con poca estabilidad ante el no reemplazo ni 
aumento de plazas académicas de tiempo completo.17 En ese sentido, hay 
acuerdo en que DESYGLO se ha convertido en un espacio de formación de 
nuevos investigadores en ciencias sociales. Asimismo, ante la no seguridad 
de que esas nuevas generaciones se inserten en la UABCS, la percepción es 
que se contribuye a la formación para otros centros laborales de ciudadanos 
críticos y participativos socialmente.

La otra posición en investigación y docencia en la UABCS (manifestada 
en la Maestría en Administración Estratégica con dos terminales: en Desarro-
llo de Negocios e Innovación y en Políticas Públicas y Desarrollo Regional, de 

17.  Comunicación personal con la Dra. Lorella Guadalupe Castorena Davis, socióloga, pro-
fesora-investigadora del Departamento Académico de Ciencias Políticas y Administración 
Pública de la Universidad Autónoma de Baja California Sur, La Paz, B.C.S., julio 28 de 2014.
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orientación profesional, que iniciará en 2014-II) se dirige al comportamiento 
de las unidades productivas en el marco de los procesos de crecimiento eco-
nómico y desarrollo regional, y recoge experiencias pasadas de investiga-
ción en materia de políticas públicas. En sendos casos, la continuación de las 
líneas de investigación en ciencias sociales enfrenta la falta de sustitución de 
plazas académicas y sobrecarga laboral.

Es de señalar que la UABCS ofrece una maestría en Historia Regional, 
única en el estado en ese campo, y que en 2014-II reactivó por única vez la 
maestría en Economía del Medio Ambiente y Recursos Naturales, en mucho 
como respuesta a una demanda de profesionalización en Loreto, en la zona 
central del estado (único aparte de La Paz y Lo Cabos donde existe un pos-
grado universitario). Por su lado, aunque sin personal académico de tiempo 
completo, el programa de Doctorado Internacional en Ciencias Políticas y 
Sociales de la Universidad Mundial promueve trabajos de grado relaciona-
dos con el gobierno y la administración pública, y los efectos del cambio 
global y regional sobre las sociedades. 

Enseguida se presenta la situación y orientaciones de la investigación en 
ciencias sociales, así como su conexión con la agenda económica y política 
del estado.

4. Investigación en ciencias sociales 
y vinculación con el entorno

Con casi una cuarta parte de los litorales nacionales y una superficie de 
aproximadamente 2.7 millones hectáreas terrestres bajo alguna categoría 
de protección, Sudcalifornia se ha convertido en centro de atención y ac-
ción de organizaciones de la sociedad civil, de académicos, y de instancias 
gubernamentales relacionados con la conservación. Esto da al estado una 
connotación singular en términos de la masa crítica dedicada a los aspectos 
de sustentabilidad ambiental. Sin embargo, aunque se hace investigación 
y hay posicionamientos explícitos sobre aspectos extra-ambientales de sus 
miembros, temas como multiculturalidad, violencia, inequidad e in/susten-
tabilidad, efectos sociales de la urbanización y provisión de servicios públi-
cos descansan esencialmente en la UABCS.

Como se decía previamente, la UABCS es la única IES en el estado que 
atiende programas educativos disciplinarios clásicos en ciencias sociales y 
que cuenta con una planta académica de tiempo completo que tiene la in-
vestigación como una función sustantiva en esa área de conocimiento. A 
esto hay que añadir la presencia de empresas de consultoría que, ocasional-
mente con la participación de académicos, realizan investigación o estudios 
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a requerimiento del sector público o de organizaciones de la sociedad civil. 
A menos que de ello resulten publicaciones de tales autores, no queda re-
gistro de ese trabajo, lo que dificulta la continuación, difusión y aprovecha-
miento de esas investigaciones.

Es de mencionar que, en los últimos años, la necesidad de ofrecer expli-
caciones más completas y pertinentes a la problemática que enfrenta el es-
tado ha propiciado una relación interinstitucional y multidisciplinaria entre la 
UABCS, CIBNOR y CICIMAR. Además de la que se gesta por redes de trabajo 
establecidas entre sus miembros, esto se ha dado a convocatoria de algún ni-
vel de gobierno aunque suele circunscribirse al área de las ciencias naturales 
como elemento compartido. Una excepción reciente a ello es la identificación 
de una agenda de investigación e innovación ligada a proyectos productivos 
para el estado en 2013-2014, pero que tiene la impronta de su aplicabilidad al 
sector privado. Una asignatura pendiente es la integración de las IES privadas, 
así como de los sectores social y público que realizan investigación; como lo 
es también contar con un registro de sus resultados y publicaciones. 

El Consejo Sudcaliforniano de Ciencia y Tecnología (COSCYT) podría rea-
lizar la función de articulación de los productos académicos y de proyectos 
entre las IES. Sin embargo, éste no parece ser un escenario viable en el corto 
plazo sencillamente porque no existe una política pública científica efectiva 
en Sudcalifornia. Aunque creado en 2004, el COSCYT carece de autonomía 
financiera y de condiciones y capacidades que le permitan desplegar una 
coordinación interinstitucional real. La primera vez que se tocó el tema de 
ciencia, tecnología y transferencia en un plan de gobierno estatal fue apenas 
en 2011 y respondió a una visión de la investigación fincada en las nociones 
de innovación y emprendimiento. Al replicar los programas de CONACYT, 
instancia de donde obtiene los recursos —concursables— que le permiten 
accionar en el estado,18 y atendiendo a que el propio CONACYT destaca la 
vinculación academia-industria como solución de los problemas nacionales, 
resulta explicable que el COSCYT no atienda institucionalmente la investiga-
ción social (ni humanística). 

La falta de autonomía financiera del Consejo Sudcaliforniano impide que 
compense la visión federal con algunos fondos para la investigación social/
humanística reflejada en el nivel federal al menos en ciertas convocatorias. 
Como resultado, no existe a nivel estatal una instancia que vincule, coordi-
ne o concentre la investigación en materia de ciencias sociales (o, para ese 

18.  Con un presupuesto ordinario de dos millones de pesos al año el COSCYT recibió, en 
2013 y 2014, 6.25 millones de pesos etiquetados para programas de comunicación y apro-
piación social de la ciencia. La falta de autonomía financiera le da un margen limitado de 
maniobra que se expresa también en escasez de personal. Comunicación personal con la 
Dra. Laura Treviño, bióloga, Directora del COSCYT, y con el Dr. Rubén Valle, biólogo, La Paz, 
B.C.S., julio 29 de 2014.
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efecto, de las ciencias naturales) o de sus resultados. Ante la falta de con-
versación entre las propias IES públicas y privadas esta situación favorece 
la dispersión de esfuerzos, incluso al interior de los grupos de trabajo de la 
propia UABCS, y su incidencia limitada en la política pública.

	 Adicionalmente a la inexistencia de mecanismos institucionaliza-
dos —académicos y no— para la investigación en ciencias sociales, un ele-
mento clave es la reducida cantidad de investigadores en el área de cono-
cimiento de ciencias sociales y concentración en la ciudad capital. En 2014, 
227 miembros del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) estaban adscri-
tos a instituciones de Baja California Sur, lo que representa una tasa de cre-
cimiento de 69.4% respecto a 2004 (FCCyT, 2014: 18). Del total en 2014, sólo 
19 investigadores (8.4%) participan en áreas relacionadas con las ciencias 
sociales en el estado (CONACYT, 2014).19 La composición por género es de 
9 mujeres y 10 hombres; mientras que predomina el nivel 1 con 63%. Indu-
dablemente, aunque esta escasa pertenencia al SNI no significa ausencia de 
investigación en el ámbito de las ciencias sociales,20 sí es un indicador bajo 
si se toma en cuenta el amplio número de instituciones, de programas y de 
personal académico en la oferta educativa del estado.

Explicaciones a lo anterior son, por un lado, que la mayor parte de los aca-
démicos dedicados a las ciencias sociales recibe contrataciones por tiempo 
parcial enfocadas a la docencia y no al desarrollo de proyectos de investiga-
ción. Por otro, en las instituciones públicas —donde se da la mayor contra-
tación de tiempo completo— la inhibición en el desarrollo de proyectos de 
investigación y de participación en convocatorias por evaluación de pares 
está directamente relacionada con la ausencia de nuevas contrataciones que 
contrarresten el proceso de envejecimiento y jubilación de la planta de pro-
fesores-investigadores. En 2014, el CONACYT emitió una convocatoria para 
contratar jóvenes investigadores con alta habilitación en las IES del país. Ade-
más de ser un esquema de subcontratación que refleja la concepción flexible 
del mercado de trabajo altamente calificado de la política científica en el país, 

19.  19 de los 20 SNI están ubicados en la ciudad de La Paz: 17 en la UABCS (que, junto con 
otros dos PTC del Área 4 representan, a su vez, 42% del total de SNI en Ciencias Sociales 
y Humanidades de esa institución) y uno en el Centro de Investigaciones Biológicas del 
Noroeste; mientras que en el municipio de Mulegé (Santa Rosalía) el Instituto Tecnológico 
Superior de Mulegé tiene un miembro (CONACYT, 2014).

20.  Estudios sobre la historia local, por ejemplo, se han realizado fuera del ámbito acadé-
mico, de los que son ejemplo los trabajos de José Soto Molina, cronista del municipio de 
Comondú, y de Estela Davis en Loreto-La Paz. Recientemente, la Coordinación de Fomento 
Editorial del Instituto Sudcaliforniano de Cultura ha incluido el tema histórico en sus publi-
caciones. Al ampliar su misión para promover la lectura, la literatura y la historia sudcalifor-
nianas, así como a los autores de Baja California Sur y las publicaciones sobre el patrimonio 
natural y cultural del estado (ver http://culturabcs.gob.mx/publicaciones) ha auspiciado 
indagaciones extraacadémicas que contribuyen a la construcción de un panorama mayor 
de interpretaciones sobre la sociedad sudcaliforniana.
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su número fue limitado. Más aún, el resultado de sus asignaciones sugiere que 
no tuvo como base un análisis de las necesidades reales de fortalecimiento de 
las IES en materia de investigación (se evaluaron proyectos aisladamente) o de la 
problemática societal de las regiones en que éstas se encuentran.

Los proyectos con financiamiento externo registrados en materia de cien-
cias sociales en la UABCS (27, entre 2010 y 2014) reflejan la investigación que 
se hace en esa institución sobre historia ambiental y regional, multiculturali-
dad, migración, cambio climático, crecimiento económico, desarrollo susten-
table, género, violencia, políticas públicas, competitividad sectorial y empre-
sarial, estudios culturales y sociopolíticos, turismo, y urbanismo. Dado que 
este tipo de proyectos suele responder a convocatorias nacionales, la posibi-
lidad de continuar programas de investigación se ve limitada a ese financia-
miento, si bien se han obtenido algunos recursos adicionales federales para 
la consolidación de los cuerpos académicos y el establecimiento de redes. Sin 
embargo, es de reconocer que los recursos de convocatorias sectoriales del 
CONACYT o de programas de la Secretaría de Educación Pública han auspi-
ciado la movilidad académica, la vinculación con pares nacionales y del ex-
tranjero, la publicación de resultados de investigación; y eso, ha contribuido a 
una mejor formación de los estudiantes especialmente al nivel de posgrado.

Tras una larga ausencia, los recursos estatales a investigación se reacti-
varon apenas en 2011 y 2012 a través del Fondo Mixto Gobierno del Esta-
do-CONACYT (de ocho proyectos la mitad podrían incluirse en las ciencias 
sociales, en su mayoría orientados a la reactivación productiva local) pero 
las convocatorias cesaron a partir de 2013, presumiblemente por la no con-
currencia estatal que demanda ese Fondo. Por otra parte, los grupos de in-
vestigación formalizados en materia de ciencias sociales son escasos en Baja 
California Sur: de 18 cuerpos académicos reconocidos por el Programa de 
Desarrollo Profesional del Tipo Superior de la SEP sólo cinco están en el área 
de ciencias sociales y administrativas (todos en la UABCS, conformados por 
20 profesores-investigadores).21

Lo más conocido de la UABCS son sus programas de excelencia en en-
señanza e investigación en ciencias del mar, pero lo es menos la innovación 
de líneas de investigación, extensión y docencia de posgrado en ciencias 

21.  Los cinco cuerpos académicos son: UABCS-CA-22 Investigación Regional en Ciencias So-
ciales (líneas: migración, desarrollo y globalización, historia regional y política , desarrollo 
sustentable, e indicadores de bienestar, sustentabilidad, seguridad y violencia); UABCS-
CA-31 Estudios Regionales y del Pacífico (líneas: desarrollo, sustentabilidad y globalización, 
conservación, turismo y desarrollo regional, y relaciones socioeconómicas del mecanismo 
de cooperación Asia Pacífico); UABCS-CA-48 Políticas Públicas y Desarrollo Económico (líneas: 
desarrollo económico, políticas públicas y sustentabilidad, y economía y gestión empre-
sarial); UABCS-CA-51 Estudios Transdisciplinarios en Ciencias Sociales y Humanidades (líneas: 
estudios sociales, estudios políticos, y estudios humanísticos); y UABCS-CA-52 Región, Eco-
nomía y Desarrollo (líneas: cambio global y desarrollo, y turismo y desarrollo regional).
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sociales. Lo anterior, pese a la presencia de la ciencias sociales en la región a 
través del apoyo en la creación de áreas naturales protegidas en el estado, 
el diseño de estrategias de desarrollo sustentable comunitario basadas en la 
cultura regional, la asistencia en la toma de decisiones aportando informa-
ción socioeconómica e innovando con propuestas de modelos alternativos 
de desarrollo regional como en turismo, así como participando en el diseño 
de políticas públicas y abriendo nuevos campos de conocimiento.22

La creación de la Coordinación General de Desarrollo Sustentable dentro 
de la Secretaría de Promoción y Desarrollo Económico del gobierno del esta-
do de Baja California Sur introdujo en 2011, por primera vez en la agenda po-
lítica estatal, el tema del desarrollo sustentable. Sobre éste se ha concretado 
alguna colaboración de la UABCS y de los centros de investigación públicos 
con el gobierno, de manera que se ha institucionalizado como política públi-
ca la investigación multidisciplinaria que integra la dimensión social. Como 
se observa en la Cuadro 3.2 en el anexo, proyectos financiados por distintas 
instancias y niveles de gobierno sugieren la pertinencia y vinculación de la 
investigación realizada.

En ese tenor, por sus alcances en materia de política pública, es de men-
cionar que la investigación Plan estatal de acción ante el cambio climático 
devino en el Programa Estatal, publicado en el Boletín Oficial en diciembre 
de 2013; y que las indagaciones teóricas y de campo sobre el desarrollo sus-
tentable y rural en los oasis sudcalifornianos se resultaron en un programa 
permanente durante la administración 2011-2015 (SPyDE, 2014). Del mismo 
modo, aunque los estudios de género residen esencialmente en una inves-
tigadora de la UABCS, su trabajo ha impactado las políticas públicas a través 
del Instituto Sudcaliforniano de la Mujer; investigaciones sobre procesos 
electorales han tenido como usuario al Instituto Estatal/Nacional Electoral; 
y la serie de diagnósticos de competitividad y sustentabilidad de algunos 
destinos turísticos locales se han realizado por encargo de la Secretaría de 
Turismo, por mencionar algunos ejemplos.

Pese a lo anterior, sin detrimento de la incidencia mencionada y del reco-
nocimiento a las capacidades académicas de sus pares, incluso entre los inves-
tigadores sociales de la UABCS hay una percepción de escasa vinculación con 
la política pública.23 A finales de la década de los noventa y el primer lustro de 
este siglo varios académicos salieron de la UABCS para trabajar en el gobierno, 
o para unirse a algún partido político pero eso no significó la alteración del 

22.  Comunicación personal con la Dra. Martha Micheline Cariño Olvera, historiadora am-
biental, profesora-investigadora del Departamento Académico de Humanidades, UABCS, 
agosto 15 de 2014.

23.  Comunicación personal con el M.C. José Antonio Beltrán Morales, politólogo, profe-
sor-investigador del Departamento Académico de Ciencias Políticas y Administración Pú-
blica, UABCS, Comunicación personal, agosto 15 de 2014.



80

La situación actual de las Ciencias Sociales en el Noroeste de México

modelo de enclave, centralizado y extractivista al que se hacía referencia en la 
primera sección de este texto.24 En términos de corrientes metodológico-teó-
ricas en las ciencias sociales en el estado, pese a la amplia experiencia acadé-
mica y la solidez en investigación que tiene la UABCS en sectores específicos, 
los investigadores no identifican una corriente determinada.

Sin embargo, existe la perspectiva y el deseo de incidir en la región de 
una manera más eficaz en la medida que se anticipen las necesidades de 
investigación aplicada y relacionada con los saberes (científicos y no) y las 
necesidades reales de los diferentes grupos que forman a la sociedad. For-
talecer el estudio de las ciencias sociales en la entidad requeriría un presu-
puesto estatal para la investigación en ciencias sociales, mayor cobertura de 
los medios aceptando la pluralidad ideológica de los investigadores y mayor 
vinculación y acercamiento de los académicos con la sociedad intentando 
comprender mejor a los grupos que forman a la sociedad sudcaliforniana.25

5. Consideraciones finales

Tras un largo periodo de aislamiento relativo, la inserción de Baja California 
Sur en los mercados de servicios —entre ellos del turismo transnacional— 
transformó, con cargo a los flujos migratorios y de inversión auspiciados por 
la estrategia del gobierno federal, la dinámica poblacional y económica del 
estado a partir de la década de los ochenta. Aunque todo ello ha represen-
tado ventajas notorias en términos del fortalecimiento de las capacidades 
locales (como en la educación) y de las condiciones de conexión con el ex-
terior, la ausencia de mecanismos de integración regional derivados de tal 
política pública se ha potenciado a lo largo del territorio en los últimos años. 
Como resultado, las oportunidades de desarrollo son desiguales, y una serie 
de problemas identificados desde mediados de los setenta (como el acceso 
al agua, a los espacios públicos, al derecho a la ciudad, a la descentralización) 
siguen siendo vigentes.

La priorización de la docencia (brindar oportunidades locales de estudio 
a la juventud sudcaliforniana) sobre la investigación marcó la creación de 
la Universidad Autónoma de Baja California Sur y determinaría la posterior 

24.  En palabras de la Dra. Rossana Andrea Almada Alatorre, antropóloga social, profeso-
ra-investigadora del Departamento Académico de Ciencias Políticas y Administración Pú-
blica, UABCS, la visión de la política pública sudcaliforniana es conservadora y neoliberal 
en detrimento de una de izquierda, que simplemente ni siquiera es considerada por los 
funcionarios de gobierno. Comunicación personal, agosto 14 de 2014.

25.  Comunicación personal con la Dra. Rossana Almada, agosto 14 de 2014.
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condición de las ciencias sociales en el estado. Tradicionalmente sede de 
la mayor matrícula, paradójicamente las ciencias sociales han padecido el 
estigma de ser consideradas poco relevantes en la resolución de los proble-
mas regionales a menos de que estén cargadas de un componente técnico 
o práctico; situación que incluso se manifiesta en las propias IES y de lo que 
es reflejo el insuficiente, por no decir nulo, apoyo que recibe la investigación 
no sólo en las que son de carácter privado sino incluso en la UABCS.

Si bien una posición necesaria, el privilegiar la investigación aplicada 
orientada al crecimiento empresarial ha evitado desarrollar una política pú-
blica en materia de fomento al conocimiento/saberes en ciencias sociales 
como elementos significativos en el análisis de las causas y soluciones, inclu-
so económicas, de la problemática regional. Este desinterés que tiene detrás 
una imagen de las ciencias sociales como no valiosas, innecesarias, ha sido 
explicado como una manifestación de ignorancia y/o de conveniencia ideo-
lógica. Ello, dada la tendencia neoconservadora que ha predominado en el 
discurso privado y en las políticas públicas mexicanas y regionales en las úl-
timas tres décadas en favor de los procesos de desregulación y privatización 
del espacio y los recursos.26

A la luz de lo expuesto, es previsible que continúe el reforzamiento de 
estudios relacionados con la resolución de problemas empresariales o de orien-
tación profesional, como muestra la tendencia en el crecimiento de los pro-
gramas educativos de licenciatura e incluso en muchos de los posgrados en 
el estado. Por otra parte, también lo es que, desde la UABCS, un núcleo de 
académicos apuesta por la inter/transdisciplinariedad, que se refleja en sus 
proyectos y esfuerzos de acercamiento de investigación a través de publi-
caciones, seminarios, y trabajo en cuerpos académicos y en redes. Explícita-
mente, el posgrado en Ciencias Sociales: Desarrollo Sustentable y Globaliza-
ción se ha convertido en el marco para reforzar desde la historia conceptual, 
la teoría de la complejidad, y la teoría crítica los estudios sobre la sociedad 
sudcaliforniana que siguen presentes en las investigaciones universitarias. 

Diferencias relevantes con relación a la década de los ochenta son el re-
forzamiento del discurso y la aspiración hacia la sustentabilidad en los traba-
jos de prácticamente todos los grupos de investigación del área de ciencias 
sociales, por convicción y/o por armonización con los requerimientos de las 
fuentes de financiamiento; así como en el manejo de una visión e involucra-
miento de lo regional (en su sentido más amplio) a partir de una comparación 
conceptual y contextual global que ha conducido a la formación de equipos 
de trabajo interinstitucionales/internacionales como respecto al cambio cli-
mático, los estudios turísticos, o la historia ambiental. Ese esfuerzo se con-

26.  Comunicación personal con el Dr. Manuel Ángeles Villa, economista, profesor-inves-
tigador del Departamento Académico de Economía de la Universidad Autónoma de Baja 
California Sur, La Paz, B.C.S., julio 30 de 2014.
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centra en la ciudad de La Paz en detrimento de su socialización hacia otras 
latitudes del estado y descansa, además, en un grupo cuya edad promedio 
se acerca a los 50 años. Esto hace preciso planear esquemas de sustitución y 
aumento de las plazas académicas/de investigación en el corto plazo. 

Pese a la mayor maduración intelectual y de relaciones con el exterior en 
las ciencias sociales, su desarrollo enfrenta condiciones frágiles ante la falta de 
personal dedicado a las disciplinas que las integran, y a la escasa articulación 
interinstitucional que favorezca el aprovechamiento de los recursos de que 
se dispone. Atendiendo al alto número y actividades de acción social de las 
organizaciones no gubernamentales y de dependencias de gobierno y aca-
démicas que radican en el estado, el panorama de la investigación en ciencias 
sociales y de su vinculación con la política pública presentado aquí dista de 
ser completo. Sin embargo, muestra la exigua condición de los registros dis-
ponibles y la necesidad de realizar una revisión sistemática de los recursos y 
resultados de investigación en esa área de conocimiento en la entidad. 

Se requiere, igualmente, de IES autocríticas de su desempeño, y de una 
coordinación interinstitucional (académica y no) para comprender el pro-
ceso por el que transita su estudio a fin de establecer mecanismos de so-
lución a la problemática societal del estado que a los tradicionales temas 
de inequidad e insustentabilidad del crecimiento, añade los de violencia y 
salud pública, por mencionar algunos. Esto implicaría un esfuerzo conciente 
desde el ámbito político público y de las propias IES para reconocer y pro-
blematizar la dimensión social (en su amplio sentido), lo que incluye pero 
rebasa el objetivo de mera inserción a los mercados laborales. Quizás ello 
contribuiría a comprender y, deseablemente a resolver, las negativas tasas 
de crecimiento de la matrícula universitaria en licenciatura y posgrado en 
ciencias sociales en Sudcalifornia, a garantizar la continuidad de los resulta-
dos positivos alcanzados en su investigación, y a fortalecer el debate teórico 
y metodológico en las disciplinas que las integran.
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Capítulo 4

Las Ciencias Sociales en Sonora
Alvaro Bracamonte Sierra*

Iris Valenzuela Gastélum

Introducción 
Las ciencias sociales en el estado de Sonora exhiben un proceso de madura-
ción expresado en el crecimiento de nuevas opciones educativas a nivel li-
cenciatura pero sobre todo en la expansión del posgrado. Esta consolidación 
se advierte también en el incremento del número de doctores en la plantilla 
de profesores de las distintas instituciones y en el afianzamiento de la inves-
tigación. En este capítulo se revisa la situación actual que exhibe la práctica 
de las ciencias sociales en Sonora para lo cual previamente se hace referen-
cia a las circunstancias sociopolíticas que contextualizan el surgimiento de 
las instituciones educativas dedicadas a este quehacer disciplinario. 

El capítulo se compone de tres apartados. En el primero se expone bre-
vemente el contexto social que dio origen a la educación superior en la en-
tidad, y enseguida se analiza el surgimiento, crecimiento e institucionaliza-
ción de las ciencias sociales, que se afianza con la operación de centros de 
estudios dedicados al posgrado y a la investigación. El segundo apartado da 
cuenta de la situación actual de las ciencias sociales en Sonora abordando 
la oferta docente, la matrícula y el personal académico de ciencias sociales, 
las publicaciones periódicas, las principales temáticas de investigación, y los 
esfuerzos de vinculación llevados a cabo por las escuelas y centros de inves-
tigación dedicados a las ciencias sociales. Por último, en el apartado final se 
exponen algunas conclusiones. 

* Profesor-investigador, Centro de Estudios de América del Norte, El Colegio de Sonora.
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1. Enseñanza superior y surgimiento 
de las ciencias sociales en Sonora 

La historia de la educación superior en Sonora inicia en 1942 con la funda-
ción de la Universidad de Sonora (UNISON) en la capital sonorense.27 Dos 
décadas después se inaugura el Instituto Tecnológico de Sonora (ITSON) en 
Ciudad Obregón,28 la segunda localidad en importancia económica y demo-
gráfica del estado29. Puede sostenerse que en Sonora, hasta la década de los 
setenta, la educación en el nivel terciario se concentró en esas dos institucio-
nes, en particular en la primera. 

Posteriormente se amplía la oferta educativa con la apertura de otros cen-
tros30. Entre ellos destaca el sistema tecnológico, con cinco sedes (Instituto 
Tecnológico de Hermosillo, Instituto Tecnológico de Nogales, Instituto Tecno-
lógico Agropecuario No. 21, Instituto Tecnológico del Mar e Instituto Tecnoló-
gico de Agua Prieta), y el Centro de Estudios Superiores del Estado de Sonora 
(CESUES, hoy Universidad Estatal de Sonora UES) que inicia operaciones en 
1982 con sedes en Hermosillo y San Luis Rio Colorado31.

En esas fechas se amplía la educación privada, en dos modalidades: es-
tablecimientos que se vinculan a grupos de educación consolidados en el 
ámbito nacional como el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de 
Monterrey (ITESM), y por otro lado centros educativos asociados a grupos 

27.  La Universidad de Sonora tiene unidades regionales en cinco ciudades de la entidad: 
Navojoa, que es la más antigua y más grande; Caborca, Santa Ana y recientemente Ciudad 
Obregón y Nogales.

28.  Hermosillo es la capital de estado de Sonora. El Censo de Población y Vivienda (INEGI, 
2010) indica que en dicha ciudad habita el 30 por ciento de los sonorenses. En el municipio 
de Cajeme donde se asienta Ciudad Obregón únicamente el 15 por ciento. No siempre fue 
así ya que a mediados del siglo pasado la densidad demográfica era similar. 

29.  Aunque no es la única explicación y probablemente ni siquiera es la más importante 
pero podría decirse que la apertura del ITSON responde a las contradicciones emergentes 
entre los grupos de poder económico y político del sur de Sonora contra los del norte par-
ticularmente con los asentados en Hermosillo. Es decir, Sonora está dividido en dos regio-
nes: el sur y el norte. En ese sentido el ITSON es una página más de la larga historia de ten-
siones regionales que por momentos polarizan desmesuradamente la cotidianidad local. 

30.  De acuerdo a Rodríguez Jiménez, entre 1970 y 1993 se fundan 18 establecimientos de 
educación superior. La operación de estas instituciones tiene su explicación principalmente 
en dos factores: la instrumentación de políticas públicas en materia de educación tecnológi-
ca a nivel federal y el desarrollo de proyectos educativos privados (Rodríguez Jiménez 1997).

31.  La apertura y especialmente el crecimiento del CESUES se dio en una coyuntura de pro-
funda confrontación entre las autoridades de la Universidad de Sonora (encabezada por el 
rector Manuel Rivera Zamudio, 1982-1987) y el gobierno de Sonora bajo la titularidad en 
aquel entonces del Dr. Samuel Ocaña García (1979-1985). 
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locales tales como la Universidad del Noroeste (UNO, hoy Universidad del 
Valle de México). “Para 1993, la educación superior privada cuenta con cinco 
establecimientos: el ITESM, la Universidad del Noroeste (1977), la Universi-
dad Kino (1985), la Universidad de Hermosillo (1997) y la Universidad La Salle 
(1991)” (Rodriguez J., 2007). Actualmente la enseñanza superior es ofrecida 
por 20 instituciones de las cuales 55 por ciento son privadas y en su mayoría 
fundadas en los años recientes.

En la Universidad de Sonora, la principal institución de educación su-
perior en el estado, la práctica de las ciencias sociales estuvo ausente por 
muchos años en su oferta educativa. De hecho los primeros programas do-
centes de la UNISON no contemplaron la enseñanza del tercer nivel: se cir-
cunscribían a la media superior. En el resto de las instituciones de educación 
superior el vacío fue más notorio. Es en los años cincuenta cuando se ofrece 
el nivel superior con carreras ligadas a la estructura económica estatal: agri-
cultura y ganadería, química, contabilidad, administración y derecho32.

En 1960 se ubica la primera evidencia académica relacionada con las 
ciencias sociales al establecerse el Instituto de Investigaciones Económicas 
y Sociales (IIES) mismo que, aunque con un desarrollo accidentado, opera 
hasta 1978-1979;33 los objetivos que inspiraron su creación primordialmente 
eran dos: realizar investigaciones que coadyuvaran al desarrollo económico 
y social del estado y sobre todo que auxiliaran al gobierno en el diseño de 
estrategias de promoción de la incipiente industrialización regional. Recor-
demos que a inicios de los sesentas el ejecutivo estatal (Luis Encinas John-
son, 1960-1967) elaboró un plan de desarrollo fincado más en la promoción 
de las actividades secundarias y menos en los sectores tradicionales.

32.  Rodríguez Jiménez considera que la oferta educativa de la UNISON presenta tres carac-
terísticas que la hacen atractiva a los grupos sociales de la entidad: las opciones profesio-
nales son acordes con el desarrollo económico del estado, lo que contribuye al empleo v 
la escolaridad; los estudios ofrecidos cubren los niveles medios, medio superior y superior; 
y mantiene planteles escolares en el norte, centro y sur del estado con lo que atiende a 
grupos poblacionales de gran parte de la entidad (Rodríguez J. op cit.). Recordemos que la 
economía sonorense estaba en franco proceso modernizador ya que la agricultura exhibía 
altos índices de crecimiento configurándose en la columna vertebral de la economía local.

33.  La información disponible plantea 4 etapas en la vida del IIES: 1. De 1960 a 1962 es un 
periodo de organización; 2. De 1962 a 1967 es una fase de consolidación y productividad 
interesante. Entre los estudios realizados destacan el análisis socioeconómico de cerca de 
18 municipios; la elaboración de la Matriz Insumo Producto en colaboración con el Banco 
de México; investigaciones sobre la banca y el turismo en Sonora; las relaciones obrero pa-
tronales en Hermosillo, la oferta y demanda de productos industriales, etc. Incluso en esta 
etapa se publicó la revista “Examen” que tuvo una periodización bimestral. La tercera fase 
(1967 a 1972) el instituto funciona como recopilador de estadísticas y realiza estudios para 
la planeación universitaria. Se le denomina incluso en esta etapa como Departamento de 
Planeación. La cuarta etapa que va de 1972 a 1978-1979 la planta académica se reduce una 
sola persona. Al final el instituto desaparece y el investigador es reasignado a la escuela de 
Economía de la Universidad de Sonora (UNISON, 1986). 
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En cuanto a oferta educativa, es en trabajo social la primera experiencia 
disciplinaria ya que en 1965 se inauguró la escuela del mismo nombre, no 
obstante su carácter era técnico. Es hasta 1970 cuando realmente empieza 
la práctica de las ciencias sociales en Sonora; en ese año se funda la carrera 
de economía que en estricto sentido viene a ser la primera disciplina de las 
ciencias sociales ofrecida en el sistema educativo sonorense. Como se ha 
señalado, anteriormente se habían abierto derecho, administración y conta-
bilidad; sin embargo, para efectos de este ensayo no se consideran propias 
de las ciencias sociales34.

Dada la orientación curricular de la licenciatura en economía, relativa-
mente especializada y sesgada al marxismo, fue elegida por los estudiantes 
ávidos de formarse en el campo de las ciencias sociales; es decir, en esta 
licenciatura se matriculaban los jóvenes atraídos por la historia, la antropolo-
gía, la sociología o la política, alternativas que al no encontrarse como tales, 
optaban por economía. De esa manera, la escuela de economía se convirtió 
en una especie de “Babel” en donde cabían todas las disciplinas de las cien-
cias sociales. 

En 1978 la Universidad experimentó una drástica y complicada reforma 
organizativa donde el modelo departamental sustituyó a las escuelas y en 
ese marco se fundan las carreras de sociología y administración pública que 
representaron una alternativa atractiva para estudiantes que anteriormente 
elegían economía o se iban a otras entidades. Lo mismo ocurrió con psicolo-
gía y comunicación que empezaron a operar a partir de 1982, y con la carrera 
de historia que inicia en 1987. 

Considerando estas efemérides, la década de los ochenta es de una in-
édita expansión de las ciencias sociales. Complementariamente, se materia-
lizan iniciativas para desarrollar la investigación; a mediados de esa década 
se establece el Centro de Investigaciones Económicas y Sociales (CIES) que 
fue un esfuerzo multidisciplinario cuyo propósito fue conformar un espacio 
de análisis integrado por académicos de cuatro departamentos (economía, 
psicología y comunicación, sociología y trabajo social): el CIES es el heredero 
del IIES pero también de su inesperada interrupción, pues tras la reforma a 

34. El estudio “Las Ciencias Sociales en México. Un enfoque regional” consideró propios de 
las ciencias sociales los programas de: Antropología, Sociología, Ciencia Política, Comuni-
cación (o Periodismo), Relaciones Internacionales, Geografía, Historia, Economía, Demo-
grafía (o Estudios de Población), Ciencias Jurídicas (solo centros de investigación; excluye 
escuelas y facultades de derecho), Educación (no Pedagogía), Salud pública (no Medicina), 
Psicología Social (no Clínica), Trabajo Social, Administración Pública, Turismo, Investigación 
en Administración (solo investigación; excluye escuelas y facultades) y Desarrollo intercul-
tural (y otras semejantes, relacionadas por ejemplo, con cuestiones étnicas).
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la ley orgánica de la UNISON desapareció en 199135. Similar destino tuvieron 
el Instituto de Investigaciones Históricas integrado años antes y el Centro de 
Investigaciones y Servicios Pedagógicos (1986). 

La práctica de las ciencias sociales desarrollada en la “Alma Mater” do-
minó por mucho tiempo el espectro disciplinario estatal. De hecho, hasta 
la fecha, las carreras de sociología, administración pública y trabajo social 
solo las ofrece la UNISON. No pasa lo mismo en otras áreas disciplinarias; 
por ejemplo, piscología, comunicación y alguna variante de economía exis-
ten en varias instituciones. Incluso en Hermosillo psicología y comunicación 
fue en una universidad privada donde primeramente se ofrecieron. El ITSON 
mantiene desde 1978 la licenciatura en psicología. 

La institucionalización de las ciencias sociales en la entidad se consolida 
con la creación de centros de investigación autónomos a las IES. Son los casos 
de El Colegio de Sonora (COLSON) y el Centro de Investigación en Alimen-
tación y Desarrollo (CIAD) cuyo inicio de actividades, en ambos casos, data 
de 198236. El CIAD pertenece al sistema de centros públicos CONACYT y sus 
programas de investigación se orientan hacia los temas de alimentación, nu-
trición, salud, recursos naturales y desarrollo regional. El área de desarrollo 
regional se integra por investigadores especializados en distintos campos de 
las ciencias sociales, principalmente economía, antropología, sociología y psi-
cología. En cambio, el COLSON luce un espectro diverso pues cubre casi todas 
las temáticas y disciplinas de las ciencias sociales: esta institución, en el año 

35.  A partir de este año los centros de investigación desaparecen y sus funciones son tras-
feridas a los departamentos mismos que supuestamente deberían ordenar la docencia y 
la investigación.

36.  Es notable la consolidación de las ciencias sociales entre 1978 y 1982: en este tiempo 
se diversificó la oferta docente a nivel licenciatura y se fundaron los centros de investiga-
ción más importantes de la región. Aunque existen factores específicos que explican ese 
crecimiento se estima que ello no hubiera sido posible sin el contexto nacional y regional 
que favoreció. En México se experimentaba el “boom” petrolero que se acompañó por un 
renovado discurso de alto contenido social donde la población marginada ocupaba un 
lugar central de la retórica oficial; al compás de esta coyuntura se canalizaron cuantiosos 
recursos fiscales al combate a la pobreza implicando el reclutamiento de profesionales con 
sensibilidad social, de ahí que se abrieran nuevas alternativas en el campo de las ciencias 
sociales. Al mismo tiempo se advierte una estrategia de descentralización de la educa-
ción de posgrado que derivó en la creación del CIAD y El Colegio de Sonora. A nivel lo-
cal los gobiernos progresistas de Alejandro Carrillo Marcor (1975-1979) y Samuel Ocaña 
García (1979-1985) se convirtieron en valiosos promotores de una agenda que propició 
la expansión de la práctica de las ciencias sociales en Sonora. A nivel de las instituciones 
personajes como Carlos Peña y Gerardo Cornejo (CIAD y COLSON respectivamente) son 
fundamentales en este proceso. Su visión, relaciones públicas y energía fueron decisivos 
en la consolidación de la investigación y los estudios de posgrado en la entidad. También 
lo fue el rector de la Universidad de Sonora, Manuel Rivera Zamudio (1982-1987), cuyo 
compromiso institucional permitió albergar muchas iniciativas académicas entre ellas el 
de la diversificación de las ciencias sociales. 



88

La situación actual de las Ciencias Sociales en el Noroeste de México

de fundación, llenó un hueco en materia de investigación regional en ciencias 
sociales. Igualmente lo llenó en el campo educativo ya que a partir de 1985 
abre el primer posgrado en ciencias sociales del estado de Sonora. En el caso 
del CIAD, es en al año 2002 cuando inicia un posgrado en ciencias sociales, 
la maestría en desarrollo regional. Ambas centros actualmente cuentan con 
doctorados y tienen el reconocimiento de calidad otorgado por el CONACYT.

Recientemente el posgrado en ciencias sociales en Sonora se ha consoli-
dado pues tanto la Universidad de Sonora, la UES, el ITSON y sobre todo las 
universidades privadas ofrecen una importante variedad de opciones vincu-
ladas a las ciencias sociales, aunque en el caso del sistema particular se trata 
mayoritariamente de maestrías y doctorados en educación que no cuentan 
con el reconocimiento de calidad obsequiado por CONACYT.

2. La situación actual

2.1 INSTITUCIONES DE EDUCACIÓN SUPERIOR Y OFERTA EDUCATIVA

De acuerdo con los datos presentados en el primer capítulo de este volu-
men, generados en el marco del proyecto “Las Ciencias Sociales en México: 
un enfoque regional”, Sonora cuenta con 20 instituciones que ofrecen opcio-
nes educativas relacionadas con el ámbito de las ciencias sociales. De ellas 
9 (45 por ciento) son públicas y 11 (55 por ciento) privadas. De éstas últimas 
solo 537 están acreditadas por la Federación de Instituciones Mexicanas Par-
ticulares de Educación Superior (FIMPES)38; a pesar de que las instituciones 
de educación privadas superan en número a las públicas, su promedio de 
antigüedad es significativamente menor con 26.2 años contra 39.2 años.

Las instituciones públicas cuentan con 28 programas de licenciatura y 15 
de posgrado en diversas disciplinas de las ciencias sociales; las particulares 
con 60 y 30 respectivamente. Es decir que las instituciones del estado brindan 
133 alternativas en C.S de las cuales 45 son de posgrado y 88 de licenciatura.

Los datos anteriores revelan la expansión de las instituciones privadas en 
el sistema educativo regional. Esto que pudiera ser positivo preocupa consi-
derando que el tipo de programas ofrecidos se concentra en carreras que ya 
brindan las públicas. Esto se advertirá a continuación. 

37.  Universidad del Valle de México, Universidad Kino, Universidad Tec Milenio, Universi-
dad La Salle del Noroeste, Universidad de Tijuana (CUT).

38.  Organismo dedicado a la acreditación de las instituciones del sistema particular con 
el objetivo de asegurar la calidad de la educación superior en esas instituciones, más allá 
de la mera autorización gubernamental para operar (Contreras, Olea y Valenzuela, 2014)
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En las entidades académicas que respondieron a la encuesta39 casi el 88 
por ciento de las carreras en ciencias sociales se agrupa en tres áreas acadé-
micas: educación (44.6 por ciento), psicología (27.7) y comunicación (15.4). 
Esa concentración es más clara en las IES privadas que en las públicas; mien-
tras en las primeras los porcentajes son 42.1, 36.8 y 21.1 por ciento, en las 
públicas son 48.1, 14.8 y 7.4 por ciento respectivamente. En contraste, las 
carreras vinculadas en torno a las disciplinas tradicionales de las ciencias so-
ciales tales como economía, historia y sociología acumulan apenas el 7.6 por 
ciento del total.

Cuadro 4. 1. Sonora. Programas de licenciatura en Ciencias Sociales 

Nombre del Programa # %

Administración Pública 1 1.54

Comunicación (1) 10 15.4

Educación (2) 29 44.6

Economía (3) 3 4.62

Historia 1 1.54

Psicología (4) 18 27.7

Sociología 1 1.54

Trabajo Social 1 1.54

Turismo (5) 1 1.54

Total 65 100

(1) Incluye las carreras de Comunicación Corporativa, Comunicación e Imagen Pública, Comunicación e Imagen Publicitaria, Comuni-
cación Organizacional, Periodismo, Periodismo y Comunicación Social
(2) Incluye la carrera de Intervención Educativa
(3) Incluye la carrera de Economía y Finanzas
(4) Incluye la carrera de Psicología Industrial y Psicología Empresarial
(5) Administración del Turismo Rural
Fuente: Proyecto “Las Ciencias Sociales en México: un enfoque regional” (Comecso- Conacyt- Foro Consultivo Científico y Tecnológico)

A nivel posgrado, específicamente en maestría, la concentración en pro-
gramas no tradicionales de las C.S. es mayor, pues tan solo los referidos a 
educación explican el 70 por ciento del total (16 de 23). Éstos son impartidos 
mayormente por IES privadas: de los 16 el 81 por ciento pertenecen a ese sis-
tema. A nivel doctorado, los programas referentes al área de educación son 

39.  La cobertura del estudio “Las Ciencias Sociales en México. Un enfoque regional” fue del 
72% en Sonora, es decir se obtuvo información sobre 96 programas educativos en ciencias 
sociales: 65 licenciaturas (38 privadas y 27 públicas) y 31 posgrados (14 públicos y 17 pri-
vados) de 88 y 45 identificados respectivamente. Con base en esa información se analiza la 
situación de la oferta educativa.
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impartidos en su totalidad por IES privadas y representan el 38 por ciento (3 
de 8) de la oferta educativa.

Cuadro 4.2. Sonora. Programas de posgrado en Ciencias Sociales

Nombre del programa
Maestría Doctorado

# % # %

Administración Pública (1) 2 8.7 1 12.5

Ciencias Sociales (2) 1 4.35 3 37.5

Comunicación (3) 1 4.35 0 0

Desarrollo Regional 1 4.35 0 0

Educación (4) 16 69.6 3 37.5

Economía (5) 1 4.35 1 12.5

Psicología (6) 1 4.35 0 0

Total 23 100 8 100

(1) Incluye la Maestría en Políticas y Gestión del Desarrollo Social
(2) Incluye un Doctorado en Ciencias
(3) Maestría en Estrategias de Comunicación Política y Social
(4)Incluye las Maestrías en Educación Basada en Competencias, Innovación Educativa, Gestión y Liderazgo Educativo, y 
Desarrollo Humano y Organizacional; Incluye un Doctorado en Planeación y Liderazgo Educativo
(5) Maestría y Doctorado en Integración Económica
(6) Incluye a todos los programas en Psicología Social; excluye a la Psicología Clínica
Fuente: misma que en el cuadro 4.1.

En general, del total posgrados en C.S. ofrecidos en la entidad, el 61.3 por 
ciento se concentra en los programas de educación (19 programas), mien-
tras que en conjunto los posgrados en ciencias sociales, economía y desa-
rrollo regional acumulan apenas 7 programas lo que representa el 22.6 por 
ciento del total (gráfica 4.1).

Gráfica 4.1. Sonora. Programas de posgrado en Ciencias Sociales

Nota: Incluye los programas de maestría y doctorado acorde a la clasificación del cuadro 3.2.
Fuente: Proyecto “Las Ciencias Sociales en México. Un enfoque regional” (Comecso- Conacyt- Foro Consultivo Científico y Tecnológico)
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2.2. MATRÍCULA Y PERSONAL ACADÉMICO DEDICADO A LAS 
    CIENCIAS SOCIALES

El total de la matrícula de estudiantes de ciencias sociales en Sonora es de 
10,897, de los cuales el 91 por ciento corresponde a la matrícula de licencia-
tura y el resto a la de posgrado.

Pese a que la mayoría de las carreras en C.S. son impartidas por institu-
ciones privadas, la matrícula en las de carácter público es considerablemen-
te mayor con una participación del 74 por ciento. Por lo contrario, a nivel 
posgrado son las instituciones privadas las que poseen la mayor parte de la 
matrícula: 72 por ciento. Por lo tanto se podría decir que éstas últimas se han 
ido posicionando como la principal fuente de maestrías y doctorados en el 
ámbito de las C.S. en el estado.

Gráfica 4.2. Sonora. Matrícula de licenciatura y posgrado, según tipo de institución

Fuente: misma que en gráfica 4.1.

En cuanto al personal académico se refiere, en la entidad se registraron un 
total de 1,092 académicos dedicados a la docencia y/o investigación en C.S., 
divididos en un 64 y 36 por ciento entre las instituciones públicas y privadas 
respectivamente. De ese total, 298 son de tiempo completo, 47 de medio 
tiempo y 747 de tiempo parcial.

Según los datos del cuadro 3.3 existe una marcada diferencia en cuanto 
a la distribución del personal en las instituciones públicas y privadas. Al res-
pecto, mientras que la participación del personal de tiempo completo en las 
primeras es del 39 por ciento, en las segundas es solo de 6 por ciento. Esa 
divergencia es notable, aunque en menor medida, en el personal de medio 
tiempo donde los porcentajes son de 6 y 0.5 respectivamente. Sin embar-
go, la situación es inversa en cuanto al personal de tiempo parcial se refiere: 

Públicas Privadas

7,322

276
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mientras en las instituciones públicas éste representa el 54 por ciento de la 
planta laboral, en las privadas su participación es del 93 por ciento.

Gráfica 4.3. Sonora. Personal académico dedicado a la docencia y/o investigación en ciencias sociales y 
tiempo de dedicación

Fuente: misma que en gráfica 4.1.

Cuadro 4.3. Sonora. Personal académico dedicado a la docencia y/o investigación en ciencias sociales y 
tiempo de dedicación, según tipo de entidad

Tiempo de dedicación

Entidad

Pública Privada

# % # %

Tiempo Completo 275 39.1 23 5.9

Medio Tiempo 45 6.4 2 0.5

Tiempo Parcial 383 54.5 364 93.6

Total 703 100 389 100

Fuente: misma que en el cuadro 4.1.

2.3 PUBLICACIONES PERIÓDICAS, INVESTIGACIÓN Y VINCULACIÓN EN EL 
ÁMBITO DE LAS CIENCIAS SOCIALES

En Sonora se registraron un total de 11 publicaciones periódicas especializa-
das en ciencias sociales, todas ellas son editadas por instituciones públicas. De 
las 11 solo dos, la revista Región y Sociedad de El Colegio de Sonora y la revis-
ta Estudios Sociales del Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo 
(CIAD), pertenecen al Índice de CONACYT40.

40.  Índice de Revistas Mexicanas de Investigación Científica y Tecnológica.

Tiempo Parcial
Tiempo Completo
Medio Tiempo

69% 27%

4%
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Cuadro 5.4. Sonora. Publicaciones periódicas de las ciencias sociales

Nombre de la publicación Año de creación Periodicidad

Revista Savia 2000 Anual

Imaginales 2005 Semestral

Génesis. Expresión de los Nuevos Valores 2005 Mensual

Tendencias Económicas 2009 Semestral

Región y sociedad. Revista de El Colegio de Sonora 1989 Cuatrimestral

Estudios Sociales 1990 Semestral

Cuadernos de trabajo. Material didáctico para formar sociólogos 2004 Semestral

Boletín de Información Económica de Estudiantes de Economía 2010 Semestral

Textos Académicos de Administración Pública 2009 Semestral

Ensayos de Administración Pública 2009 Semestral

Colección de Ensayos de Administración Pública 1999 Bimestral
Fuente: misma que en el cuadro 4.1.

En cuanto a investigación, las IES de Sonora cuentan con 26 Cuerpos Aca-
démicos (CA)41 reconocidos por la Secretaria de Educación Pública (SEP) a 
través del PROMEP42. Todos están adscritos a instituciones públicas lo que 
sugiere que las privadas no desarrollan investigación y menos cuentan con 
personal académico dedicado a esa actividad. Los CA referidos están con-
centrados en tres instituciones: Universidad de Sonora con 12, Instituto Tec-
nológico de Sonora y El Colegio de Sonora con 8 y 6 respectivamente.43 

Considerando solo los nombres de los CA arriba referidos se deducen 
por aproximación los temas que trabajan esas instancias académicas. Se ad-
vierte que ocho (31 por ciento) abordan la cuestión de la economía regional 
en un contexto globalizador y de integración regional. Esto hace pensar que 
al menos en materia económica existen espacios académicos para la inter-
pretación de la problemática que suscita le evolución de la economía local. 
En cuanto a las cuestiones vinculadas con los rezagos sociales también es 
notaria la existencia de grupos de investigadores (cuatro CA, 15 por ciento) 
con líneas de investigación apropiadas a dicha situación (véase gráfica 4.4).

Haciendo un análisis con base en las líneas de investigación de los CA 
referidos se infiere que de un total de 57 líneas de investigación, dieciocho 

41.  15 en formación, 9 en consolidación y 2 consolidados.

42.  El Programa de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) está dirigido a elevar el nivel 
de habilitación del profesorado, con base en los perfiles adecuados para cada subsistema 
de educación superior. Se busca que al impulsar la superación permanente en los procesos 
de formación, dedicación y desempeño de los cuerpos académicos de las instituciones, se 
eleve la calidad de la educación superior. (http://promep.sep.gob.mx/presentacion.html).

43.  Hay que recordar que esta información corresponde al ciclo 2010 y 2011; para años 
posteriores es posible que otras instituciones públicas dispongan de CA avalados por la 
SEP tal es el caso de la UES anteriormente llamada CESUES.
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(32 por ciento) se orientan hacia la economía y el desarrollo regional en un 
contexto globalizador y/o de integración regional; once (19 por ciento) a 
cuestiones vinculadas con los rezagos e identidades sociales; mientras que 
el resto, 49 por ciento, de las líneas de investigación no corresponden a te-
mas relevantes de la sociedad local (Cuadro 4.5).

Gráfica 4.4. Sonora. Áreas de estudio de los Cuerpos Académicos en el ámbito de las Ciencias Sociales 

Nota: El área de Economía Regional incluye los CA “Estudios Históricos y de Desarrollo Regional”, “Globalidad y Procesos 
Sociales Regionales”, “Procesos de Integración Internacional, Ciclos y Desarrollo Local”, “Desarrollo Regional y Municipal”, 
“Aprendizaje tecnológico, instituciones y desarrollo local”, “Desarrollo Económico Financiero en las Organizaciones”, “Inves-
tigaciones Estratégicas regionales” y “Desarrollo integral de la Sierra de Sonora”. El área sobre Rezago e Identidades Sociales 
incluye los CA “Multiculturalidad, Entidad y Exclusión Social”, “Salud Comunitaria y promoción de la salud en grupos vulne-
rables”, “Desarrollo y desigualdades” y “Vulnerabilidad social y salud desde la epidemiología sociocultural.”

En resumen se podría decir que 12 de 26 (46 por ciento) cuerpos académicos 
y el 51 por ciento de sus líneas de investigación tienen una relación con los 
desafíos económicos que impone la actual fase del desarrollo local y tam-
bién con las desigualdades sociales que está generando.

Cuadro 4.5. Sonora. Líneas de Investigación de los CA con relación a la problemática económica y 
social de la entidad

Área de interés académico Línea de Investigación

Economía y Desarrollo Regional

Economía y desarrollo
Relaciones internacionales de la Cuenca del Pacífico
Economía sectorial
Crecimiento y ciclos económicos
Procesos de integración fronteriza
Desarrollo regional
Economía financiera
Economía agrícola y distribución del ingreso
Mercados laborales
Reestructuración productiva y desarrollo regional

Economía y desarrollo regional
Rezago e identidades sociales
Otros

53.8 30.8

15.4
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Economía y Desarrollo Regional

Crecimiento, integración económica y desarrollo regional
Mercados de trabajo
Integración económica y desarrollo regional 
Redes globales de producción, aprendizaje y competitividad local
Estudios económico-financieros
Desarrollo regional
Estrategias para el desarrollo socioeconómico de la sierra de Sonora
Trabajo, género y mercados laborales

Rezago e Identidades Sociales

Inclusión y exclusión social, cultura e identidad
Representación social y migración
Salud en grupos vulnerables
Promoción de hábitos saludables
Medición y evaluación de programas en salud comunitaria
Cultura y salud

Rezago e Identidades Sociales

Estudios sociales
Sustentabilidad, calidad de vida y procesos de precarización
Procesos migratorios e identitarios
Atención a la salud-enfermedad de poblaciones vulnerables 
Epidemiología sociocultural

Fuente: misma que en el cuadro 4.1.

Por otra parte, las actividades de vinculación son consideradas una función 
sustantiva de las instituciones educativas; a través de ellas se logra estable-
cer una interacción con los usuarios de los potenciales productos educativos 
y mediante la interacción es posible perfeccionar los programas docentes y 
hacer de la investigación una tarea pertinente. Bajo esta consideración en 
Sonora se documentaron 316 proyectos de vinculación en el ámbito de las 
ciencias sociales entre las universidades y centros de investigación locales o 
con dependencias no académicas ubicadas en la región. Estas bien pueden 
ser de la sociedad civil (ONG), del sector público o particulares.

Gráfica 4.5. Sonora. Número de proyectos en el ámbito de las Ciencias Sociales y sector de vinculación, 
según tipo de institución

Fuente: misma que en la gráfica 4.1.	

c/ Sector Público c/ Sector Privado c/ Sector Social

189
36

16
24

34
17

Institución Pública
Institución Privada
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Es notable que de los 316 proyectos de vinculación 239 (76 por ciento) fue-
ron desarrollados por instituciones públicas; destacan la Universidad de So-
nora, el Instituto Tecnológico de Sonora, el Centro de Investigación en Ali-
mentación y Desarrollo y El Colegio de Sonora.

En el caso de la UNISON y del ITSON, los proyectos en el ámbito de las 
C.S. están orientados mayormente al desarrollo de visitas y prácticas profe-
sionales, éste rubro representa el 47 y el 71% respectivamente de los pro-
yectos de vinculación en esas instituciones. Distinto de lo anterior, el tipo de 
vinculación establecida en el CIAD y el COLSON, es marcadamente orientada 
hacia el desarrollo de proyectos de investigación.

Cuadro 3.6. Proyectos en el ámbito de las Ciencias Sociales, según tipo de vinculación (UNISON, ITSON, 
COLSON Y CIAD)

Universidades Centros de Investigación

UNISON ITSON COLSON CIAD

Visitas y Prácticas Profesionales 46.9 70.7 6.3 0

Cursos, Talleres y Diplomados 18.4 14.7 6.3 11.4

Asesoría y consultoría 14.3 9.3 12.5 2.3

Investigación 20.4 5.3 75.0 86.4

Total 100 100 100 100
Fuente: misma que en el cuadro 4.1.

En las IES privadas, los proyectos de vinculación se limitan a la realización de vi-
sitas y prácticas profesionales y la impartición de cursos, talleres y diplomados. 

En ese sentido, en Sonora, los proyectos de vinculación de las institucio-
nes de educación superior en el ámbito de las ciencias sociales son mayor-
mente establecidos para la realización de visitas y prácticas profesionales 
(45.2 por ciento) y el desarrollo de proyectos de investigación (29.5 por cien-
to); siendo la impartición de cursos, talleres y diplomados y de asesoría y 
consultoría los de menor participación.

La mayoría de los proyectos de vinculación, principalmente visitas y 
prácticas profesionales, se establecen a nivel municipal y estatal, siendo el 
desarrollo de proyectos de investigación los que habitualmente registran un 
carácter federal o internacional.

Además de los proyectos de vinculación, las IES en Sonora cuentan con 
programas de colaboración (tales como programas de intercambio, movili-
dad, etc.), mismos que en su mayoría son con otras universidades o centros 
de investigación; en general estas iniciativas están orientados principalmen-
te a facilitar la movilidad estudiantil44 y el desarrollo de actividades de inves-
tigación (véanse gráfica 4.8 y 4.9).

44.  Cabe destacar que en el caso específico de los centros de investigación, los programas 
de colaboración se inclinan más hacia la promoción de la movilidad del personal académi-
co que la del personal estudiantil.



Las Ciencias Sociales en Sonora

97

Gráfica 4.6. Sonora. Proyectos en el ámbito de las Ciencias Sociales, según tipo de vinculación.

Fuente: misma que en la gráfica 4.1.

Gráfica 4.7. Sonora. Nivel de acción de los proyectos de vinculación en el ámbito de las Ciencias Sociales 

Fuente: misma que en la gráfica 4.1.

Gráfica 4.8. Sonora. Colaboración con otras universidades o instituciones, según tipo de institución

Fuente: misma que en la gráfica 4.1.
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Investigación
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Gráfica 4.9. Sonora. Tipo de colaboración con otras universidades o instituciones en el ámbito de las 
Ciencias Sociales

Fuente: misma que en la gráfica 4.1.

3. Conclusiones

En este capítulo se analizaron los antecedentes y la situación actual de las 
ciencias sociales en Sonora. Al respecto es posible sostener que las ciencias 
sociales en la región cuentan con una corta historia que no va más allá de 
la década de 1970. Algunas instituciones educativas nacieron en el marco 
de una coyuntura social propicia y otras, sobre todo los centros de investi-
gación, surgieron debido a la acción decidida de sus directores fundadores. 
Las instituciones, entidades y las propias carreras y posgrados han tenido 
procesos de institucionalización discrepantes. Por ejemplo El Colegio de So-
nora ha consolidado su presencia en la región, lo mismo que el CIAD; en la 
Universidad de Sonora la consolidación de los posgrados y la diversificación 
de las licenciaturas son significativas. Sin embargo, otras instancias no pre-
sentan similar resultado. Por ejemplo el CIES de la Universidad de Sonora 
dejó de existir en 1992, y algunas disciplinas experimentan situaciones de 
grave vulnerabilidad, como es el caso de Sociología y Economía, cuya ma-
trícula disminuye sistemáticamente. En el caso de Economía una cantidad 
apreciable de potenciales estudiantes ahora se matriculan en carreras relati-
vamente afines pero percibidas como de mayor demanda en el mercado de 
trabajo como son Finanzas y Comercio Internacional, ambas adscritas en la 
Universidad de Sonora al mismo Departamento de Economía. 

Independientemente de esta problemática los hallazgos específicos del 
trabajo de campo permiten concluir que la oferta educativa está fuertemen-

Movilidad Estidiantil
Otros
Investigación
Otros

39.4
25.4

21.1

14.1



Las Ciencias Sociales en el Estado de Chihuahua

99

te concentrada en disciplinas que no son tradicionales de las ciencias socia-
les. Particularmente las licenciaturas y posgrados en educación, psicología y 
comunicación concentran un porcentaje excesivo de estudiantes en ciencias 
sociales de Sonora. Esta situación es más notoria en las IES privadas dedu-
ciéndose de ello que su operación no responde a las necesidades regionales 
habida cuenta de que la formación de profesionistas no corresponde con 
la evolución socioeconómica de la entidad. Esta conclusión no es tan obvia 
para las funciones de investigación donde se ubican actividades íntimamen-
te ligadas con los problemas sociales y económicos. 

Por otra parte se advierte que en materia de vinculación no existe o al 
menos no con la frecuencia que debiera, acciones de colaboración con las 
dependencias del gobierno, ONG o de la sociedad civil a fin de definir accio-
nes de intervención frente a la problemática social o económica del esta-
do. En ese tenor es posible sost ener que las actividades de vinculación son 
poco pertinentes a los requerimientos regionales pues solo se circunscriben 
a establecer convenios de colaboración entre instituciones académicas para 
el desarrollo de visitas y prácticas profesionales para los estudiantes o en el 
mejor de los casos para el desarrollo de proyectos de investigación.

Finalmente pese a la breve historia de las ciencias sociales en Sonora se 
cuenta con una importante masa crítica de profesores e investigadores con 
doctorado. No obstante hay asimetrías que preocupan: las disciplinas tradi-
cionales pierden relevancia frente a sub disciplinas que poco tienen que ver 
con el núcleo medular de la profesión; se advierte un desarrollo sustantivo 
en el posgrado en relación con el nivel profesional; la investigación patroci-
nada se concentra fundamentalmente en los centros de estudio y las IES en 
la docencia; se aprecia un envejecimiento de la planta de profesores investi-
gadores lo que eventualmente afectaría el desarrollo de las ciencias sociales. 
Por último, al igual que en otros estados del país, los recursos materiales y 
humanos para la investigación se concentran en la capital del estado, Her-
mosillo, siendo que algunos de los problemas sociales más álgidos se locali-
zan en municipios y localidades distintos. 
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Capítulo 5

Las Ciencias Sociales en el Estado 
de Chihuahua

Sergio Peña Medina*

Introducción 
El objetivo de este capítulo es analizar la evolución de las ciencias sociales en 
el estado de Chihuahua. El análisis se fundamenta en hechos históricos y con-
textuales para que el lector tenga en cuenta las condiciones sociales, econó-
micas y políticas en las que las ciencias sociales se desarrollaron en el estado.  

El capítulo está organizado organiza en tres apartados. El primer apartado 
se enfoca a estudiar el  surgimiento de las ciencias sociales en el estado, el con-
texto socio-político y económico en el que surgen las primeras instituciones 
con carreras de ciencias sociales y humanidades, así como los agentes relevan-
tes en la creación de las primeras entidades académicas de ciencias sociales.

El segundo apartado da cuenta del proceso de crecimiento e institucio-
nalización, haciendo una crónica del crecimiento de instituciones, carreras, 
centros de investigación y matrícula. También incorpora la relación del creci-
miento-institucionalización con la agenda económica y política del estado, 
y su vínculo con las orientaciones directivas en las instituciones de ciencias 
sociales (corrientes teóricas, ideológicas y políticas en las instituciones). Fi-
nalmente, en el tercer apartado se aborda la situación actual, analizando las 
principales instituciones y entidades académicas de ciencias sociales en el 
estado, la situación de las licenciaturas y posgrados de ciencias, así como 
las principales temáticas de investigación y la vinculación con los sectores 
público, privado y social.

* Profesor-Investigador, Departamento de Estudios Urbanos y del Medio Ambiente, El Co-
legio de la Frontera Norte.
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1. El contexto socio-político y económico 
de las ciencias sociales en Chihuahua

La primera institución de educación superior en el estado de Chihuahua 
fue el Instituto Científico y Literario de Chihuahua, fundado en 1835 y que 
ofrecía las carreras de estudios de latinidad y gramática castellana. La fun-
dación de la Universidad Autónoma de Chihuahua (UACH) constituye uno 
de los primeros pasos concretos para dar cabida al surgimiento de las cien-
cias sociales en el estado. La UACH se fundó el 8 de Diciembre de 1954 me-
diante el Decreto Número 171 del Congreso del Estado. Como es habitual 
muchas universidades estatales, la UACH se localizó en la ciudad de capital 
del estado del mismo nombre. Por muchos años la UACH fue la principal 
institución de educación superior en el estado. En 1968 se creó la Escuela de 
Administración y Ciencias Políticas, con carreras de administración pública y 
ciencias políticas. Tiempo después inició un proceso de creación de campus 
universitarios fuera de la ciudad capital; uno de los primeros campus fue el 
de Ciudad Juárez que inició sus operaciones en 1969 con la Escuela de Ad-
ministración Pública y Ciencia Política solamente. Previamente a la apertura 
del campus UACH en Ciudad Juárez las opciones para la población fronteriza 
eran la de ir a estudiar a la capital del estado, a la ciudad de México o la ciu-
dad vecina de El Paso en el Texas Western College, que en 1968 se convirtió 
a la Universidad de Texas en El Paso (UTEP).

La Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (UACJ) se fundó de manera 
oficial en 1973 con el apoyo de la Secretaría de Educación Pública (SEP) y la 
Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior 
(ANUIES). El Dr. Rene Franco Barreno fue su primer rector (1973-1978). La 
fundación de la UACJ fue apoyada por el gobierno federal como un reflejo 
de la política del entonces presidente Luis Echeverría de apoyo a la descen-
tralización educativa, lo cual ocurrió incluso en contra de la opinión del go-
bernador Oscar Flores, quien apoyaba la idea de tener una sola universidad 
estatal (UACJ 1999).

En las últimas dos décadas han surgido instituciones privadas y en me-
nor medida públicas que han venido a complementar la oferta educativa 
de licenciaturas y posgrados en el estado. Entre las instituciones privadas de 
educación superior destacan el Instituto Tecnológico y de Estudios Superio-
res de Monterrey (ITESM), la Universidad LaSalle, Universidad Regional del 
Norte, Universidad del Valle de México, Universidad Autónoma de Durango, 
la Universidad Pedagógica Nacional, Escuela de Antropología e Historia del 
Norte de México entre otras.

La UACH y la UACJ son las dos principales instituciones en la educación 
superior de Chihuahua; ambas sin embargo representan historias y modelos 
disimiles que reflejan las diferencias sociales y políticas que prevalecen en el 
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estado. Por un lado, la UACH ha contado con el apoyo político del establishment 
oficial del estado y del gobernador. Por otro lado, la UACJ ha tenido que bregar 
por un camino más difícil para lograr consolidarse; las elites locales en Ciudad 
Juárez han jugado un papel preponderante y también el apoyo del gobierno 
federal. La historia de la UACJ tiene antecedentes en esfuerzos de grupos pri-
vados; primero la formación en 1968 de la Universidad Femenina de Ciudad 
Juárez, posteriormente la Universidad Mixta y después, en 1970, la Universidad 
de Ciudad Juárez. Este esfuerzo fue encabezado por la profesora Dolores Cani-
zales Urrutia y apoyado por el presidente municipal Armando González Soto, 
recibiendo donaciones de privados y empresarios locales. Entre las carreras 
que se ofrecieron destacan las licenciaturas en derecho, ciencias diplomáticas 
y trabajo social45 (Canizales, 1982). 

El surgimiento de la UACJ como alternativa de educación superior, suma-
do a la UACH, a los institutos tecnológicos y la Escuela Superior de Agricul-
tura Hermanos Escobar (ESAHS), no se puede explicar sin considerar el con-
texto económico y social. Ciudad Juárez a partir de los años sesenta empezó 
a despuntar y su importancia en la economía, la política y la sociedad se 
empezaron a notar de manera clara. El surgimiento de varios programas de 
promoción industrial (Programa Nacional Fronterizo, Programa de Industria-
lización Fronteriza) y programa de Desarrollo de Franjas Fronterizas y Zona 
Libre: 1970-1977 (Fuentes y Fuentes 2004); además de la apertura comercial 
en los años ochenta a través de los programas de ajuste estructural que cam-
biaron el modelo de sustitución de importaciones a un modelo exportador 
culminando en los noventa con el tratado de libre comercio de América del 
Norte (TLCAN).

Las políticas antes mencionadas transformaron no solamente la voca-
ción económica del estado, sino también la geografía misma. La economía 
del estado hasta la década de los años sesenta se podría caracterizar como 
un modelo basado en actividades primarias y terciarias, donde la agricultu-
ra, ganadería y minería predominaban, sumando además actividades como 
el comercio y servicios —que han sido siempre importantes en la frontera. 
Desde la adopción de las políticas de promoción industrial y la zona libre y 
hasta la firma del TLCAN; la geografía económica y demográfica del estado 
experimentó cambios a ritmos muy acelerados sin precedentes; el empleo en 
la maquiladora ha sido un fiel reflejo de los mismos (Fuentes y Fuentes 2004).  
La frontera, particularmente Ciudad Juárez, fue la que experimento mayo-
res cambios. Ciudad Juárez en los años cuarenta contaba con una población 
aproximada de 55 mil habitantes, en los años setenta alcanzó un cuarto de 
millón de habitantes y para la década de los ochenta poco más de medio mi-
llón, superando a la capital (406,830); para el censo del 2000 Ciudad Juárez 

45.  Otras carreras iniciales fueron las de secretaria médica bilingüe, decoración de interio-
res, y una carrera técnica en publicidad.
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alcanzó casi el doble de población que la capital (1,218,817 versus 671,790). 
Según el censo del 2010 la población en los principales municipios alcanzó 
en Juárez 1,332,131; Chihuahua 819,543; Cuauhtémoc 154,639; Delicias 137, 
935; Hidalgo del Parral 107, 061; Nuevo Casas Grandes 59, 337; Guadalupe y 
Calvo 53, 499; Guachochi 49,689; Camargo 48, 748 y Meoqui 43, 833 y Jimé-
nez 41, 265 (INEGI). Este crecimiento demográfico fue a la par con la demanda 
de oportunidades educativas en todos los niveles incluyendo el superior (que 
se abordara en más detalle en el siguiente apartado).

En lo social y político el surgimiento de la educación superior se enmarca 
en un contexto convulso. La UACH se creó en los años cincuenta en el contexto 
del desarrollo estabilizador que demandaba no solamente carreras técnicas e 
ingenieriles para apoyar la industrialización y la agricultura agroexportadora. 
Las carreras en las ciencias sociales se enfocan a las áreas de la administración 
pública, el derecho y la ciencia política. Es decir, formar los cuadros que van 
administrar el estatus quo autoritario y de un partido dominante.

A partir de los años sesenta el estado no está exento de los cambios so-
ciales y las protestas de la juventud quienes demandan no solo una mayor 
apertura democrática sino también demandas de índole social tales como 
vivienda y oportunidades educativas. Chihuahua en general fue pionera en 
los movimientos pro-democráticos; Ciudad Juárez en particular fue icónica al 
convertirse en un bastión del Panismo quien en 1983 ganó Ciudad Juárez eli-
giendo a Francisco Barrio Terrazas como alcalde. Según la historia de la propia 
Universidad, “La UACJ permaneció ajena a este escenario de polarización po-
lítica, de manera incidental también resintió los efectos de lo que sucedía en 
su entorno. Dentro de la institución predominaban grupos políticos afines al 
PRI, al grado de que el entonces rector Carlos Silveyra Sayto, que debía estar 
al frente de la UACJ durante el periodo de 1982 a 1986, a principios de 1985 
renunció a su cargo para contender por una diputación federal por el PRI. Ese 
hecho exhibía la presencia de un partido dentro de la UACJ, que formalmente 
se declaraba ‘apartidista’:” (UACJ 1999, 15) La renuncia de Silveyra, rector de la 
UACJ para contender por puestos políticos, no ha sido la última.

Las demandas sociales principalmente por terrenos y vivienda, servicios 
públicos, etc. encabezados por el Comité de Defensa Popular (CDP) fueron 
el resultado de un crecimiento demográfico sin precedentes provocado por el 
empleo en la maquiladora y la pauperización de la población. Esto deman-
daba para las universidades nuevos retos y oportunidades para nuevas ca-
rreras no solo en las ciencias sociales sino también en la planeación urbana. 
LA UACJ ha sido más sensible a estos cambios juzgando por el surgimiento 
de nuevas carreras tales como sociología y planeación del desarrollo urbano 
carreras que se crean a mediados de los ochenta.
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2. Crecimiento e institucionalización de la 
educación superior en Chihuahua

Según la historia de la propia Universidad de Chihuahua, en 1968 adquiere 
su autonomía y se transforma en la Universidad Autónoma de Chihuahua 
(UACH). La UACH daba servicio a una población escolar que “apenas alcan-
zaba un millar en la matrícula de cada ciclo escolar.” El proceso de expansión 
se da a partir de los años sesenta cuando comenzó con las escuelas de Me-
dicina, Ingeniería, Derecho, Educación Física y Farmacia. En julio de 1963 se 
funda la Escuela de Filosofía, Letras y Periodismo, antecedente de lo que es 
hoy la Facultad de Filosofía y Letras. La Escuela de Administración Pública y 
Ciencias Políticas, localizada en Ciudad Juárez, nace en 1968. En 1991, surge 
la Escuela de Odontología y la Escuela de Economía Internacional ubicada 
en la ciudad de Hidalgo del Parral (UACH Historia).

La UACJ desde sus inicios a principios de los años setentas trató de 
seguir un modelo educativo diferente a la UACH, que experimentaba los 
problemas habituales de las universidades en los sesentas —movilización 
estudiantil y pugnas internas por el control de la universidad. En el mode-
lo original de la UACJ se hablaba de que debía “evitarse la masificación” 
y tener entidades académicas “desconcentradas espacialmente.” Además 
“En la concepción original se habló de tres facultades: la de Humanidades, 
de Ciencias y la de Medicina, y con ello se dio entrada al modelo clásico 
de universidad profesionalizante organizada en facultades” (UACJ 1999). 
La ANUIES tuvo una gran influencia en organizar la universidad en un mo-
delo similar al de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM) basada 
en áreas de conocimiento tales como humanidades, ciencias de la salud, 
ingeniería y urbanismo; estudiantes en cada área cursarían un tronco co-
mún. La universidad se financiaría mediante cobros de colegiaturas. Final-
mente, la universidad se organizó en tres institutos: el Instituto de Ciencia 
Biomédicas (CB), el Instituto de Ingeniería y Urbanismo (IIU) y el Instituto 
de Ciencias Sociales y Administración (ICSA). En este último se ofrecen las 
carreras de derecho, economía, administración de empresas, trabajo social 
y educadoras. En IIU posteriormente paso a ser el Instituto de Arquitectura, 
Diseño y Arte y donde se imparten la maestría en urbanismo y que fue de 
los primeros posgrados en el estado. 

En el año 2010 la matrícula de la UACH alcanzó un total de 26,195 alum-
nos de los cuales 21,978 son de licenciatura y 2,551 de posgrado y el res-
to en la universidad virtual. Con base en estos datos educativos del estado 
(Ver cuadro 5.1) la UACH en el 2010 cubrió el 25.03% de la oferta educativa 
al nivel de licenciatura y el 37.6% de posgrado del estado. La UACJ por su 
parte reporta para el ciclo 2013-2014 una matrícula de 26,452 de los cuales 
25,266 son de licenciatura y 1,186 de posgrado. Esto significa que la UACJ 
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cubre un 25.8% en licenciatura y 12.9% del posgrado. En resumen la UACH 
y UACJ cubren aproximadamente casi dos terceras partes de la demanda de 
licenciatura y la mitad de la demanda de posgrado. En términos generales 
la matrícula en educación superior de 2007 a 2014 ha crecido a una tasa 
promedio del cuatro por ciento.

Cuadro 5.1. Matricula de Educación Superior en el estado de Chihuahua.

Año Licenciatura Posgrado Total Crecimiento

2007-2008 79,246 5,838 85,084 Base
2008-2009 81,734 6,643 88,377 4%
2009-2010 87,781 6,788 94,569 7%
2010-2011 88,334 7,170 95,504 1%
2011-2012 91,416 8,426 99,842 5%
2012-2013 96,154 8,585 104,739 5%
2013-2014 97,913 9,143 107,056 2%

Fuente: Servicios educativos del estado de Chihuahua, Departamento de Estadística http://seech.gob.mx/estadistica/pa-
ginas_asp/Inicio2009.asp

A continuación se presentan los principales indicadores sobre carreras en-
focadas a las ciencias sociales en Chihuahua (ver cuadro 5.2). En términos 
agregados las carreras de licenciatura en ciencias sociales en el estado re-
presentan el 10.3% en el periodo 2013-14. En relación a las carreras más de-
mandadas, sobresalen aquellas que se relacionan con criminología, ciencias 
policiacas y/o procuración de justicia; la procuraduría del estado es uno de 
los principales ofertantes. En segundo lugar aquellas relacionadas con cien-
cias políticas y trabajo social; esto no es sorpresa porque hay que recordar 
que las carreras de ciencias políticas y trabajo social son de las pioneras en 
la UACH, además de administración pública. Ciencias de la comunicación y 
educación son las que siguen en la jerarquía. Otro importante dato a resaltar, 
que no es nada fuera de lo normal, es sobre ciencias sociales y género; las 
mujeres son mayoría y representan el 62% de la matrícula de las carreras de 
licenciatura; sobresalen aquellas en las que son mayoría las mujeres, como 
trabajo social, ciencias de la comunicación, educación y turismo.

Cuadro 5.2. Oferta educativa de licenciatura en ciencias sociales 2013-14

Oferta educativa licenciaturas (ciencias sociales) Total Porcentaje Hombres Mujeres

Licenciatura en criminología / ciencias policiacas/ 79,246 5,838 85,084 Base
Procuración de justicia 1,728 17% 1,044 684
Ciencias políticas/ trabajo social y sociología 1,318 13% 192 1,126
Relaciones internacionales 1,307 13% 502 805
Licenciatura ciencias de la comunicación 1,225 12% 499 726
Educación 1,209 12% 242 967
Economía/ finanzas y comercio internacional 893 9% 428 465
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Psicología 665 7% 198 467
Administración pública/política pública 619 6% 280 339
Turismo 579 6% 187 392
Antropología/arqueología/historia/filosofía 509 5% 279 230

10,052 3,851 6,201

Fuente: misma que en el cuadro 5.1.

Los posgrados en ciencias sociales representan solamente el 6.6% del total 
de la matrícula del posgrado en general. Las dos maestrías que sobresalen 
en cuanto al peso que tienen con respecto a las ciencias sociales son admi-
nistración pública y educación; ambos tipos de posgrado representan poco 
más de la mitad. El posgrado en comunicación se encuentra en tercer lugar. 
Entre los doctorados se encuentran aquellos relacionados con educación y 
el doctorado en ciencias sociales que se imparte en la UACJ, lo mismo que el 
doctorado en estudios urbanos. En cuestiones de género predominan las 
mujeres en una relación de 1.5 a 1; el posgrado en educación es donde pre-
dominan de manera más marcada.

Cuadro 5.3. Oferta educativa de posgrado en ciencias sociales 2013-14

Posgrados Total Porcentaje Hombres Mujeres

Maestría en administración pública 167 27% 83 84
Maestria en educación (gestión e investigación educativa) 152 25% 36 116
Maestria en ciencias de la comunicación 77 13% 32 45
Maestria en administración inmobiliaria 34 6% 19 15
Maestría en planificación y desarrollo urbano 22 4% 11 11
Maestria psicología 19 3% 3 16
Maestria en economía empresarial 16 3% 8 8
Maestría en ciencias sociales 13 2% 3 10
Maestria en economía 13 2% 6 7
Maestria en investigación 7 1% 6 1
Maestria en historia 7 1% 5 2
Maestria en acción pública y desarrollo social 7 1% 2 5
Doctorado en educación 34 6% 9 25
Doctorado en ciencias sociales 22 4% 11 11
Doctorado en estudios urbanos 12 2% 4 8
Doctorado en psicología con enfásis en salud y violencia 9 1% 2 7

611 240 371
Fuente: misma que en el cuadro 5.1.

El reclutamiento de profesores de alto nivel con grado de doctorado ha sido 
uno de los grandes retos que enfrentan universidades estatales para con-
solidarse como instituciones de excelencia académica y por ende para de-
sarrollar la capacidad de investigación (UACJ, 1999). Aunado a lo anterior y 
con el surgimiento de la acreditación de Conacyt a los posgrados de calidad 
a través del programa nacional de posgrados de calidad (PNPC); las univer-
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sidades se han visto en la necesidad de aumentar el profesorado con doc-
torado, ya que es uno de los múltiples criterios de evaluación. La UACJ y la 
UACH ante la problemática de reclutar profesores con grado de doctor han 
seguido la estrategia de generar programas de doctorado, en colaboración 
con universidades ya establecidas como la UNAM y UAM por mencionar un 
par, para capacitar a su planta docente y poder ingresar al PNPC. Un ejemplo 
muy concreto de esta estrategia es la creación del doctorado en ciencias 
sociales en la UACJ; originalmente la UAM-Azcapotzalco fue la que ofertó el 
doctorado en las instalaciones de la UACJ con la meta de que sus profesores 
que carecían del mismo lograran obtener su doctorado y, posteriormente 
ser ellos los que continuaran ofertando el doctorado como posgrado de 
UACJ—lo cual se ha logrado. 

La UACJ ha tenido un peso creciente en las ciencias sociales en Chi-
huahua a juzgar por los programas en el PNPC. En el estado existen 17 pro-
gramas registrados en el PNPC, de los cuales 14 están en la UACJ (82%). Las 
otras instituciones que figuran son el ITESM, la Escuela de Antropología e 
Historia del Norte de México y El Colegio de la Frontera Norte. De los 17 
programas en el PNPC cuatro son doctorados. Algo importante de resaltar 
es que nueve (52%) de los 17 son de reciente creación, siete (41%) son pro-
gramas en desarrollo y solamente uno está consolidado, no hay ninguno 
de nivel internacional. Esto muestra que las ciencias sociales en Chihuahua 
todavía tienen un camino largo por recorrer. 

Cuadro 5.4. Programas Chihuahua áreas IV y V en el PNPC, 2013

Programa Iinstitucion Grado Tipo Nivel

Maestría en antropología social 
Escuela de Antropologia e Historia del 

Norte de Mexico, INAH
Maestria Inv 

Reciente 
creacion 

Maestria en administracion 
Instituto Tecnologico y de Estudios 

Superiores de Monterrey 
Maestria Prof En desarrollo 

Doctorado en estudios urbanos Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Doctorado Inv 
Reciente 
creacion 

Doctorado en ciencias sociales Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Doctorado Inv En desarrollo 
Doctorado en psicologia con infasis en salud 
y violencia 

Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Doctorado Inv 
Reciente 
creacion 

Doctorado en ciencias administrativas Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Doctorado Inv 
Reciente 
creacion 

Maestria en planificacion y desarrollo urbano Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Maestria Prof En desarrollo 
Maestria en ciencias sociales para el diseño de 
politicas publicas 

Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Maestria Inv Consolidado 

Maestria en economia Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Maestria Inv En desarrollo 
Maestria en educacion especial con enfoque 
comunitario 

Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Maestria Prof En desarrollo 
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En el 2014 había 129 investigadores en las áreas IV y V del SIN, de un total de 
342 en el estado. De ellos 35 eran candidatos (27%), 81 pertenecían al nivel I 
(62.7%), 10 al nivel II (7.7%) y solamente cuatro al nivel III (3.1%). En términos 
absolutos sobresalen la UACJ con 96 académicos en el SNI (74.4% del total), 
la UACH con 16 (12.4%), El Colef con nueve (7%), el Instituto Tecnológico 
y la ENAH con tres respectivamente (2.3%) y la UPN con uno. En términos 
relativos El Colef en Ciudad Juárez tiene una situación inusual, ya que 7 de 
sus 9 investigadores pertenecen al SIN, dos de ellos en el nivel III. En el 2014 
la UACJ tenía una planta de 726 profesores de tiempo completo, con 132 de 
ellos (18%) en el SNI; La UACH por su parte tenía solamente el 8 % del perso-
nal de tiempo completo en el SNI.

3. Investigación y vinculación 

La UACJ, el COLEF y la ENAH son quizás las instituciones que más han sobre-
salido en lo que respecta a la investigación en las ciencias sociales. La UACJ 
organiza la investigación alrededor de cuerpos académicos, actualmente 
cuenta con 57 cuerpos académicos, de los cuales 18 se relacionan con las 
ciencias sociales y donde participan un total de 132 profesores. Los cuerpos 
académicos son evaluados regularmente por el Programa de Mejoramiento 
el Profesorado (Promep) dependiente de la Subsecretaría de Educación Su-
perior (UACJ 2014). Los cuerpos académicos consolidados (CAC) son los que 
más perspectiva de financiamiento y redes tienen. Las temáticas son varia-
das (ver cuadro 5.5) sin embargo sobresalen los CAC cuyas temas son sobre 
estudios de la ciudad, estudios de las mujeres, región y frontera, estudios 

Maestria en estudios y procesos creativos en 
arte y diseio 

Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Maestria Inv 
Reciente 
creacion 

Maestria en investigacion educativa aplicada Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Maestria Inv 
Reciente 
creacion 

Maestria en administracion Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Maestria Prof En desarrollo 

Maestria en estudios literarios Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Maestria Inv 
Reciente 
creacion 

Maestría en estudios interdisciplinarios de género Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Maestria Inv 
Reciente 
creacion 

Maestría en psicoterapia humanista y educa-
ción para la paz 

Universidad Autonoma de Ciudad Juarez Maestria Prof En desarrollo 

Maestría en accción pública y desarrollo social El Colegio de la Frontera Norte Maestría Prof
Reciente 
creacion 

Fuente: http://svrtmp.main.conacyt.mx/ConsultasPNPC/listar_padron.php
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históricos, globalización ciudadanía y democracia e historia sociedad y cul-
tura regional. Las ciencias sociales y administrativas representan solamente 
el 13% del financiamiento total a la investigación, mientras que el número 
de proyectos representan el 27%. La investigación se enfoca principalmente 
a la aplicada y de desarrollo tecnológico vinculado con el sector productivo 
de la ciudad principalmente la industria maquiladora. 

Cuadro 5.5. Cuerpos académicos y temas de investigación en UACJ

Dependencia CA relacionado con las ciencias sociales Integrantes

IADA Planificación y desarrollo urbanos 5

IADA Estudios de ciudad (CAC) 9

ICSA
Análisis de las organizaciones, la competitividad y el desarrollo de los recursos 
humanos

7

ICSA Desarrollo regional y competitividad empresaria 7

ICSA Estudios de comunicación en el ámbito laboral y la sociedad 4

ICSA Estudios de economía del sector agropecuario y desarrollo rural 4

ICSA Estudios de educación y ciencias sociales 12

ICSA Estudios de las mujeres, región y frontera (CAC) 8

ICSA Estudios filosóficos 3

ICSA Estudios fronterizos 4

ICSA Estudios históricos (CAC) 11

ICSA Estudios literarios y lingüísticos 5

ICSA Estudios regionales de economía, población y desarrollo 14

ICSA Estudios sobre turismo y tiempo libre 8

ICSA Etnopsicología, didáctica e intervención educativa 4

ICSA Globalización, ciudadanía y democracia (CAC) 5

ICSA Historia, sociedad y cultura regional (CAC) 10

ICSA Problemas estructurales, políticas públicas e intervenciones sociales 12

Total de profesores 132

Fuente: UACJ 2014: Reporte

Por su parte el COLEF se organiza en departamentos académicos; Ciudad 
Juárez actualmente cuenta con 9 investigadores de los cuales cuatro están 
adscritos al departamento de estudios urbanos y medio ambiente (DEUMA), 
al departamento de estudios culturales (DEC), los otros tres adscritos al de-
partamento de estudios económicos (DEE), estudios sociales y otro a estu-
dios de población. Por tal razón las líneas de investigación que sobresalen 
son las de medio ambiente y urbano. Los estudios culturales se enfocan a 
aspectos de género, masculinidad y violencia. La temática de violencia es 
uno de las temáticas que en años recientes han hecho de El COLEF un actor 
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importante en el estado. También es importante señalar el uso y aplicación 
de los sistemas de información geográfica que se han aplicado no solamen-
te a temas de desarrollo urbano y ordenamiento territorial sino también a 
los temas tanto de violencia y pobreza. 

En el estado de Chihuahua los fondos Conacyt son los principales finan-
ciadores de proyectos. Existen tres fondos a los que hay acceso: 1) a través 
de las convocatorias nacionales que hace Conacyt de sus diferentes fondos; 
2) fondos mixtos entre Conacyt y el gobierno del Estado; y 3) fondo mixto 
Conacyt- Ciudad Juárez.  Este último fondo es muy interesante ya que tiene 
el objetivo de “apoyar proyectos que generen el conocimiento de frontera, 
que atiendan los problemas, necesidades u oportunidades, consolide los 
grupos de investigación y de tecnología y fortalezca la competitividad cien-
tífica y tecnológica del sector académico y productivo del Municipio, para un 
mejor desarrollo armónico y equilibrado.” (Fomix Conacyt- Ciudad Juárez). El 
Fomix Conacyt-Chihuahua en 2014 financió un total de 330 proyectos de los 
cuales solamente 20 estuvieron relacionados con las ciencias sociales (ver 
cuadro 5.6); destacando la UACH (7), la UACJ (3), COLEF (3), el ITESM (2) el 
Instituto Municipal de Investigación y Planeación o IMIP (2); otras institu-
ciones incluyen el Colegio de Chihuahua y la escuela libre de psicología. Por 
su parte el Fomix Conacyt- Juárez en el mismo periodo financió 47 proyec-
tos de los cuales 23 (49%) se asignaron al IMIP de Ciudad Juárez, 11 (23.4%) 
para la UACJ,  7 (14.8%) fueron para el COLEF; otras instituciones incluyen el 
Instituto Tecnológico de Ciudad Juárez. Los temas de investigación de este 
último fondo en la mayoría de los casos están asociados con la problemática 
urbana de la ciudad; por ejemplo, aspectos de movilidad, infraestructura hi-
dráulica, medición de la pobreza, sin faltar el tema de la violencia a raíz de la 
crisis que vivió la ciudad entre 2008 y 2012. 

Cuadro 5.6. Proyectos fomix Conacyt-Chihuahua 2014

Título del proyecto Sujeto de apoyo

Consolidación de la red de investigación en género, salud y 
ambiente

UACH (Universidad Autónoma de Chihuahua)

La interacción apertura económica-inversión extranjera-capital 
humano en el proceso de crecimiento del estado de chihuahua.

UACH (Universidad Autónoma de Chihuahua)

Género y desarrollo social sustentable: una estrategia metodoló-
gica para propiciar el acercamiento comunitario

UACH (Universidad Autónoma de Chihuahua)

Análisis de la interacción social con equidad desde una perspec-
tiva de síntesis del desarrollo

Escuela libre de Psicología, a. C.

La educación desde la perspectiva de género para la prevención 
de la violencia.

UACH (Universidad Autónoma de Chihuahua)

Redes sociales. Proyecto para la promoción de las practicas 
colaborativas de grupos comunitarios a través del video.

UACJ (Universidad Autónoma de Ciudad Juárez)
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Participación ciudadana y gestión del agua en colonias sin agua 
potable y alcantarillado en las principales ciudades del estado 
de Chihuahua

El Colegio de la Frontera Norte, A.C. (COLEF)

Observatorio para el fortalecimiento de las Mipymes orientado a 
mejorar su competitividad.

UACH (Universidad Autónoma de Chihuahua)

Desarrollo de estrategias para mejorar la capacidad de los em-
presarios chihuahuenses, lograr hacer negocios con los latinos 
en los estados unidos: un enfoque socio-cultural

ITESM (Instituto Tecnológico y de Estudios Superio-
res de Monterrey)

Factores asociados al violencia y la criminalidad, en comunida-
des de alta delctividad en ciudad Juárez

UACJ (Universidad Autónoma de Ciudad Juárez)

Estrategias para la prevención e intervención del feminicidio 
juarense

El Colegio de la Frontera Norte, A.C. (COLEF)

Educación ambiental en la lucha contra el tráfico ilegal de 
especies y protección de la biodiversidad en Chihuahua

 El Colegio de Chihuahua 

Diagnóstico y evaluación de la percepción ciudadana sobre la 
delincuencia y seguridad pública en las ciudades de Chihuahua, 
Juárez, Cuauhtémoc, Delicias, Parral y Nuevo Casas Grandes.

ITESM (Instituto Tecnológico y de Estudios Superio-
res de Monterrey)

Identificación geográfica y análisis estadístico de zonas en 
situación de marginalidad y probabilidad de reproducción en 
ciudad Juárez

Instituto Municipal de Investigación y Planeación 

Diseño de un modelo integral de planificación estratégica en la 
gestión de la seguridad publica

UACH (Universidad Autónoma de Chihuahua)

Laboratorio de patrimonio histórico Misiones Coloniales de Chihuahua

Políticas sociales, trayectorias laborales y saberes de adultos 
mayores en el noroeste de Chihuahua.

UACJ (Universidad Autónoma de Ciudad Juárez)

Diagnóstico de las vocaciones productivas y capacidades científi-
co-tecnológicas de las regiones del estado de Chihuahua

UACH (Universidad Autónoma de Chihuahua)

Dimensiones de la violencia social en ciudad Juárez y su impacto 
en grupos específicos

El Colegio de la Frontera Norte, A.C. (COLEF)

Actualización diagnóstica sociodemográfica y económica del 
programa de desarrollo urbano de ciudad Juárez, chihuahua

Instituto Municipal de Investigación y Planeación 

Fuente: Conacyt http://www.conacyt.mx/index.php/padron-de-beneficiarios

4. Conclusiones

Las tres instituciones más importantes en las ciencias sociales (UACH, UACJ 
y El Colef ) representan tres modelos diferentes de educación superior. La 
UACH es un modelo tradicional de universidad estatal, la UACJ un mode-
lo profesionalizante que trata de apartarse de la politización, y El Colef un 
centro público de investigación enfocado a la investigación y posgrado. Las 
universidades privadas como modelo alterno juegan un rol secundario.  

Las carreras en las ciencias sociales originalmente se enfocaron a las 
áreas de la administración pública, el derecho y la ciencia política. En años 
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recientes las ciencias sociales ha dado un giro hacia lo económico, urbano y 
sociológico; los estudios de género y violencia han emergido dado el con-
texto social de violencia y feminicidio que han dado al estado una fama ne-
gativa en la última década. Esto muestra que el contexto es importante y 
que las instituciones de educación superior se han adaptado a las demandas 
del entorno. La UACJ en ese sentido ha respondido de manera más proactiva 
comparada con sus instituciones pares como UACH. El Colef en su sede re-
gional de Ciudad Juárez se ha sumado a esta tendencia y ha sido un pionero 
en la investigación sobre género y estudios urbanos. 

Los posgrados en ciencias sociales representan solamente el 6.6% del to-
tal de la matrícula del posgrado en general. Las dos maestrías que sobresalen 
en cuanto al peso que tienen con respecto a las ciencias sociales son admi-
nistración pública y educación. Esto muestra que los posgrados en ciencias 
sociales tiene una cobertura muy mínima y existe bastante campo para ex-
pandir. Es importante enfatizar que este proceso va en camino ya que varios 
programas de posgrado (52%) son de reciente creación; entonces, quizás en 
una década o dos el estatus de las ciencias sociales será promisorio y estará 
más consolidado.  La UACJ tiene bastante por hacer en el rubro de calidad ya 
que solamente el 18% pertenece al SNI y solamente cuenta con un profesor 
de nivel III; por su parte, UACH también tiene mucho por recorrer ya que se 
ha rezagado en el campo de las ciencias sociales. 

Existe un gran apoyo a la investigación aplicada y de desarrollo tecnoló-
gico, sin embargo, no hay suficientes apoyos estatales a la ciencia básica que 
genere conocimiento. En la investigación sobresalen estudios de la ciudad y 
urbanos, estudios de las mujeres sobre todo relacionadas con el feminicidio, 
región y frontera, estudios históricos, globalización ciudadanía y democracia 
e historia sociedad y cultura regional. Los temas de investigación asociados 
en gran medida son apoyados por los fondos mixtos Conacyt con el gobier-
no del estado y el municipio de Juárez. 

Finalmente, las carreras relacionadas con la administración de justicia y 
criminología han empezado a despuntar; sin embargo estas las ofrecen en 
gran medida organismos del sector público. Este es un campo que quizás la 
UACJ, UACH y El Colef tienen que considerar para profesionalizar la investi-
gación policiaca y la impartición de justicia; tema que cada vez adquiere más 
importancia y que las ciencias sociales tiene que contribuir para que el tema 
no sea solamente policiaco sino social. 
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sociales en la vida académica de Sinaloa
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Introducción
Si bien el conocimiento científico no debiera tener barreras que lo delimiten 
en compartimentos, su avance histórico hizo necesaria su diferenciación en 
campos más o menos delimitados entre sí; del saber filosófico general, se 
ha transitado a una suerte de especialización de saberes sobre los hechos y 
fenómenos naturales y sociales. Son justamente las ciencias sociales, cuyo 
nacimiento como tal se remite al Siglo XIX, las que se ocupan de los segun-
dos, esto es, los hechos sociales.

El estudio del origen y desarrollo de la sociedad y de sus instituciones, 
así como de las relaciones e ideas que configuran la vida en sociedad, por lo 
tanto, constituyen el objeto de las ciencias sociales. En este campo científi-
co no puede hablarse de leyes universales, como en el caso de las ciencias 
naturales, pero sí de reglas y normas de interacción entre los individuos que 
conforman la sociedad. Es justamente el estudio de la diversidad de la natu-
raleza de estas interacciones lo que da origen a la estructuración del campo 
de las ciencias sociales en disciplinas específicas.

El desarrollo de las ciencias sociales en México, durante el siglo XX, tuvo 
momentos clave, explicados ya por el apoyo gubernamental, como en el 
caso del cardenismo, ya por las corrientes migratorias de científicos sociales 
hacia nuestro país. Una primera fase de esta migración está signada por el 
exilio español producto del franquismo; y, la segunda, con la acogida a los 
expulsados por las dictaduras militares conosureñas latinoamericanas (De 
Sierra y otros, 2007). Por la orientación política que en ese tiempo mantenía 
la UAS, fue una de las universidades de los estados que mayor número de 
académicos recibieron de esta segunda migración. 
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En la actualidad, podemos advertir la institucionalización y formalización 
del estudio de las ciencias sociales, tanto a nivel nacional, como estatal, a 
partir de la definición de ejes de formación en torno a disciplinas particu-
lares. En la definición de cuáles disciplinas pueden inscribirse en este cam-
po existen diversas propuestas; para efectos de este trabajo, recuperamos 
la clasificación de CONACYT, organismo que las agrupa en el Área V, deno-
minada, precisamente, Ciencias Sociales, la cual comprende las siguientes: 
administración, ciencia política y administración pública, comunicación, 
contabilidad, demografía, derecho y jurisprudencia, economía, geografía 
humana, sociología y prospectiva.

1. Breve reseña histórica
El surgimiento y desarrollo de la enseñanza y la investigación en ciencias 
sociales en Sinaloa, se asocia a la evolución de la conformación de la oferta 
de estudios profesionales en la entidad, en la cual las instituciones de edu-
cación superior (IES) públicas, y sobre todo, la Universidad Autónoma de Si-
naloa (UAS), ha tenido un papel estelar, desde su creación a fines del siglo 
XIX, hasta la actualidad. Hacia 1982 se crea la Universidad de Occidente, otra 
universidad pública, cuya oferta inicial fueron carreras inscritas en los Depar-
tamentos de Psicología, Administración y Derecho, captando una matrícula 
significativa en el estado. Ya en la década de los noventa, cobra significancia 
la oferta privada de estudios superiores en esta área en Sinaloa, aunque con 
opciones acotadas a las carreras de contaduría, administración, derecho, co-
municación, y mercadotecnia, entre otras.

Por lo anterior, podemos afirmar que las ciencias sociales como objeto 
de enseñanza en Sinaloa, remiten al nacimiento de la UAS, particularmente 
a la creación de la carrera de Derecho, hacia 1874, un año después de fun-
dado el Colegio Civil Rosales, su denominación original. Hacia 1937, bajo el 
influjo de la reforma cardenista en la educación, se creó la Escuela de Cien-
cias Sociales, en la cual se impartió la carrera de Derecho Social, suprimida 
hacia 1939, recuperándose la denominación de carrera de Derecho, la cual 
persiste hasta la actualidad. En esos años con la creación de la Universidad 
Socialista del Noroeste, que es una de las denominaciones que ha tenido la 
UAS, fueron las ciencias sociales las que experimentaron la mayor profun-
dización. En los años setenta se descentralizó en el estado la formación de 
abogados, al ofrecerse también esta licenciatura en las sedes de Los Mochis 
y Mazatlán de la propia UAS. Además, el nacimiento de la Escuela Libre de 
Derecho, también en esa década, amplió el espectro, en el régimen privado, 
en la enseñanza de esta carrera. Ya después del año 2000 se funda la Escue-
las de Derecho en Guasave. 
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En el terreno de la investigación en la disciplina de Derecho, se abre el espa-
cio con la creación de los posgrados, hacia fines de los años noventa del siglo 
XX, particularmente, con las maestrías de Ciencias Jurídico Penales, Derecho 
Constitucional y Administrativo, Derecho Fiscal, Derecho Penal y Derecho Pri-
vado, distribuidas en las cuatro Unidades Regionales de la UAS. (UAS, 2014a). 
Después con la creación del Doctorado en Derecho en la misma institución. 

Otro hito importante en la enseñanza de las ciencias sociales en Sinaloa 
lo constituye la creación de las carreras de Contaduría y Administración, y de 
Economía. Con el nombre de Facultad de Comercio, en 1945, fue creada la 
actual Facultad de Contaduría y Administración de la UAS. En su inicio se ofre-
cían titulaciones de nivel medio y es hasta 1963 cuando egresan los primeros 
licenciados en Contabilidad y, diez años después, en 1973, egresa la primera 
generación de licenciados en Administración de Empresas. Las presiones de 
demanda por estas carreras dieron lugar a que se abrieran las opciones en 
otras sedes de la Universidad. La puesta en marcha de las maestrías en Finan-
zas Corporativas y Desarrollo Empresarial, hacia 1995, marcaron el inicio del 
posgrado estatal en estas disciplinas y, con el doctorado interinstitucional en 
Estudios Organizacionales, ya en la primera década del presente siglo, puede 
afirmarse que se consolida la ruta hacia la investigación científica en estas 
disciplinas. (UAS, 2014b). La oferta de careras administrativas cubrió todo el 
estado, pues se abrió el ECEA en Guasave, que también ofrece las careras de 
Administración y Contabilidad. De esa forma este tipo de oferta educativa se 
instaló en las cinco principales ciudades de Sinaloa. 

La carrera de Economía se ofrece por vez primera en 1955, no obstante 
que la Escuela de Economía fue creada por acuerdo del Consejo Universita-
rio desde 1952 (UAS, 2014c). Esta carrera se ha caracterizado a lo largo de su 
historia por contar con una matrícula promedio de 300 alumnos, a diferen-
cia de las carreras antes mencionadas, cuya matrícula es masiva, llegando a 
integrarse por más de 5 mil estudiantes, sobre todo a partir de los últimos 
quince años. Una particularidad en esta disciplina es que desde los setenta 
se creó en la UAS el Instituto de Investigaciones de Ciencias y Humanidades 
(IICH), ahora Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales (IIES), cuya 
planta de investigadores se integró, casi en su totalidad, por egresados de la 
carrera de economía; lo cual derivó en que las temáticas de investigación se 
orientaban hacia la problemática económica del estado y del país. A partir 
de 2007, con la integración formal de la Escuela de Economía, el Doctorado 
en Ciencias Sociales y el IIES, se conforma la Facultad de Ciencias Económi-
cas y Sociales (FACES), cuya oferta de posgrado se diversificó, contemplando 
en la actualidad, además del Doctorado en Ciencias Sociales, la Maestría en 
Ciencias Económicas y Sociales.

El Doctorado en Ciencias Sociales fue el primer programa doctoral que se 
abrió en Sinaloa, surgió como una propuesta interinstitucional entre la UAS 
y la Universidad de Sonora (UNISÓN), a la que después se adhieren el Cen-
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tro de Investigación en Alimentación y Desarrollo con sede en Hermosillo, 
Sonora y la Universidad Autónoma de Baja California con la Facultad de Eco-
nomía y Relaciones Internacionales, con sede en Tijuana. De ello se deriva la 
importancia que tuvo este programa en el desarrollo de las ciencias sociales 
en el noroeste de México, el cual inicia labores el 20 de marzo de 1995, desde 
sus inicios tuvo el apoyo del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, pues 
aparte de las becas de los estudiantes, se contó con cinco cátedras patrimo-
niales por parte de distinguidos investigadores mexicanos provenientes del 
Colegio de México y de la Universidad Nacional Autónoma de México.  

Otras de las carreras ofrecidas por la UAS en el área de ciencias sociales 
es Trabajo Social, la cual fue creada, aunque a nivel técnico, en 1965 en Cu-
liacán. Hacia mediados de los años setenta se integraron a la Universidad las 
escuelas de Trabajo Social de Los Mochis y Mazatlán, hasta entonces escue-
las privadas. Desde el año 2000 es ofrecida la licenciatura en Trabajo Social 
en las sedes de Los Mochis, Culiacán y Mazatlán. Actualmente se ofrece la 
formación de maestría en Trabajo Social en las tres sedes, así como la de 
doctorado en la sede de Culiacán. 

Las carreras de Sociología y Ciencias de la Comunicación son creadas a par-
tir de la formación de la Escuela de Ciencias Sociales de Mazatlán, en el año de 
1974, incorporándose un año después la carrera de Economía Política. En la 
actualidad la Facultad de Ciencias Sociales mantiene las dos primeras carreras, 
pero ha transformado la tercera a solo Economía. La investigación como tal, se 
institucionaliza en esta Facultad a partir de los años noventa, con la creación del 
Centro de Investigaciones Sociales, y, hacia 1996, inicia su operación la Maestría 
en Ciencias Sociales, programa de posgrado pionero en la zona sur del estado. 

En el periodo comprendido del año 2000 hasta la actualidad, la UAS ha 
incrementado la oferta de carreras en el área de ciencias sociales. Uno de 
los casos representativos es la creación de la ahora Facultad de Estudios In-
ternacionales y Políticas Públicas, la cual ofrece dos licenciaturas (Estudios 
Internacionales y Políticas Públicas); dos maestrías (Estudios de América del 
Norte con énfasis en Desarrollo Regional, y en Políticas Públicas) y el Docto-
rado en Estudios Regionales con énfasis en América del Norte. Además de 
las opciones anteriores se han creado también, en otras facultades, las carre-
ras de Negocios Internacionales, Negocios Agrotecnológicos, y Relaciones 
Comerciales Internacionales, entre otras. 

Un hecho muy importante para el desarrollo académico de la UAS fue la 
creación del Plan Universitario de Desarrollo (PUD) y Coordinación General 
de Investigación y Posgrado (CGIP) con la reforma de 1982. El PUD se encar-
garía de la planeación de nuevas carreras opciones profesionales y la CGIP se 
ocuparía de coordinar y crear programas de posgrado e impulsar proyectos 
de investigación. La primera maestría que se creó fue la de Administración, 
la cual nunca tuvo una planta académica propia. Producto de esta reforma 
surgieron varias unidades académicas, entre ellas la Escuela de Contabili-
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dad, Administración Agropecuaria y Desarrollo Rural (ESCAADER), ubicada 
en la ciudad de Guamúchil, tenía por objetivo la formación de profesionis-
tas que fueran a prestar sus servicios al medio rural de Sinaloa. Este era un 
proyecto alternativo de educación superior con un modelo de aprendizaje 
innovador, el sistema era modular, orientado a formar profesionistas críticos 
comprometidos con su entorno y participativos. Este proyecto alternativo 
tuvo vigencia debido a la reducción de la matrícula y a principios de los años 
noventa se introducen las carreras de Contaduría Pública y Sistemas Auto-
matizados para la Administración.  

La formación de recursos humanos para la investigación en ciencias so-
ciales remite a dos vertientes: la primera consistió en la formación in situ 
de los investigadores en el ahora IIES y su acceso a posgrados nacionales e 
internacionales; la segunda, atiende a la institucionalización de este proceso 
con la creación del Doctorado en Ciencias Sociales hacia los años noventa 
y la posterior puesta en operación del Centro de Investigaciones Sociales, 
así como de las maestrías y doctorados que operan en las facultades que se 
inscriben en esta área, como son los casos ya mencionados.

En este recorrido histórico de la enseñanza y la investigación en cien-
cias sociales en Sinaloa, no podemos ignorar a investigadores pioneros en 
esta área, entre los que podemos identificar a los maestros José Luis Cece-
ña Cervantes, Manuel Inzunza Sáenz y Fausto Burgueño Lomelí, los tres ya 
fallecidos, quienes orientaron hacia la investigación en sus cátedras de la 
Escuela de Economía. El primero de ellos, Ceceña Cervantes, preocupado 
ante la carencia de una metodología adecuada para los trabajos de inves-
tigación que se desarrollaban en la propia Escuela, tanto por los investi-
gadores, como por los mismos alumnos, escribió un texto de apoyo para 
tal actividad, el cual denominó Elaboración de trabajos de investigación bi-
bliográfica (Millán, S. S/F), publicado en el año de 1967 y utilizado como 
guía metodológica por varias generaciones de economistas. Para varios de 
nosotros fue nuestro primer contacto con una guía para la elaboración de 
un trabajo de investigacion. 

2. Una revisión cuantitativa
El Sistema de Educación Superior en Sinaloa está conformado por 76 ins-
tituciones, de las cuales 58 ofrecen carreras de licenciatura universitaria y 
tecnológica. La distribución de la matrícula por tipo de sostenimiento pre-
senta una clara preponderancia del sector público, ya que las instituciones 
estatales, federales y autónomas, no obstante ser minoría en número (31 
por ciento), atienden el 85 por ciento de la matrícula estatal. De éstas, la 
UAS —la única institución de tipo de sostenimiento autónomo— coopta al 
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57 por ciento de los estudiantes de educación superior en el estado; de ahí la 
relevancia de darle seguimiento a esta institución en cuanto a la enseñanza 
e investigación en ciencias sociales; además, a su interior, la sumatoria de la 
matrícula de las carreras que integran el área de ciencias sociales, representa 
más de la mitad de la matrícula institucional. 

El predominio de la UAS en la matrícula de nivel superior se debe a que 
ésta representó, por muchos, años, la única opción pública en este nivel. Fue 
hasta mediados de los años sesenta, con la creación de los institutos tecno-
lógicos regionales de Culiacán y Los Mochis, que surgieron nuevas alternati-
vas en este renglón. La oferta educativa privada, por su parte, ha presentado 
en Sinaloa una situación de marginalidad: de representar 7 por ciento hacia 
1993, en el ciclo 2011-2012, agrupaba apenas el 15 por ciento, una cifra signi-
ficativamente inferior a la participación nacional, que alcanza el 31 por ciento. 
Sin embargo, cabe resaltar que la irrupción de la oferta privada en educación 
superior en el estado, de la misma manera que a nivel nacional, estuvo orien-
tada principalmente a carreras del área de ciencias sociales, como derecho, 
contaduría y administración, comunicación, relaciones internacionales y di-
versas modalidades de la carrera de negocios y mercadotecnia.

Cuadro 6.1. Sinaloa (2011-2012): Matrícula de licenciatura por tipo de sostenimiento y género
Matrícula ciclo 2011-2012

Tipo de sostenimiento
Hombres Mujeres

Total
Núm. de 
Instituc.Núm. % Núm. %

Federal 7,858 71.07 3,199 28.93 11,057 5
Estatal 7,097 49.81 7,150 50.19 14,247 12

Autónomo 25,655 50.42 25,230 49.58 50,885 1
Particular 5,859 42.78 7,836 57.22 13,695 40

 46,469 51.70 43,415 48.30 89,884 58
Fuente: Elaboración propia con información de SEP (2012)

Por lo anterior, es entendible que en el acercamiento a la composición de la 
matrícula del nivel superior en Sinaloa, nos permita advertir de manera muy 
clara la preeminencia de las carreras del área de ciencias sociales, como se 
presenta en el siguiente cuadro:

Área de estudio
Matrícula

Hombres Mujeres
Total

Núm. % Núm. %
Agropecuaria 3,460 85.81 572 14.19 4,032

Ciencias de la salud 3,964 33.17 7,987 66.34 12,021
Naturales y exactas 947 60.01 631 39.99 1,558

Sociales y administrativas 18,533 42.54 25,032 57.46 43,565
Educación y humanidades 1,122 39.80 1,697 60.20 2,779

Ingeniería y tecnología 18,443 71.10 7,496 28.90 25,929
46,469 51.70 43,415 48.30 89,884

Fuente: Elaboración propia, con base en datos de SEPYC/SINALOA y SEP (2012)



Desarrollo y presencia de las ciencias sociales en la vida académica de Sinaloa

121

Casi la mitad de la matrícula de licenciatura escolarizada en Sinaloa, el 
48.5 por ciento de los alumnos, para ser precisos, cursa una carrera del área 
de ciencias sociales. Es un sistema de educación superior estatal con un lige-
ro predominio de los varones, pero fuertemente feminizado en las áreas de 
ciencias de la salud, educación y humanidades y, desde luego, en ciencias 
sociales. En el posgrado, por su parte, la matrícula del área de ciencias so-
ciales representa un 28.9 por ciento en la modalidad escolarizada, mientras 
que en la no escolarizada su participación baja levemente a 26.7 por ciento. 

El fenómeno de crecimiento de la matrícula estatal ha estado marcado 
por la atención a la demanda social por educación superior, más que en la 
atención a planes nacionales de diversificación de las opciones de forma-
ción, así como a la disminución en las fuertes inequidades respecto de las 
áreas de estudio. 

Podemos afirmar que, si bien la enseñanza de las ciencias sociales en el 
estado, se dio de manera más o menos sincronizada con las instituciones na-
cionales, no se presentó esa misma situación en cuanto a la investigación, la 
cual se presenta con cierto rezago, en el marco de un sistema de educación 
superior altamente centralizado, hasta los años sesenta del siglo pasado. La 
presión de demanda por estudios de educación superior surgida hacia fi-
nes de esa década y, cuyo auge podemos ubicar en los setenta-ochenta, si 
bien arroja un ensanchamiento y diversificación de este nivel, reflejado en 
el crecimiento cuantitativo de las carreras profesionales que hasta entonces 
existían y, lo más importante, en la creación de nuevas carreras cuyos conte-
nidos temáticos se inscriben en disciplinas del área de las ciencias sociales, 
el tránsito hacia la investigación, y a la formación de recursos humanos para 
esta actividad, ha operado a una velocidad mucho menor. 

3. El Posgrado y la investigación
En la actualidad, la entidad cuenta con 41 programa de posgrado inscritos 
en el Padrón Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC), de los cuales, trece 
pertenecen al área de ciencias sociales y administrativas, (Área V del Cona-
cyt). La UAS aloja once programas, de los cuales 6 son de Doctorado y cinco 
de Maestría. Por su parte la Universidad de Occidente cuenta con dos pro-
gramas doctorales. Los doctorados de la UAS son los siguientes: Estudios Fis-
cales, Estudios de América del Norte, Ciencias Sociales, Derecho, Historia y 
Trabajo Social. Las maestrías son: Estudios Regionales, Economía, Historia, 
Derecho y Trabajo Social. Por su parte la Universidad de Occidente cuenta 
con dos doctorados, el primero en Administración y el segundo en Gestión 
del Turismo. De los trece programas, solo tres están en la categoría de con-
solidado, seis de reciente creación y cuatro en desarrollo. Como en el caso 
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de los cuerpos académicos, predomina el estudio de las organizaciones, el 
desarrollo organizacional y los estudios del desarrollo regional.  

INVESTIGADORES

En el caso de los investigadores, la Universidad en 2014 cuenta con 207 in-
vestigadores en el SNI, de los cuales 60 pertenecen al área V, lo que corres-
ponde al 29%. De esta área, 19 son candidatos, 31.6%; 35 son del nivel I, que 
corresponde al 58.3%; solo cuatro profesores se encuentran en el nivel II y 
dos en el nivel III, 10%. Como se puede observar es una planta cargada hacia 
los niveles bajos del SNI, eso se manifiesta en la poca publicación en revis-
tas indexadas. Al llevar a cabo un análisis de las publicaciones que realizan 
los investigadores en las revistas inscritas en la Red de Revistas Científicas 
de América Latina y el Caribe, España y Portugal (Redalyc), se encontró que 
nueve investigadores de los sesenta habían publicado un artículo en revistas 
pertenecientes a este banco de datos. Los temas de las publicaciones son en 
migraciones, cuestiones municipales y desarrollo regional. 

Esta institución manifiesta un crecimiento alto en cuanto al SNI, pues en 
el año 2000 contaba con apenas 48 investigadores en el Sistema y para 2005 
llegó a tener 129. 

LOS CUERPOS ACADÉMICOS (CA) EN CIENCIAS SOCIALES

Las dos principales instituciones de educación superior en Sinaloa son la 
Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS) y la Universidad de Occidente. En-
tre ambas instituciones registran un total 116 cuerpos académicos, de los 
cuales 21 ostentan el grado de consolidados; 34 en consolidación y 61 en 
formación. En el área V de ciencias sociales se tienen 46 CA que corresponde 
casi al 40% del total de cuerpos, de los cuales son 6 consolidados; 14 en con-
solidación y 26 en formación.

Por instituciones el comportamiento es el siguiente: la UAS tiene 33 cuer-
pos en ciencias sociales, de los cuales cuatro son consolidados; 13 en conso-
lidación y 16 en formación. La U de O tiene 13 cuerpos en ciencias sociales, 
lo que implica que el 81% de estos colectivos académicos se encuentren en 
el área V. Dos de estos cuerpos son consolidados, uno en consolidación y 
diez en formación. 

Al llevar a cabo un análisis de estas cifras se observa que el porcentaje de 
cuerpos consolidados es bajo, la UAS alcanza un 12% y la U de O un 15%. En 
el caso de la UAS solo 26 profesores se encuentran incluidos en cuerpos aca-
démicos consolidados en ciencias sociales, cifra que resulta muy reducida, ya 
que es el área de mayor tamaño de esta institución. En la U de O solo siete 
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profesores se encuentran en esta categoría de cuerpos académicos. Es impor-
tante mejorar tal situación, ya que esta es una institución de ciencias sociales, 
pues trece de los dieciséis cuerpos académicos se encuentran en el área V. 

A este nivel resulta muy adecuado revisar las líneas de generación y apli-
cación del conocimiento de los CA. En la UAS, los 33 CA cultivan 83 líneas; 
los consolidados diez líneas; en consolidación 37 líneas y en formación 36 
líneas. Por su parte los CA de la U de O cultivan 25 líneas; los consolidados 5 
líneas; en consolidación, una línea y los en formación 19 líneas.

Las líneas que predominan son las relacionadas con la administración 
de negocios y desarrollo de las organizaciones en el campo de la adminis-
tración; por otra parte en el campo de la economía predominan las líneas 
relacionadas con el desarrollo regional y local. 	

4. Las Publicaciones

Si bien el estado muestra debilidades en el campo de la investigación y el 
posgrado, el campo de la difusión de las ciencias sociales también presenta 
debilidades, pues aunque existen varias revistas, estas no aparecen con re-
gularidad, de donde deriva la principal dificultad para el logro de indizacio-
nes. Dos revistas son las que presentan mayor un mayor respeto a la perio-
dicidad, estas son la revista Arenas, la cual se edita en la facultad de Ciencias 
Sociales Mazatlán y la revista Investigación en Ciencias Administrativas (ICA). 

Arenas es una revista cuatrimestral, que en su número 30, en octubre de 
2012 y después de estarse editando durante 12 años, recibió el ISSN, todavía 
no cuenta con indizaciones pues no está incluida en bancos de información 
científica como Latindex y Redalyc, su visibilidad aún es muy reducida. 

Por su parte la revista Investigación en Ciencias Administrativas es una publi-
cación semestral que inicia labores en 2011, tampoco cuenta con indizaciones. 

La UAS cuenta con una Dirección de Editorial, la cual ha realizado una 
buena labor en la publicación de libros y hasta ahora lo ha hecho en formato 
de papel, bajo este esquema es una dependencia eficiente pues produce 
libros de buena calidad. 
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Capítulo 7

 Panorama socioeconómico y expansión 
de las ciencias sociales en la región 

Noroeste de México

Alfredo Hualde 
Miguel Angel Ramírez*

En este capítulo relacionamos datos socioeconómicos de los estados de la 
región Noroeste con indicadores referentes al desarrollo de las ciencias so-
ciales en distintas dimensiones (docencia, investigación, etc). El propósito es 
identificar si existe alguna coherencia entre un panorama socioeconómico 
favorable y una expansión importante en las ciencias sociales.

Para el desarrollo del trabajo nos basamos en distintos tipos de fuentes: 
a) Bases de datos y estadísticas de organismos públicos como INEGI, Cone-
val, Conapo, ANUIES y Conacyt ; b) el ranking Nacional de Ciencia, Tecnología 
e Innovación elaborado por el Foro Consultivo Científico y Tecnológico en el 
año 201346; c) los ranking de universidades presentados por Santos López- 
Leyva (2013) y d) datos sobre programas de posgrado del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología.

1. La dinámica poblacional
La región noroeste experimentó un fuerte crecimiento poblacional durante 
el siglo XX; sin embargo, las diferencias entre estados son notables. Entre las 
entidades de alto crecimiento se encuentran las dos de la península de Baja 
California y en menor medida Sonora y Chihuahua. Sinaloa presenta una di-
námica diferente con un crecimiento menor y tendencia al estancamiento.

En cifras absolutas la población de la región pasa de algo menos de 900 
mil habitantes en 1900 a más de 12 millones y medio en el año 2010. Entre 
1980 y esta última fecha la población prácticamente se duplica. El estado 

* Profesor, Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, Universidad Autónoma de Baja 
California.

46.  Utilizamos el anglicismo ranking porque es el término que usa tanto el Foro Consultivo 
como Lópéz Leyva aunque en castellano equivale a clasificación.
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más poblado es Chihuahua, seguido de Baja California, superando ambas 
entidades los tres millones de habitantes. Con algo menos de tres millones 
aparecen Sinaloa y Sonora y la entidad menos poblada es Baja California Sur 
que únicamente sobrepasa los 600.000 habitantes aunque experimentó un 
fuerte crecimiento en las dos primeras décadas del siglo XXI.

Cuadro 7.1. Región Noroeste. Población por entidad federativa, 1900-2010 (valores absolutos)

Año BC BCS CHIH SIN SON
Total 

Regional
Total 

Nacional

1900 47624 NA 327784 296701 221682 893791 13607259

1910 52272 NA 405707 323642 265383 1047004 15160369

1921 23537 39294 401622 341265 275127 1080845 14334780

1930 48327 47089 491792 395618 316271 1299097 16552722

1940 78907 51471 623944 492821 364176 1611319 19653552

1950 226965 60864 846414 635681 510607 2280531 25791017

1960 520165 81594 1226793 838404 783378 3450334 34923129

1970 870421 128019 1612525 1266528 1098720 4976213 48225238

1980 1177886 215139 2005477 1849879 1513731 6762112 66846833

1990 1660855 317764 2441873 2204054 1823606 8448152 81249645

1995 2112140 375494 2793537 2425675 2085536 9792382 91158290

2000 2487367 424041 3052907 2536844 2216969 10718128 97483412

2005 2844469 512170 3241444 2608442 2394861 11601386 103263388

2010 3155070 637026 3406465 2767761 2662480 12628802 112336538

FUENTE: INEGI. Censos de Población y Vivienda, 1895 a 2010. INEGI. Conteos de Población y Vivienda, 1995 y 2005. Hasta 
1910, Baja California Sur se incluyó en Baja California.

Es significativo el aumento de la participación de los estados del Noroeste 
en el total de la población nacional. Baja California, por ejemplo, aumenta 
su participación en el periodo de 0.35% a 2.81% y Sonora de 1.63% a 2.37%. 
Más modesta resulta la participación de BCS, aunque el crecimiento tam-
bién es notable pues pasa de representar el 0.27% de la población en 1921 
al 0.57% en el año 2010. Finalmente el aumento es menor en Chihuahua, de 
2.41% a 3.03%, y Sinaloa, de 2.18% a 2.46%. Así pues, en conjunto la región 
noroeste aumenta su importancia relativa en relación a la población total 
del país pero con diferencias, siendo los dos estados peninsulares y Sonora 
aquellos donde los aumentos son mayores, aunque el estado más poblado 
sigue siendo Chihuahua.
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Cuadro 7.2. Región Noroeste. Población por entidad federativa, 1900-2010 (valores relativos)

Año BC BCS CHIH SIN SON
Total 

Regional
Total 

Nacional

1900 0.35 NA 2.41 2.18 1.63 6.58 100.00

1910 0.34 NA 2.68 2.13 1.75 6.91 100.00

1921 0.16 0.27 2.80 2.38 1.92 7.54 100.00

1930 0.29 0.28 2.97 2.39 1.91 7.85 100.00

1940 0.40 0.26 3.17 2.51 1.85 8.20 100.00

1950 0.88 0.24 3.28 2.46 1.98 8.84 100.00

1960 1.49 0.23 3.51 2.40 2.24 9.88 100.00

1970 1.80 0.27 3.34 2.63 2.28 10.32 100.00

1980 1.76 0.32 3.00 2.77 2.26 10.12 100.00

1990 2.04 0.39 3.01 2.71 2.24 10.40 100.00

1995 2.32 0.41 3.06 2.66 2.29 10.74 100.00

2000 2.55 0.43 3.13 2.60 2.27 10.99 100.00

2005 2.75 0.50 3.14 2.53 2.32 11.23 100.00

2010 2.81 0.57 3.03 2.46 2.37 11.24 100.00
FUENTE: misma que en cuadro 7.1.

2. La contribución económica y la 
especialización productiva

La región Noroeste de México ganó en importancia económica a raíz del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte. Sin embargo, el estanca-
miento de Estados Unidos los atentados terroristas de 2001, la crisis de 2007- 
2009 y la situación de violencia e inseguridad, especialmente en Chihuahua, 
Baja California y Sinaloa, perjudicaron las inversiones y el desarrollo econó-
mico de la región47. 

La economía regional mostró signos de estancamiento en la primera dé-
cada del siglo XXI. En el periodo 2003-2011, el Producto Interno Bruto (PIB) 
regional creció al mismo ritmo que el PIB nacional, 2.22% anual.48 Pero, en 
el mismo periodo, el PIB per cápita regional cayó por abajo del promedio 
nacional. En el periodo considerado, la población del noroeste creció a un 
ritmo mayor (1.57% anual) que la población nacional (1.18% anual), arras-
trando el PIB per cápita regional por debajo del nacional.

47.  A partir del 2014 las organizaciones empresariales mencionan que la homologación 
del IVA en la Frontera con el resto del país que representó un incremento del 11% al 16% 
está perjudicando tanto las inversiones como el comercio.

48.  TACP: Tasa anual de cambio porcentual 2003-2011.
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Cuadro 7.3. Región Noroeste. PIB per cápita (pesos por habitante) por entidad federativa, 2003-2011. 
Valores constantes a precios de 2003

Entidad
Federativa

2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011

Nacional 68399 70354 71844 74601 76140 76022 70479 73320 75265

Noroeste 70301 72941 74101 77269 78695 77937 71278 72756 74732

Baja California 78144 80300 81458 84011 84195 82197 73896 75052 78705

Baja California Sur 74835 77992 79041 82101 85426 85170 83520 81005 81956

Chihuahua 75152 77771 79363 82972 84316 83698 74310 74935 75999

Sinaloa 55454 58265 58369 59560 62341 62941 59005 61796 60943

Sonora 70153 72890 74486 79804 80779 79614 74294 76716 80987

FUENTES: INEGI. Dirección General de Estadísticas Económicas. Dirección General Adjunta de Cuentas Nacionales. Dirección 
de Cuentas de Corto Plazo y Regionales. CONAPO, Estimaciones y proyección de la población por entidad federativa. http://
www.conapo.gob.mx/es/CONAPO/Proyecciones_Datos

Internamente, la región experimentó diferentes velocidades de crecimiento. 
En términos absolutos y a precios constantes, crecieron por debajo del pro-
medio regional y nacional los estados de Chihuahua (1.51%), Baja California 
(1.98%) y Sinaloa (2.10%); y por arriba del promedio, Baja California Sur (3.82) 
y Sonora (3.04). Los estados que menos crecieron son los que más dependen 
de la inversión de Estados Unidos y los más afectados por la violencia asocia-
da al narcotráfico y la consecuente merma en el nivel de inversiones. 

Cuadro 7.4.  Región Noroeste. Producto Interno Bruto (PIB) en millones de pesos por entidad  federativa, 
2003-2011. Valores a precios constantes del 2003

Entidad
Federativa

2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011

Total Nacional 7162773 7454148 7698197 8087457 8359312 8461193 7953749 8377281 8706943

Región Noroeste 808662 854454 883323 937165 971312 979030 910982 944229 982966

Baja California 216923 228528 237262 250137 256102 255280 234127 242031 257791

Baja California Sur 38303 41268 43218 46389 49943 51557 52359 52623 55130

Chihuahua 237890 250336 259542 275668 284696 287211 258977 264165 270500

Sinaloa 146019 154993 156964 162102 171671 175424 166449 176202 175425

Sonora 169527 179330 186337 202869 208899 209559 199070 209208 224120

FUENTE: INEGI. Dirección General de Estadísticas Económicas. Dirección General Adjunta de Cuentas Nacionales. Dirección 
de Cuentas de Corto Plazo y Regionales.
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La contribución de la región al PIB nacional se ha mantenido constante a lo 
largo del periodo en 11%. Por estados, Chihuahua es la primera economía 
regional, pero redujo su contribución al PIB nacional en el periodo 2003-
2011 (3.32% en 2003 a 3.11% en 2011.). En el mismo periodo, Sonora des-
bancó a Baja California del segundo lugar que ocupaba al inicio del periodo 
considerado (aumentando su contribución de 2.37% en 2003 a 2.57% en 
2011). Baja California se rezagó y ahora ocupa el tercer lugar regional (cae de 
3.03% en 2003 a 2.96% en 2011). Sinaloa, mantuvo el cuarto lugar regional, 
con una variación mínima en su contribución al PIB nacional (pasando de 
2.04 a 2.01%) y al fondo, Baja California Sur, que durante el periodo consi-
derado aumentó su contribución, pero continua con una participación muy 
pequeña (menor a 1% en todo el periodo).

Cuadro 7.5. Región Noreste. Estructura porcentual del PIB respecto al total nacional por entidad fede-
rativa, 2003-2011

Entidad
Federativa

2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011

Total Nacional 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Subtotal regional 11.29 11.47 11.47 11.58 11.62 11.57 11.45 11.27 11.28

Baja California 3.03 3.07 3.08 3.09 3.06 3.02 2.94 2.89 2.96

Baja California Sur 0.53 0.55 0.56 0.57 0.60 0.61 0.66 0.63 0.63

Chihuahua 3.32 3.36 3.37 3.41 3.41 3.39 3.26 3.15 3.11

Sinaloa 2.04 2.08 2.04 2.00 2.05 2.07 2.09 2.10 2.01

Sonora 2.37 2.41 2.42 2.51 2.50 2.48 2.50 2.50 2.57

FUENTE: INEGI. Dirección General de Estadísticas Económicas. Dirección General Adjunta de Cuentas Nacionales. Dirección de 

Cuentas de Corto Plazo y Regionales. Estructura calculada con valores constantes a precios de 2003

Un segundo aspecto de interés es la especialización económica de cada 
uno de los estados. La importancia del sector primario es notable en Sina-
loa, Chihuahua, y Sonora, especialmente en lo que se refiere a la agricultura 
y la ganadería. En el estado de Sinaloa este tipo de actividades triplican el 
promedio nacional y en Chihuahua y Sonora lo duplican. En cuanto a las 
actividades mineras destaca el estado de Sonora.

La construcción también es un sector relativamente importante espe-
cialmente en Baja California Sur, Baja California y Sinaloa.

Las actividades manufactureras representan un sector muy notable de 
especialización en Baja California, Chihuahua y Sonora, debido en buena 
medida a la inversión maquiladora y de otras industrias como la cerámica 
en Chihuahua o la automotriz en Sonora. A pesar de las crisis económicas y 
de la inseguridad, la manufactura en cada uno de estos tres estados supe-
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ra el 20% de su producto interno. En conjunto las actividades secundarias 
superan el 30% en estos tres estados y en Sonora representan el 41% por la 
importancia de la minería.

Cuadro 7.6. Estructura porcentual de PIB a precios corrientes por actividad económica. 2011

BC BCS CHIH SIN SON Noroeste Nacional

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Actividades primarias 3.32 4.26 7.20 9.90 6.90 6.52 3.45

11 Agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, 
pesca y caza

3.32 4.26 7.20 9.90 6.90 6.52 3.45

Actividades secundarias 21.29 32.55 21.32 41.81 32.45 36.49

21 Minería 0.22 1.99 2.11 1.85 12.22 4.13 10.41

22 Electricidad, agua y suministro de gas por ductos 
al consumidor final

1.95 2.23 1.50 1.37 1.05 1.51 1.24

23 Construcción 9.22 14.13 6.06 9.56 7.23 8.21 6.71

31-33 Industriasmanufactureras 22.23 2.93 22.88 8.53 21.32 18.60 18.13

Actividades terciarias 63.96 76.22 61.18 70.47 52.33 62.17 62.24

43 y 46 Comercio 17.95 19.14 16.83 23.08 15.28 18.00 16.47

48-49 Transporte, correos y almacenamiento 6.81 8.86 4.87 7.34 5.42 6.16 6.94

51 Información en mediosmasivos 2.9 2.2 2.59 2.06 2.63 2.56 2.87

52 Servicios financieros y de seguros 1.63 2.85 1.68 2.78 1.83 1.97 3.52

53 Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes 
muebles e intangibles

11.35 8.98 11.76 11.05 8.50 10.56 9.64

54 Servicios profesionales, científicos y técnicos 2.94 1.92 4.73 1.84 1.46 2.78 3.02

55 Dirección de corporativos y empresas 0.01 0.00 0.01 0.02 0.01 0.01 0.39

56 Servicios de apoyo a los negocios y manejo de 
desechos y servicios de remediación

1.47 2.53 1.28 1.13 2.06 1.56 2.36

61 Servicioseducativos 5.15 4.33 5.43 5.98 4.3 5.12 4.90

62 Servicios de salud y de asistencia social 3.23 3.3 3.43 3.51 3.21 3.33 2.95

71 Servicios de esparcimiento culturales y deporti-
vos, y otros servicios recrativos

0.55 0.71 0.18 0.48 0.18 0.36 0.36

72 Servicios de alojamiento temporal y de prepara-
ción de alimentos y bebidas

2.69 12.39 2.55 3.67 2.21 3.23 2.20

81 Otros servicios excepto actividades de gobierno 2.47 2.38 1.92 3.27 1.62 2.26 2.34

93 Actividades de Gobierno 4.80 6.63 3.91 4.28 3.62 4.27 4.27

Servicios de intermediación financiera medidos 
indirectamente

-0.90 -1.76 -0.93 -1.68 -1.05 -1.14 -2.18

FUENTE: INEGI. Sistema de Cuentas Nacional de México. Producto Interno Bruto por entidad federativa 2007-2011, Año base 2003. México, 2012. 
Cuadros 97 (Estados Unidos Mexicanos), 99 (Baja California), 100 (Baja California Sur), 105 (Chihuahua), 122 (Sinaloa) y 123 (Sonora)
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Con relación a las actividades terciarias, es importante destacar que los dos 
estados donde el sector terciario tiene un mayor peso son Baja California Sur 
y Sinaloa entidades en las cuales la aportación de estas actividades supera 
el 70%. Baja California y Chihuahua se encuentran en el promedio nacional, 
alrededor del 60%, en tanto que en Sonora el peso del terciario es menor al 
promedio nacional, alrededor del 50%. En este tipo de actividades sobresale 
Baja California Sur por la importancia de las actividades culturales y deporti-
vas ligadas sin duda al turismo.

En líneas generales la región noroeste presenta un crecimiento relativa-
mente acelerado de la población e indicadores económicos que revelan un 
dinamismo bastante notable sobre todo a partir de la segunda mitad del si-
glo XX. En el conjunto de la región las actividades económicas se caracterizan 
por una combinación interesante de actividades primarias, manufactureras 
y de servicios. Todo lo anterior se traduce en indicadores relativamente favo-
rables en el mercado de trabajo. Sin embargo, las tendencias económicas en 
alza de la segunda mitad del siglo XX experimentan un estancamiento o un 
cambio de tendencia (depende de los estados) en la primera mitad de este 
siglo debido principalmente al estancamiento de la economía de Estados 
Unidos y al aumento de la inseguridad principalmente en los estados de Baja 
California, Chihuahua y Sinaloa. Estas tendencias parecen revertirse a partir 
del año 2014.

3. Características del mercado de trabajo

Los indicadores más generales del mercado de trabajo entre 2005 y 2013 
para el conjunto de la región noroeste indican lo siguiente en comparación 
con los promedios nacionales:

1.	 Tasa de participación.49 La tasa de participación regional es muy pare-
cida a la nacional; en el periodo considerado (2005-2013), unas veces 
la tasa regional supera a la nacional y otras veces ocurre lo contrario, 
pero en todos los años la diferencia entre región y país es mínima. En 
el último trimestre de 2013, la tasa de participación regional (60.8%) 
fue superior a la tasa nacional (59.6%). Por entidad federativa, registran 
tasas superiores al promedio regional y nacional, los estados de Baja 

49.  Tasa de participación. Porcentaje que representa la población económicamente activa 
(PEA) respecto a la de 14 y más años de edad (Glosario de Encuesta Nacional del Empleo 
y la Ocupación).
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California Sur (65.2%), Sonora (63.7%) y Baja California (61.4%). Por aba-
jo del promedio regional pero por encima del nacional: Sinaloa (60.6). 
Finalmente, por abajo del promedio regional y nacional se encuentra 
Chihuahua (57.0%).

2.	 Tasa de desocupación.50 En el inicio del periodo considerado, la tasa 
de desocupación regional era menor a la tasa nacional pero aumentó 
a partir de 2008 y la superó al final del periodo. En el último trimestre 
de 2013, la tasa de desocupación regional (5%) fue más alta que la 
nacional (4.6%). Esto se debe al estancamiento sufrido por la econo-
mía de Estados Unidos desde principios del siglo que afecta a la economía 
mexicana en su conjunto pero con mayor intensidad en los estados 
del norte del país. Por entidad federativa, las mayores tasas de des-
ocupación corresponden a Baja California (5.1%), Baja California Sur 
(5.1%) y Sonora (5.7%). Esta situación cambia de manera notable en 
el último año, 2015. Chihuahua y Baja California presentan tasas de 
desempleo de 3.9% y 4.2%, Sinaloa de 4.9% y Sonora y Baja California 
de 5.4% en los dos casos.

3.	 Tasa de ocupación del sector informal.51 También se advierten dife-
rencias importantes en la tasa de ocupación en el sector informal. A 
nivel nacional esta tasa alcanza aproximadamente el 28%, en tanto que 
la región noroeste se encuentra generalmente en valores cercanos al 
20%. Este resultado sugiere la existencia en la región de mejores opor-
tunidades de empleo, apoyos eficaces a la micro y pequeña empresa 
o simplemente un mayor control de la evasión fiscal. Por estados la 
mayor proporción de ocupados en el sector informal la tiene Sonora, 
seguida muy cerca de Sinaloa.

50.  Tasa de desocupación. Porcentaje de la población económicamente activa (PEA) que se 
encuentra sin trabajar, pero que está buscando (Glosario de Encuesta Nacional del Empleo 
y la Ocupación).

51.  Tasa de ocupación en el sector informal. Porcentaje de la población ocupada, que tra-
baja para una unidad económica que opera a partir de los recursos del hogar, pero sin 
constituirse como empresa, de modo que la actividad no tiene una situación identificable 
e independiente de ese hogar. La manera operativa de establecer esto, es que la actividad 
no lleva una contabilidad bajo las convenciones que permiten que sea auditada (Glosario 
de Encuesta Nacional del Empleo y la Ocupación).
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4.	 Tasa de informalidad laboral.52 Esta tasa, complementaria de la anterior, 
confirma que la informalidad es menor en la región que en el conjunto 
nacional (58.8%). En el último trimestre de 2013, la tasa de informalidad 
regional fue menor que la nacional por más de 14 puntos porcentuales 
(44.0% contra 58.8%). Por estados, la mayor tasa de informalidad laboral 
la tiene Sinaloa, seguida por Sonora.

Cuadro 7.7. Región Noroeste. Tasas de participación, desocupación, ocupación en el sector informal e 
informalidad laboral, 2005-2013

Indicadores de empleo 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

MÉXICO

  Tasa de participación 58.3 59.1 59.6 58.0 59.2 57.7 59.5 58.9 59.6

  Tasa de desocupación 3.1 3.6 3.5 4.2 5.2 5.3 4.8 4.9 4.6

  Tasa de ocupación en 
el sector informal

28.4 26.8 27.4 27.1 28.4 26.9 28.9 27.9 27.9

  Tasa de informalidad 
laboral 1 (TIL1)

59.9 58.1 58.7 58.7 60.3 59.5 60.0 59.8 58.8

NOROESTE
  Tasa de participación 58.4 58.0 59.5 58.7 59.3 56.7 59.1 58.9 60.8

  Tasa de desocupación 2.4 2.7 2.7 4.8 6.6 5.6 5.9 5.6 5.0

  Tasa de ocupación en 
el sector informal

19.9 18.3 18.9 19.6 21.6 19.9 22.5 22.7 20.4

  Tasa de informalidad 
laboral 1 (TIL1)

45.7 43.7 44.5 46.4 48.2 47.4 48.2 47.1 44.0

BAJA CALIFORNIA
  Tasa de participación 57.8 57.7 59.7 59.7 60.0 58.1 60.8 59.4 61.4

  Tasa de desocupación 1.5 2.1 2.0 4.3 6.7 5.4 7.1 5.9 5.1

  Tasa de ocupación en 
el sector informal

20.2 17.0 16.7 17.2 19.1 19.0 21.7 20.6 20.4

  Tasa de informalidad 
laboral 1 (TIL1)

42.8 39.7 40.7 42.4 43.8 44.5 47.0 46.1 41.5

52.  Tasa de informalidad laboral 1 (TIL1). Proporción de la población ocupada que compren-
de a la suma, sin duplicar, de los ocupados que son laboralmente vulnerables por la natura-
leza de la unidad económica para la que trabajan, con aquellos otros ocupados cuyo vínculo 
o dependencia laboral no es reconocido por su fuente de trabajo. Así, en esta tasa se incluye 
-además del componente que labora en unidades económicas no registradas o sector infor-
mal- a otras modalidades análogas como los ocupados en el servicio doméstico remunerado 
sin seguridad social, ocupados por cuenta propia en la agricultura de subsistencia, trabaja-
dores no remunerados, así como trabajadores subordinados y remunerados que laboran sin 
la protección de la seguridad social y cuyos servicios son utilizados por unidades económicas 
registradas. Esta tasa se calcula teniendo como referente (denominador) a la población ocu-
pada total (Glosario de Encuesta Nacional del Empleo y la Ocupación).
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Indicadores de empleo 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

BAJA CALIFORNIA SUR
  Tasa de participación 61.1 63.4 64.7 66.2 61.9 62.4 66.1 64.8 65.2

  Tasa de desocupación 1.8 1.5 2.2 4.2 5.6 5.7 4.5 5.6 5.1

  Tasa de ocupación en 
el sector informal

18.3 16.2 17.2 18.2 21.4 20.5 20.4 18.6 19.2

  Tasa de informalidad 
laboral 1 (TIL1)

41.9 36.4 39.1 41.0 43.2 42.3 42.9 42.2 42.0

CHIHUAHUA
  Tasa de participación 57.2 57.3 59.9 57.9 56.3 52.9 53.9 56.1 57.0

  Tasa de desocupación 2.3 2.8 3.7 6.8 8.4 5.7 6.0 5.8 4.4

  Tasa de ocupación en 
el sector informal

17.3 17.4 18.1 19.6 18.5 20.0 20.5 18.8 16.2

  Tasa de informalidad 
laboral 1 (TIL1)

39.6 41.0 41.9 45.6 45.9 46.9 44.7 42.6 37.9

SINALOA
  Tasa de participación 61.9 58.9 59.2 59.1 61.7 58.5 60.2 60.1 60.6

  Tasa de desocupación 3.0 2.7 2.5 3.5 5.1 4.1 4.5 4.8 4.7

  Tasa de ocupación en 
el sector informal

20.5 20.5 20.2 20.5 23.5 20.4 24.0 24.4 21.5

  Tasa de informalidad 
laboral 1 (TIL1)

56.9 53.8 53.0 53.3 55.6 53.2 54.7 55.3 51.2

SONORA
  Tasa de participación 56.5 57.2 57.8 56.4 59.3 56.3 61.0 59.4 63.7

  Tasa de desocupación 3.0 3.5 2.6 4.3 6.2 7.6 6.1 6.2 5.7

  Tasa de ocupación en 
el sector informal

22.2 18.7 21.7 21.7 26.1 19.9 24.4 19.6 24.3

  Tasa de informalidad 
laboral 1 (TIL1)

45.1 42.4 45.0 46.2 49.1 46.1 48.1 46.5 47.2

FUENTE: INEGI, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. Datos al IV trimestre de cada año.

De las cifras anteriores, se concluye que el mercado de trabajo regional re-
fleja los problemas del aparato productivo que ya hemos mencionado. La 
desocupación, que durante los últimos treinta años del siglo pasado fue re-
lativamente baja en la región, sobre todo en los estados fronterizos, se ha 
incrementó durante el presente siglo por el efecto combinado de la desace-
leración económica y la presión migratoria hasta sobrepasar el promedio na-
cional. No obstante, la región ha tenido mejores resultados que el resto del 
país en contener la informalidad. La tasa de ocupación del sector informal y 
la tasa de informalidad laboral son menores en la región en comparación al 
promedio nacional y no se observa una tendencia de crecimiento. Dicho de 
otra manera, en los estados de la región noroeste no se detecta una relación 
clara entre aumento de la desocupación y el aumento de la informalidad.
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4. Pobreza y desigualdad social
Aunque la región noroeste presenta indicadores sociales mejores al prome-
dio nacional, sin embargo las carencias sociales todavía siguen afectando a 
una parte relativamente importante de la población. En las zonas urbanas, 
pero especialmente en algunas de las zonas rurales de estos estados, los ín-
dices de pobreza alcanzan valores significativos. El índice de pobreza pro-
medio de la región en el año 2010 era 34.23% en tanto que a nivel nacional 
alcanzaba el 46.11%.

Cuadro 7.8. Región Noreste. Indicadores de carencia social (2010-2012)
Pobreza Pobreza Extrema Indice Ginni

Porcentaje Absolutos Porcentaje Absolutos
2010 2012 2010 2012 2010 2012 2010 2012 2008 2010

Nacional 46.11 45.48 52813 020 53349902 3.80 3.40 12964700 11529000 0.552 0.500
Noroeste sd sd

Baja California 31.52 30.21 1019795 1010139 4.60 3.70 109100 91500 0.446 0.399
Baja California Sur 30.99 30.11 202965 211302 13.80 10.40 30300 25800 0.493 0.444

Chihuahua 38.81 35.25 1371575 1272709 2.20 2.50 231900 136300 0.507 0.415
Sinaloa 36.67 36.26 1048643 1055577 5.10 5.00 156300 130200 0.481 0.420
Sonora 33.15 29.12 905154 821295 13.60 14.30 140100 139800 0.495 0.408

Fuente: CONEVAL Anexo estadístico 2012

Por estados Sonora y los dos estados peninsulares presentan en el año 2012 
los porcentajes más bajos y muy similares, alrededor del 30% de la pobla-
ción. En Chihuahua y Sinaloa ascienden sensiblemente al 35% y 36% respec-
tivamente, pero en todos ellos se produce un descenso entre el año 2010 y 
2012. La mejora del indicador es notable en Sonora y Chihuahua.

En lo que se refiere a la pobreza extrema el primer tema a destacar es que 
en algunos estados como Baja California es un tercio del promedio nacional 
y en las entidades del noroeste con mayores índices de pobreza extrema, 
Sonora y Sinaloa, ronda el 5%, es decir la mitad de la media nacional que es 
9.80%. Como se dijo Sonora y Sinaloa presentan los porcentajes más altos de 
pobreza extrema, seguidos de Chihuahua, Baja California Sur y Baja Califor-
nia. En este caso es muy notable el descenso del índice de pobreza extrema 
en Chihuahua que pasa de 6.60% a 3.80% en tan sólo dos años.

El índice de Gini que expresa la desigualdad en cada estado coloca a 
Baja California como el estado con menor desigualdad. El estado con peor 
distribución del ingreso en 2010 es Baja California Sur seguido de Sinaloa 
y Chihuahua aunque entre los tres estados las diferencias son mínimas. De 
hecho en la medición de 2008, Chihuahua tiene el peor índice de Gini, se-
guido de Sonora y Baja California Sur. Entre ambas mediciones se observa 
una mejora importante tanto en Chihuahua como en Sonora y también 
notable en Sinaloa.
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5. Escolaridad
La escolaridad promedio a nivel regional es un indicador general de gran 
importancia. La región noroeste en el 2010 presentaba un promedio gene-
ral de alrededor de 9.2 años de escolaridad, superior al promedio nacional 
estimado en 8.6 años. 

Cuadro 7.9. Región Noroeste. Grado promedio de escolaridad de población con 15 años y más por enti-
dad federativa.

Entidad federativa 2000 2010

Nacional 7.5 8.6

Noroeste 7.9 9.2

Baja California 8.2 9.3

Baja California Sur 8.3 9.4

Chihuahua 7.7 8.8

Sinaloa 7.6 9.1

Sonora 8.2 9.4

FUENTE: INEGI, Censos General de Población y Vivienda 2000 y 2010

Muy pocos estados, entre ellos el Distrito Federal y Nuevo León, superaban 
estos promedios que, como en el resto del país, han ido aumentando en 
los últimos años. Por estados las diferencias son mínimas. Aparecen en los 
primeros lugares Sonora y Baja California Sur y le siguen en este orden Baja 
California, Sinaloa y Chihuahua. Consecuentemente con lo anterior, la tasa 
de analfabetismo que se ubica en 4.6%, es sustancialmente menor que la 
tasa nacional que se acerca al 8% en el año 2010.

Cuadro 7.10. Región Noroeste. Población analfabeta por entidad federativa, 1995-2010

Nombre
1995 2000 2005 2010

Analfabeta

Nacional 11.39 10.14 9.11 7.76

Noroeste 7.09 6.39 5.66 4.64

Baja California 5.70 4.98 4.79 3.93

Baja California Sur 6.69 5.49 4.86 4.54

Chihuahua 6.74 5.74 5.53 4.87

Sinaloa 9.09 8.82 6.98 5.48

Sonora 6.67 6.10 5.52 4.32

FUENTE: INEGI, Conteo de población y vivienda 1995, Censo de población y vivienda 2000, Conteo de población y vivienda 
2005, Censo de población y vivienda 2010. Analfabeta: población de 6 años y más que no sabe leer y escribir.
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Por estados, en la región Noroeste, Chihuahua es el estado con la tasa más 
alta de analfabetismo, seguido de Sinaloa. En el tercer lugar se ubica Baja 
California Sur, seguido de Sonora en tanto que el Estado más alfabetizado es 
Baja California. Más sorprendentes resultan los datos referidos al porcentaje 
de la población con algún grado aprobado de educación superior. Por un 
lado, es muy notable el aumento en el siglo XXI de ese porcentaje en todo el 
país y resulta todavía más relevante en los estados del Noroeste.

Cuadro 7.11. Región Noroeste. Porcentaje de la población de 24 y más años con algún grado aprobado 
en estudios superiores por entidad federativa. 2000, 2005 y 2010

Entidad federativa 2000 2005 2010

Nacional 12.0 14.5 17.8

Noroeste 12.6 15.1 18.7

Baja California 12.9 15.1 18.1

Baja California Sur 12.8 15.8 20.4

Chihuahua 11.6 13.4 16.6

Sinaloa 13.3 16.8 21.1

Sonora 12.9 15.6 19.4

FUENTE: INEGI. Censo de Población y Vivienda 2000, Conteo de Población y Vivienda 2005, Censos de Población y Vivienda 2000. 
Nota: Población con 24 años y más con al menos un grado aprobado en los niveles de técnico superior, profesional, maestría o 
doctorado. Incluye al no especificado con grado de estudios de educación superior.

En el total nacional el porcentaje entre el año 2000 y el 2010 se incrementa 
en casi 6 puntos del 12% al 17.8% .En la región noroeste esos porcentajes 
de aumento son todavía mayores. Especialmente notables son los casos 
de Sinaloa —del 13.3% al 21.1%— y de Baja California Sur —del 12.8% al 
20.4%—. En un rango de crecimiento no tan acelerado se encuentran So-
nora en donde la proporción aumenta del 12.9% al 19.4% y Baja California 
del 12.9% al 18.1%. En el último lugar queda Chihuahua donde las cifras res-
pectivas son del 11.6% en el año 2000 y del 16.6% en el 2010. Sin duda, este 
cambio tan rápido e importante amerita una reflexión posterior con respec-
to a la relación entre la cantidad de universitarios y la calidad de los estudios 
cursados. Por otro lado, es llamativo que las cifras a nivel regional en este 
indicador no coinciden con otros datos socioeconómicos, sino que resultan 
opuestos. En concreto, Sinaloa y Baja California Sur que se caracterizan por 
presentar otros indicadores económicos y sociales más problemáticos que 
otros estados, obtienen en éste resultados muy positivos.

Este conjunto de datos acerca de la economía, el mercado de trabajo, la 
desigualdad y la pobreza y la escolaridad los utilizamos como un contexto 
que relacionamos con datos e indicadores más específicos del sector educa-
tivo y de los investigadores en ciencias sociales obtenidos tantos de fuentes 
primarias como secundarias. Iniciamos describiendo cuál es la situación de 
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los estados del noroeste del Ranking Nacional de Ciencia Tecnología e inno-
vación publicado por el Foro Consultivo en el año 2013.

6. Ciencia, tecnología e innovación 
regional: análisis de ranking.

El análisis de algunas dimensiones del Ranking Nacional de Ciencia, Tecnolo-
gía e Innovación elaborado por el Foro Consultivo Científico y Tecnológico, 
en el marco de la regionalización adoptada por Comecso, permite ofrecer 
información acerca de dos tipos de indicadores: aquellos que hablan de con 
los recursos de infraestructura, docencia e investigación y otros que remiten 
a la institucionalidad existente en la región. En segundo lugar, mediante el 
análisis de la décima dimensión, denominada entorno económico y social, 
se desarrollarán algunas reflexiones sobre la adecuación entre oferta edu-
cativa y de investigación con la especialidad productiva de cada región. En 
tanto no se advierta de lo contrario, son indicadores generales que no se 
refieren exclusivamente a los recursos existentes en ciencias sociales. 

Cuadro 7.12. Región Noroeste. Posiciones y dimensiones por entidad federativa del Ranking de Ciencia, 
Tecnología e Innovación 2013.

Entidad D1 D2 D3 D10 Posición

Baja California 3 5 4 10 8

Baja California Sur 19 15 6 20 13

Chihuahua 9 6 8 19 7

Sinaloa 2 16 26 25 15

Sonora 6 3 17 11 6

Fuente: Foro Consultivo Científico y Tecnológico (FCCyT), Ranking de Ciencia, 
Tecnología e Innovación 2013. Cuadro 3.1 Posiciones obtenidas por dimensión, 
p. 45-46. Dimensiones: D1: Infraestructura académica y de investigación. D2: Formación de recursos humanos. D3: Personal 
docente y de investigación. D10: Entorno económico y social.

A estos indicadores se agregan otros, considerados en el análisis del Foro, 
que relacionan la posición global de los estados con indicadores sociales de 
pobreza y desarrollo humano. En la posición global del ranking, que incluye 
otras 6 dimensiones, los estados de la región noroeste ocupan las siguientes 
posiciones: Sonora está en el sexto lugar, Chihuahua el séptimo, Baja California 
se encuentra en el octavo, Baja California Sur está en el lugar 13 y finalmente 
Sinaloa aparece en el decimoquinto lugar. Interesa referirse a la posición glo-
bal porque, como veremos, en los tres primeros indicadores seleccionados los 
estados de la región noroeste ocupan en líneas generales posiciones más altas 
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que en la posición global y, en cambio, en la dimensión de entorno Económico 
y Social en todos los casos aparecen en posiciones más bajas.

6.1. INFRAESTRUCTURA ACADÉMICA Y DE INVESTIGACIÓN EN LA 
    REGIÓN NOROESTE.

La primera dimensión de Infraestructura Académica y de investigación (D1) 
está compuesta, a su vez por cinco indicadores: cobertura de los programas 
de licenciatura y posgrado (dos) e infraestructura de centros de investiga-
ción, Institutos Tecnológicos e Instituciones de Investigación Superior (3), 
todos ellos en función del tamaño de la población de la entidad.

En esta dimensión los estados de la región noroeste aparecen de esta 
manera: Sinaloa ocupa el segundo lugar, Baja California el tercero, Sonora el 
sexto, Chihuahua el noveno y Baja California Sur está en el lugar decimono-
veno. Vale la pena señalar dos aspectos de esta dimensión: en primer lugar, 
la posición de Sinaloa que es muy superior a la que esta entidad alcanza en 
las otras dimensiones, y, en segundo lugar, los lugares relativamente altos 
del resto de los estados con excepción de Baja California Sur. Según el análi-
sis desglosado por dimensiones e indicadores, la posición de Sinaloa se ex-
plica en buena medida por la alta cobertura de programas de posgrado de 
calidad. Esta posición no coincide totalmente con el indicador de posgrados 
en el Padrón de Conacyt donde Sinaloa ocupa el segundo lugar, por debajo 
de Baja California.

6.2. FORMACIÓN DE RECURSOS HUMANOS

La dimensión de recursos humanos está construida según el Ranking con los 
siguientes indicadores: becas Conacyt, proporción de la PEA con estudios 
de licenciatura y posgrado, matrículas de licenciatura y posgrado en áreas 
tecnológicas y en ciencias sociales y humanidades entre otras. Agrupa un 
total de nueve indicadores.

En este indicador las posiciones de los estados de la región noroeste son 
las siguientes: el estado mejor situado es Sonora, que aparece en el tercer 
lugar y le siguen Baja California en el quinto, Chihuahua en el sexto, Baja 
California Sur en el decimoquinto y Sinaloa en el lugar 16.

En general los resultados son consistentes con el indicador anterior y con 
la posición global de los Estados. Sonora, Baja California y Chihuahua se en-
cuentran entre los estados mejor posicionados y Baja California Sur aparece 
en la parte media de la tabla nacional. Sin embargo, resulta muy sorpren-
dente la posición de Sinaloa teniendo en cuenta que en infraestructura aca-
démica ocupa el segundo lugar en el panorama nacional.
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6.3. PERSONAL DOCENTE Y DE INVESTIGACIÓN

Esta dimensión contempla los siguientes indicadores: investigadores en el 
Sistema Nacional de Investigadores y en el sector privado y personal docen-
te en licenciatura, posgrado y sistema tecnológico superior en relación con 
la población de cada estado.

Los estados del noroeste aparecen en el siguiente orden: Baja California 
en el cuarto lugar, Baja California Sur en el sexto, Chihuahua en el octavo, 
Sonora en el lugar 17 y Sinaloa en el 26.

A destacar en esta dimensión el lugar relativamente alto que ocupa Baja Ca-
lifornia Sur, la posición tan baja de Sonora, en el lugar 17 y la de Sinaloa todavía 
más baja en formación de recursos humanos que, nuevamente, contrasta con 
el segundo lugar alcanzado en infraestructura académica y de investigación.

Así pues los indicadores del Foro Consultivo sitúan a los estados del no-
roeste en lugares destacados en las dimensiones que interesan a este artícu-
lo. En general, Sonora, Chihuahua y Baja California aparecen bien posiciona-
dos en la mayor parte de los investigadores. Baja California Sur se sitúa por 
debajo de los tres estados mencionados y finalmente, Sinaloa, aparece en lu-
gares de media tabla para abajo excepto en infraestructura académica y de 
investigación dimensión en la que alcanza el segundo lugar a nivel nacional.

7. Ranking de las universidades públicas
Una información complementaria de la que se acaba de describir es aque-
lla propuesta por López Leyva (2013) acerca de las universidades públicas 
mexicanas. En esta sección tratamos de examinar hasta qué punto las uni-
versidades públicas en cada estado son expresión de otros datos más gene-
rales o son instituciones que han evolucionado a “contracorriente” del marco 
general del Estado. 

El autor citado describe de manera detallada las ventajas y desventajas 
que presenta la utilización de los rankings como forma de evaluar la calidad 
de las instituciones, en este caso de las universidades públicas. Para reducir 
los  inconvenientes derivados de esta metodología  y obtener información 
más completa y matizada propone combinar varios rankings disponibles. En 
su trabajo utiliza: a) el ranking que aparece en la revista Regional and Sectoral 
Economic Studies12(3), publicado por la Euro-American Association of Eco-
nomic Development Studies (EAAEDS el cual se elabora con indicadores del 
comportamiento de las instituciones de educación superior ante las princi-
pales variables que considera el Programa de Mejoramiento del Profesorado 
en México (PROMEP); b) el ranking Iberoamericano calculado y promovido 
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por el SC Imago Research Group, cuya principal variable de atención la cons-
tituye la función de investigación que realizan las instituciones. Por último, 
se considera el ranking web de universidades (Webometrics), desarrollado 
desde 2004 por el laboratorio de Cibermetría del Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas de España, el cual se basa en la presencia que tienen 
las instituciones de educación superior en la web. Mediante la combinación 
de estos tres instrumentos se construye un multi-ranking (López Leyva: 59).

Según el multi-ranking la posición más alta de las Universidades del No-
roeste lo ocupa la Universidad Autónoma de Baja California que aparece en 
el noveno lugar. La UABC está en este mismo lugar en el ranking EAAEDS y 
en el octavo lugar en las otras dos regiones lo cual es muy consistente con los 
indicadores del Foro Consultivo considerados en este trabajo (Véase cuadro).

Cuadro 7.13. Posición de las Universidades del Noroeste en los rankings de universidades públicas de México.

Universidad Multiranking Iberoamericano Webometrics EAAEDS

Universidad Autónoma de Baja California (UABC) 9 8 8 10

Universidad de Sonora (UNISON) 11 9 3 12

Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (UACJ) 16 19 15 16

Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS) 17 18 21 17

Universidad Autónoma de Chihuahua (UACH) 21 20 16 22

Instituto Tecnológico de Sonora (ITSON) 27 30 20 30

Universidad Autónoma de Baja California Sur (UABCS) 32 26 33 34

Centro de Estudios Superiores del Estado de Sonora 
(CESUES)

38 38 28 39

FUENTE: Santos López Leyva. La calidad de las universidades públicas estatales en México desde la perspectiva de un multi-ran-
king. Revista de la Educación Superior, Vol. XLII (2), No. 166 Abril - Junio de 2013, pp. 57-80.

La siguiente Universidad del Noroeste en el multi-ranking es la Univer-
sidad de Sonora situada en el undécimo lugar y en los lugares 12, noveno 
y tercero respectivamente en cada uno de los rankings individuales. Con 
respecto a los indicadores del Foro parecería estar situada en un lugar algo 
menos favorable ya que en uno de ellos el Estado ocupa el tercer lugar, en 
el otro el sexto, si bien en el tercero cae hasta el lugar 17. De todos modos 
también los indicadores de la UNISON muestran en general consistencia con 
las clasificaciones que se muestran en el ranking del Foro.

Sin embargo, en el multi-ranking se consideran otras dos universidades 
públicas sonorenses, el Instituto Tecnológico de Sonora (ITSON) y el Centro 
de Estudios Superiores del Estado de Sonora (CESUES) cuya clasificación es 
muy diferente. En el multi-ranking el ITSON se sitúa en el lugar 27 y en los 
lugares 30, 30 y 20 en cada uno de los rankings particulares y el CESUES en 
el penúltimo lugar.

Las dos universidades de Chihuahua ocupan en el multi-ranking los luga-
res 16 y 21, En los rankings individuales la Universidad Autónoma de Ciudad 
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Juárez se encuentra en los lugares 16, 19 y 15 y la Universidad Autónoma de 
Chihuahua en las posiciones 22, 20 y 16. En ambos casos las universidades 
respectivas se ocupan posiciones sustancialmente más bajas que en los indi-
cadores del Foro Consultivo considerados en este trabajo donde Chihuahua 
se encuentra en los lugares, noveno, sexto y octavo. Esta discrepancia de-
bería ser explicada con otro tipo de datos o circunstancias particulares del 
Estado puesto que es llamativo que las dos universidades públicas más im-
portantes se encuentren en posiciones en torno a la media de la clasificación 
(la UACJ por arriba y la UACH por abajo) y el estado en su conjunto en los 
indicadores de la Foro ocupe lugares destacados a nivel nacional. 

La Universidad Autónoma de Sinaloa aparece en el multi-ranking en el 
lugar 17 y en los rankings individuales en los lugares 17, 18 y 21. Ello se ase-
meja al segundo indicador considerado en el análisis del Foro, Formación de 
Recursos Humanos, pero recordemos que en el indicador de Infraestructura 
Académica del Foro y en el de personal Docente esta entidad se encontraba 
en posiciones extremas al ocupar el segundo lugar nacional en Infraestruc-
tura y el 26 en personal Docente. Los datos son todavía más sorprendentes 
cuando se considera que la UAS es la séptima Universidad Mexicana en nú-
mero de maestros de tiempo completo (López Leyva: 68).

Finalmente la Universidad Autónoma de Baja California Sur se sitúa en el 
multi-ranking en el lugar 32 y en los rankings individuales en las posiciones 34, 
26 y 32. En este caso también los indicadores del Foro colocan a la entidad en 
lugares sustancialmente mejores que los multi-rankings citados. En el caso de 
Baja California Sur la diferencia se podría explicar por el efecto que causa su 
baja población en indicadores que se calculan en función de este dato.

8. Programas docentes en ciencias sociales
En esta sección se analizan los programas docentes en ciencias sociales que 
se ofrecen en la región Noroeste. Cabe señalar que, a diferencia del capítulo 
1 de este volumen, donde se analizan datos levantados directamente en las 
instituciones, aquí se utilizan datos procedentes de los anuarios estadísti-
cos de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de educación 
Superior (ANUIES). Como ya se mencionó en la presentación del volumen, 
las estadísticas publicadas sobre ciencias sociales difieren de los resultados 
obtenidos en el estudio, dadas las discrepancias en las clasificaciones disci-
plinarias. Por otra parte, el número de variables de las bases de ANUIES es 
menor que le que incluye el estudio de Comecso. Sin embargo considera-
mos que los datos aquí presentados complementan los que se reportan en 
el primer capítulo. Por otra parte, si se toma en cuenta que la encuesta de 
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Comecso en la región Noroeste tuvo una cobertura de 77.4% de las entida-
des académicas censadas, se advertirá que las discrepancias en los datos no 
son muy grandes.

Los programas docentes en ciencias sociales que se imparten en la región 
cubren un variado conjunto de disciplinas, aunque con una concentración 
muy marcada en los programas en educación, psicología y comunicación. La 
mayoría de estos programas los impartan las universidades privadas, siem-
pre dispuestas a responder a la demanda de sus potenciales alumnos. Las di-
ferencias más importantes se aprecian entre los pregrados y los posgrados, 
más orientados estos últimos a las ciencias sociales clásicas (sociología, an-
tropología, economía, ciencias políticas) y entre los programas acreditados 
(una minoría que ronda el 10%) y no acreditados (la mayoría). 

8.1 PROGRAMAS DE LICENCIATURA53 

En la región noroeste, según las estadísticas de ANUIES del ciclo escolar 
2011-2012 existían un total de 381 programas de licenciatura en ciencias 
sociales con una matrícula total de 78,825 estudiantes.

Cuadro 7.14. Región Noroeste. Número y matricula de programas de licenciatura en ciencias sociales. 2011-2012

Entidad Federativa Número Porcentaje Matricula Porcentaje

Baja California 99 25.98 18686 23.71

Baja California Sur 43 11.29 5001 6.34

Chihuahua 90 23.62 19142 24.28

Sinaloa 90 23.62 16690 21.17

Sonora 59 15.49 19306 24.49

TOTAL 381 100.00 78825 100.00

Áreas de conocimiento Número Porcentaje Matrícula Porcentaje

Administración de empresas turísticas 37 9.71 6838 8.67

Administración pública 6 1.57 2437 3.09

Comunicación y periodismo 55 14.44 8109 10.29

Ciencias de la educación 44 11.55 13772 17.47

Ciencias políticas 9 2.36 1902 2.41

53.  Los programas de licenciatura considerados en esta sección incluyen todos los progra-
mas que se ajustan a la definición de ciencias sociales de este proyecto. Esta definición no 
coincide totalmente con la clasificación de ciencias sociales de ANUIES. Los datos de los 
cuadros de esta sección incluyen la mayoría de los programas clasificados por ANUIES en el 
área de ciencias sociales, pero excluye derecho (salvo criminología) y administración (salvo 
turismo y administración pública). También incluye programas que
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Áreas de conocimiento Número Porcentaje Matrícula Porcentaje

Criminología 19 4.99 2871 3.64

Economía 10 2.62 2340 2.97

Formación docente 117 30.71 18659 23.67

Historia y arqueología 6 1.57 593 0.75

Psicología 61 16.01 16220 20.58

Sociología y antropología 8 2.10 1020 1.29

Trabajo y atención social 9 2.36 4064 5.16

TOTAL 381 100.00 78825 100.00

FUENTE: Elaboración propia con datos de ANUIES. Anuario Estadístico de Educación Superior, 2011-2012. http://www.
anuies.mx/content.php?varSectionID=166. Consultado el 9 de abril de 2014.

Los programas considerados en este cuadro incluyen todos los programas 
que se ajustan a la definición de ciencias sociales de este proyecto. Las áreas 
de conocimiento enlistadas corresponden a las siguientes áreas de la Clasi-
ficación mexicana de programas de estudio por campos de formación aca-
démica (CMPE, 2011): 33503, 33507, 321, 11 (excepto 111), 313, 342, 314, 12, 
224, 311, 312 y 315.

La distribución por estados indica que el mayor porcentaje de progra-
mas se encontraba en Baja California, casi 26%, seguido de Chihuahua y Si-
naloa, estados ambos con un porcentaje de 23.62%. Los dos últimos lugares 
los ocupan respectivamente Sonora, donde se concentran el 15.49% y Baja 
California Sur que tiene el 11.29% del total de programas en ciencias Socia-
les de la región. 

Sin embargo el número de programas no se relaciona de manera directa 
con el monto de la matrícula. El estado con una matrícula más elevada en 
programas de licenciatura en ciencias Sociales es Sonora con algo más de 
19000 alumnos que representan el 24.49% de los alumnos de la región. Le 
sigue muy de cerca Chihuahua que también supera los 19000 alumnos en 
ese ciclo escolar, y Baja California con una cifra ligeramente inferior que re-
presenta el 23.71% del total. La matrícula más baja se encuentra en Sinaloa 
con un monto cercano a los 17000, 21.17% del total, y finalmente en  Baja 
California Sur con 5000 alumnos.

Por área de conocimiento, el mayor número de programas corresponde 
al campo de la educación: ciencias de la educación (11.55%) y formación do-
cente (30.71%). Otras disciplinas con un número importante de programas 
son psicología (16.01%) y comunicación (14.44%). La matrícula por área de 
conocimiento refleja la importancia de estos programas: educación en pri-
mer lugar con 40.14% (formación docente 23.67% y ciencias de la educación 
17.47), seguido por psicología (20.58) y Comunicación y periodismo (10.29).
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8.2 PROGRAMAS DE LICENCIATURA EN CIENCIAS SOCIALES ACREDITADOS 
POR COPAES54

La COPAES es el organismo encargado de avalar, a través de sus organis-
mos afiliados, los programas de licenciatura. El primer dato a resaltar es que 
sólo una minoría, que ronda alrededor del 10% del total de los programas 
impartidos en la región se acreditan.

Sin embargo la proporción aumenta en todas las entidades excepto Baja 
California Sur que hace descender el promedio. Efectivamente, por entidad 
federativa, Baja California y Sonora son las dos entidades con mayor número 
de programas acreditados (28.75%) , Sinaloa (22.50%), Chihuahua (18.75%) 
y al final Baja California Sur (2.50%). Esta distribución no coincide del todo 
con la del conjunto total de programas impartidos en la región excepto por 
su primer y último lugar.

Cuadro 7.15. Región Noroeste. Número de programas de licenciatura en ciencias sociales acreditados 
por COPAES. 2014

Entidad federativa Número Porcentaje

Baja California 23 28.75

Baja California Sur 2 2.50

Chihuahua 15 18.75

Sinaloa 18 22.50

Sonora 23 28.75

Total 80 100.00

Áreas de conocimiento Número Porcentaje

Administración de empresas turísticas 8 10.00

Administración pública 6 7.50

Comunicación y periodismo 9 11.25

Ciencias de la educación 5 6.25

Ciencias políticas 7 8.75

Criminología 0 0.00

Economía 7 8.75

Formación docente 8 10.00

Historia y arqueología 6 7.50

Psicología 14 17.50

54.  COPAES no clasifica sus programas en áreas de conocimiento, las que aquí se enlistan 
fueron obtenidas mediante la aplicación de los criterios de la Clasificación mexicana de 
programas de estudio por campos de formación académica (CMPE, 2011). Los programas 
considerados en esta sección incluyen todos los programas que se ajustan a la definición 
de Ciencias sociales de este proyecto.
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Áreas de conocimiento Número Porcentaje

Sociología y antropología 5 6.25

Trabajo social 5 6.25

Total 80 100.00

FUENTE: Elaboración propia con datos de COPAES. Sistema de consulta en linea: http://www.copaes.org.mx/home/Progra-
mas.php. Consultado 9 de abril de 2014. 

Las áreas de conocimiento enlistadas corresponden a las siguientes areas de la Clasificación mexicana de programas de 
estudio por campos de formación académica (CMPE, 2011): 33503, 33507, 321, 11 (excepto 111), 313, 342, 314, 12, 224, 
311, 312 y 315. 

Por área de conocimiento, la distribución de programas acreditados repro-
duce con algunas variaciones el orden observado en el total de programas 
impartido en la región. Ocupan los primeros lugares psicología (17.50%) y 
comunicación y periodismo (11.25%), seguidos por los programas de Edu-
cación y Administración d empresas turísticas (10.00). En los siguientes lu-
gares aparecen Economía, Ciencia Política (ambos con 8.75  y ciencias de la 
educación (6.35) .

Es decir algunos de las especialidades con mayor número de acreditacio-
nes corresponden a los programas más numerosos, pero las diferencias son 
menores con relación a programas disciplinarios de disciplinas tradicionales 
de las ciencias sociales como Economía y Ciencia Política.

8.3 PROGRAMAS DE POSGRADO EN CIENCIAS SOCIALES55 

El número total de programas de posgrado es casi similar al de programas 
de licenciatura con un total de 369, de los que 280 son de Maestría, 55 de 
Doctorado y los 34 restantes son programas de especialidad. El estado con 
mayor número de programas es nuevamente Baja California con 118 progra-
mas, casi un tercio del total, seguido de Sinaloa con 88, Chihuahua con 75, 
Sonora con 66 y finalmente Baja California Sur con tan sólo 22 programas.

55.  Los programas de posgrados considerados en esta sección incluyen todos los progra-
mas que se ajustan a la definición de Ciencias sociales de este proyecto. Esta definición no 
coincide totalmente con la clasificación que usa ANUIES para sus programas. Los datos de 
los cuadros de esta sección incluyen la mayoría de los programas clasificados por ANUIES 
en el área de ciencias sociales, pero excluye derecho (salvo criminología) y administración 
(salvo turismo y administración pública). También incluye programas del área de artes y 
humanidades (historia y educación) y del área de medicina y salud (salud pública).
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Cuadro 7.16. Región Noroeste. Número de programas de posgrado en ciencias sociales. Ciclo escolar 
2011-2012

Entidad federativa Especialidad Maestría Doctorado Total Porcentaje

Baja California 16 91 11 118 31.98

Baja California Sur 1 19 2 22 5.96

Chihuahua 8 64 6 78 21.14

Sinaloa 2 56 27 85 23.04

Sonora 7 50 9 66 17.89

Total 34 280 55 369 100.00

Áreas de conocimiento Especialidad Maestría Doctorado Total Porcentaje

Administración de empresas turísticas 0 4 0 4 1.08

Administración pública 0 14 0 14 3.79

Comunicación y periodismo 1 12 0 13 3.52

Ciencias de la educación 7 94 29 130 35.23

Ciencias políticas 0 7 3 10 2.71

Ciencias sociales y estudios del 
comportamiento, programas multi-
disciplinarios o generales

0 8 5 13 3.52

Criminología 5 7 0 12 3.25

Economía 0 8 2 10 2.71

Formación docente 8 53 4 65 17.62

Historia y arqueología 0 4 3 7 1.90

Psicología 7 36 2 45 12.20

Salud pública 1 9 0 10 2.71

Sociología y antropología 1 21 6 28 7.59

Trabajo y atención social 4 3 1 8 2.17

Total 34 280 55 369 100.00

FUENTE: Elaboración propia con datos de ANUIES. Anuario Estadistico de Educación Superior, 2011-2012. http://www.
anuies.mx/content.php?varSectionID=166. Consultado el 9 de abril de 2014.

Los programas considerados en este cuadro incluyen todos los programas 
que se ajustan a la definición de ciencias sociales de este proyecto. Las áreas 
de conocimiento enlistadas corresponden a las siguientes areas de la Clasi-
ficación mexicana de programas de estudio por campos de formación aca-
démica (CMPE, 2011): 33503, 33507, 321, 11 (excepto 111), 313, 342, 314, 12, 
224, 311, 312 y 315.

Por área de conocimiento el mayor número de programas de posgrado, 
como en los de pregrado, corresponden a educación (ciencias de la educa-
ción y formación docente) y psicología. Pero en este caso, los programas de 
comunicación, no pesan en número de posgrados como pesan en número 
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de licenciaturas. Por otro lado, los posgrados de sociología y antropología 
ocupan el tercer lugar en número de programas.

Por otro lado, tampoco la matrícula tiene apenas relación con el número 
de programas. Sonora, que aparece en 4to lugar en número de programas, 
es la primera entidad en cuanto al número de alumnos con 3773, seguida 
de Chihuahua con 2798, Baja California con 2614, Sinaloa con 2014 y en el 
último lugar Baja California Sur con 484 para un total de 11677 estudiantes 
de posgrado. De ellos 9409 en programas de maestría, 1748 en programas 
de doctorado y 520 en especialidades.

Cuadro 7.17. Región Noroeste. Matricula de programas de posgrado en ciencias sociales. Ciclo escolar 
2011-2012

Entidad federativa Especialidad Maestría Doctorado Total Porcentaje

Baja California 297 1975 336 2608 22.33

Baja California Sur 3 448 33 484 4.14

Chihuahua 61 2525 212 2798 23.96

Sinaloa 0 1420 594 2014 17.25

Sonora 159 3041 573 3773 32.31

Total 520 9409 1748 11677 100.00

Áreas de conocimiento Especialidad Maestría Doctorado Total Porcentaje

Administración de empresas turísticas 0 22 0 22 0.19

Administración pública 0 295 0 295 2.53

Comunicación y periodismo 0 157 0 157 1.34

Ciencias de la educación 122 3505 793 4420 37.85

Ciencias políticas 0 42 74 116 0.99

Ciencias sociales y estudios del 
comportamiento, programas multi-
disciplinarios o generales

0 114 94 208 1.78

Criminología 111 150 0 261 2.24

Economía 0 132 31 163 1.40

Historia y arqueología 0 36 15 51 0.44

Formación docente 206 3767 540 4513 38.65

Psicología 36 578 91 705 6.04

Salud pública 20 238 0 258 2.21

Sociología y antropología 3 352 101 456 3.91

Trabajo y atención social 22 21 9 52 0.45

Total 520 9409 1748 11677 100.00

FUENTE: Elaboración propia con datos de ANUIES. Anuario Estadístico de Educación Superior, 2011-2012. http://www.
anuies.mx/content.php?varSectionID=166. Consultado el 9 de abril de 2014.
Los programas considerados en este cuadro incluyen todos los programas que se ajustan a la definición de Ciencias sociales de este 
proyecto. Las áreas de conocimiento enlistadas corresponden a las siguientes areas de la Clasificación mexicana de programas de estu-
dio por campos de formación académica (CMPE, 2011): 33503, 33507, 321, 11 (excepto 111), 313, 342, 314, 12, 224, 311, 312 y 315.
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¿Como se distribuyen los programas por área de conocimiento? El pri-
mer dato que llama la atención es que casi la mitad del número de pro-
gramas de posgrado están relacionados con la educación. Sin embargo es 
importante distinguir como lo hicimos en el caso de pregrado, los progra-
mas en Ciencias de la Educación, que son alrededor del 35% y aquellos en-
caminados a la formación que representan el 17%. De los primeros hay 94 
maestrías, 29 doctorados y 7 especializados que hacen un total de 130. Los 
segundos son 53 de maestría, 4 de doctorado y 8 de maestría para un total 
de 65 programas.

La siguiente área de conocimiento en orden de importancia cuantitati-
va es la de Psicología con un total de 45 programas de los que 36 son maes-
trías, dos son Doctorados y 7 especialidades. En Sociología y Antropología 
son 28 los programas que se imparten en la región, 14 en Administración 
Pública, 13 en Ciencias Sociales y Comunicación, 12 en Criminología (de los 
cuales 5 son especialidades), 10 en Salud Pública y Economía y otros con 
menor importancia.

Cuando se examina la distribución de la matrícula la concentración de 
los alumnos en los programas de educación es todavía mayor. De los 11667 
alumnos, 4513 aparecen en programas de formación docente y 4420 en los 
programas de ciencias de la educación. Es decir 3 de cada 4 alumnos de la 
región que cursan un posgrado en ciencias sociales se encuentran matri-
culados en algún programa relacionado con la educación. A una distancia 
considerable se encuentra la matrícula de Psicología con 705 alumnos y la 
de Sociología y Antropología con 405. Administración Pública, Criminología 
y Salud Pública tienen en su matrícula menos de 300 alumnos y en Ciencias 
Políticas se contabilizan 116. Este dominio de los programas de educación se 
da tanto en la matrícula de maestría como en la de doctorado.

Consideramos sin embargo que, como en el caso de las licenciaturas, es 
necesario contrastar los datos de tipo general con indicadores que mues-
tren algún filtro relacionado con la calidad de los programas, en este caso el 
Programa nacional de Posgrados de Calidad (PNPC) del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología.
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8.4 POSGRADOS EN CIENCIAS SOCIALES RECONOCIDOS POR EL PROGRA-
MA NACIONAL DE POSGRADOS DE CALIDAD56

En México la distribución regional de los posgrados en Ciencias sociales acredi-
tass por Conacyt se caracteriza por la concentración de los mismos en la región 
metropolitana y una distribución menos desigual entre las demás regiones.

Cuadro 7.18. México. Programas de posgrado en ciencias sociales registrados en el Programa Nacional de 
Posgrados de Calidad de CONACYT por regiones, 2014

Entidad federativa Especialidad Maestría Doctorado Total Porcentaje

Centro Sur 4 37 14 55 14.55

Metropolitana 2 76 41 119 31.48

Noreste 1 32 11 44 11.64

Noroeste 0 34 18 52 13.76

Occidente 1 39 21 61 16.14

Sur Sureste 2 35 10 47 12.43

Total 10 253 115 378 100.00

Áreas de conocimiento Especialidad Maestría Doctorado Total Porcentaje

Administración de empresas turísticas 2 5 1 8 2.12

Administración pública 0 5 0 5 1.32

Comunicación y periodismo 0 8 0 8 2.12

Ciencias de la educación 0 29 10 39 10.32

Ciencias políticas 1 30 10 41 10.85

Ciencias sociales y estudios del 
comportamiento, programas multi-
disciplinarios o generales

0 18 25 43 11.38

Criminología 0 1 1 2 0.53

Economía 0 27 12 39 10.32

Formación docente 3 14 1 18 4.76

Historia y arqueología 0 19 16 35 9.26

Psicología 0 12 6 18 4.76

Salud pública 1 17 5 23 6.08

56.  En esta sección se incluyen todos los programas que se ajustan a la definición de Ciencias 
sociales de este proyecto. No es la clasificación que usa CONACYT. Los programas incluidos 
en estos cuadros son programas que CONACYT clasifica en áreas de [1] Ciencias Sociales; [2] 
Humanidades y Ciencias de la conducta; y [3] Medicina y Ciencias de la Salud. De la primera 
área se incluyeron todos los programas excepto los programas de derecho (salvo criminolo-
gía) y administración (salvo turismo y administración pública). De la segunda área se toma-
ron programas en educación (excepto pedagogía), historia y psicología (excepto psicología 
clínica). De la tercera área se incluye únicamente programas en salud pública.
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Sociología y antropología 1 64 27 92 24.34

Trabajo y atención social 2 4 1 7 1.85

TOTAL 10 253 115 378 100.00

FUENTE: Elaboración propia con datos del Padrón del Programa Nacional de Posgrados de Calidad, CONACYT
(http://svrtmp.main.conacyt.mx/ConsultasPNPC/listar_padron.php) (consultado el 27 de abril de 2014) Los programas 
considerados en este cuadro se incluyen todos los programas que se ajustan a la definición de Ciencias sociales de este 
proyecto. Las áreas de conocimiento enlistadas corresponden a las siguientes areas de la Clasificación mexicana de progra-
mas de estudio por campos de formación académica (CMPE, 2011): 33503, 33507, 321, 11 (excepto 111), 313, 342, 314, 
12, 224, 311, 312 y 315.

La región metropolitana concentra casi un tercio del total de los progra-
mas. La región noroeste ocupaba según cifras de Conacyt el cuarto lugar con 
un 13.76%, por abajo de la región occidente y la región sureste.

También a nivel nacional, se observa una fuerte concentración en seis 
áreas temáticas: 24.34% de los programas de posgrado son programas de 
sociología y antropología, el 11.38% en Ciencias Sociales y estudios del 
comportamiento (programas multidisciplinarios y/o generales), 10.85% en 
Ciencias políticas, 10.32 en ciencias de la educación y el mismo porcentaje 
en economía y 9.26% en historia y arqueología. Estas seis áreas representan 
alrededor del 76% del total de los posgrados a nivel nacional.

En lo que se refiere a la región noroeste encontramos una desigualdad 
bastante pronunciada entre los estados que la integran. El 34.62% de los 52 
programas registrados se encuentran en Baja California y tan sólo el 3.85% 
es decir dos programas están en Baja California Sur. Los otros tres estados 
tienen un número bastante similar con 13 programas en Sinaloa, 11 en Chi-
huahua y 9 en Sonora. En líneas generales por tanto estos programas acre-
ditados por Conacyt tienen una distribución con una desigualdad bastante 
constante: Baja California ocupa el primer lugar y Baja California Sur el últi-
mo. Los otros tres estados Chihuahua, Sonora y Sinaloa se encuentran en 
posiciones intermedias con un número de programas muy similar.

Cuadro 7.19. Región Noroeste. Programas de posgrado en ciencias sociales registrados en el Programa 
Nacional de Posgrados de Calidad, CONACYT

Entidad federativa Especialidad Maestría Doctorado Total Porcentaje

Baja California 0 12 6 18 34.62

Baja California Sur 0 1 1 2 3.85

Chihuahua 0 8 3 11 21.15

Sinaloa 0 7 6 13 25.00

Sonora 0 6 2 8 15.38

Total 0 34 18 52 100.00
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Áreas de conocimiento Especialidad Maestría Doctorado Total Porcentaje

Administración de empresas turísticas 0 0 1 1 1.92

Administración pública 0 1 0 1 1.92

Comunicación y periodismo 0 0 0 0.00

Ciencias de la educación 0 4 2 6 11.54

Ciencias políticas 0 3 1 4 7.69

Ciencias sociales y estudios del 
comportamiento, programas multi-
disciplinarios o generales

0 2 3 5 9.62

Criminología 0 0 0 0 0.00

Economía 0 6 1 7 13.46

Formación docente 0 2 0 2 3.85

Historia y arqueología 0 2 2 4 7.69

Psicología 0 0 1 1 1.92

Salud pública 0 3 0 3 5.77

Sociología y antropología 0 10 6 16 30.77

Trabajo y atención social 0 1 1 2 3.85

Total 0 34 18 52 100.00

FUENTE: Elaboración propia con datos del Padrón del Programa Nacional de Posgrados de Calidad CONACYT. 
(http://svrtmp.main.conacyt.mx/ConsultasPNPC/listar_padron.php) (consultado el 27 de abril de 2014).

Los programas considerados en este cuadro se incluyen todos los progra-
mas que se ajustan a la definición de ciencias sociales de este proyecto. Las 
áreas de conocimiento enlistadas corresponden a las siguientes areas de la 
Clasificación mexicana de programas de estudio por campos de formación 
académica (CMPE, 2011): 33503, 33507, 321, 11 (excepto 111), 313, 342, 314, 
12, 224, 311, 312 y 315.

Las especialidades temáticas que predominan en esta región presentan 
algunas variaciones con respecto a lo encontrado a nivel nacional y grandes 
variaciones respecto a los programas en general. Al igual que en resto del 
país Sociología y Antropología ocupan el primer lugar pero en la región no-
roeste tienen mayor importancia numérica puesto que representan el 30.7% 
de todos los programas de posgrado registrados en Conacyt. En el segundo 
lugar aparecen los programas de posgrado de Economía que representan el 
13.46% del total y no los programas multidisciplinarios y generales en cien-
cias sociales y estudios del comportamiento como a nivel nacional. El tercer 
lugar lo ocupa con 11.54%, Ciencias de la educación. En el cuarto lugar se 
encuentran con el mismo porcentaje, 7.69% los programas de Ciencias Poli-
ticasy Historia y Arqueología. Como vemos los programas de Educación en 
sus distintas vertientes representan una proporción mucho menor que en el 
total de programas de posgrado.
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9. Conclusiones

La región Noroeste ofrece condiciones favorables para el desarrollo de las 
ciencias sociales. En comparación al resto del país, el Noroeste posee tasas 
relativamente bajas de desocupación y una estructura productiva diversifi-
cada, un grado de escolaridad superior al promedio nacional, y una propor-
ción alta de la población que cuenta con educación superior.

El desarrollo de las ciencias sociales en la región, no obstante, obedece 
a una lógica más compleja. En primer lugar, depende de un puñado de uni-
versidades públicas y centros de investigación. Aunque muchas universida-
des públicas y privadas ofrecen programas educativos en ciencias sociales, 
solo unas pocas poseen licenciaturas acreditadas y posgrados de calidad. 
Los investigadores nacionales que desarrollan proyectos en ciencias sociales 
se emplean, con pocas excepciones, en universidades o centros de investi-
gación públicos. Esto explica que entidades con carencias sociales pero con 
universidades consolidadas, superen en algunos indicadores de cantidad y 
calidad académica a entidades con mayores niveles de bienestar. En segun-
do lugar, la orientación de los programas y la matricula en ciencia sociales 
no son consistentes al pasar de la licenciatura al posgrado, lo que sugiere 
que esta orientación no obedece del todo a la especialización productiva o 
a los problemas sociales de cada entidad. Lo mismo sucede también a nivel 
nacional, lo que refuerza la idea de que esto es una cuestión que rebasa al 
contexto regional.

El contexto no determina la investigación y docencia en ciencias socia-
les, pero, ciertamente, influye. El tamaño y la posición de las universidades 
regionales no es independiente de la prosperidad o atraso del estado en el 
que se ubican. En la asignación de fondos públicos el gobierno federal pon-
dera el tamaño de la población y la economía estatal, pero además una par-
te del presupuesto de las universidades públicas proviene de los gobiernos 
estatales que aportan de manera desigual en función de su disponibilidad 
de ingresos. Por lo demás, la cultura académica, sus formas organizativas y 
sus prácticas son producto de una historia marcada por las coyunturas re-
gionales, por sus liderazgos y por su capacidad de cabildeo con el gobierno 
federal que, frecuentemente, se explica por alianzas políticas que lograron 
negociar presupuestos e infraestructura en función de estos factores.
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